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  INFIERNO EN EL CAPITOLIO


  Mark Hardin... es un buen amigo del Secretario de Prensa del Presidente de los Estados Unidos. Mejor dicho, hasta que este es asesinado en su oficina de la Casa Blanca por un atacante desconocido menos de un mes después de tomar posesión de su cargo. ¡En Washington, alguien quería problemas y el Penetrador habría de encargarse de que los tuviera!


  Un mafioso moribundo menciona al conocido club VIP llamado Société Internationale dʼElite en sus últimas palabras. Hardin sigue una pista por la que el club estaría relacionado con la Mafia y, ambos, con la muerte de su amigo. Bajo nombre falso visita el club. Al marcharse de él, es atacado. El golpe falla; cuatro hombres mueren. Ahora, Hardin está totalmente dispuesto a encontrar la relación entre la Mafia y el exclusivista club social.


  Pero antes de lograrlo, es descubierto y casi capturado por la Policía. Se ha asesinado a una guapa muchacha y se descubre un terrible complot. Solo, el Penetrador tendrá que usar su arsenal de destrucción rápida y efectivamente antes de que sea demasiado tarde.
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  Dedicado a la memoria de JOHN MURRAY, LORD DUNMORE, último Gobernador Real de Virginia: un hombre de honor e integridad, quien apreciaba la necesidad de estas virtudes en todos los políticos...


  LD


  


  Prólogo


  BANDAS de luz tenuemente rosas dieron paso al fuerte brillo del amanecer. A doce mil metros de altura, Mark Hardin echó hacia atrás la palanca de mando del bimotor Beechcraft y conectó el piloto automático. Lamentó que aquel no fuera el jet Lear que había esperado tanto tiempo. Pero el retraso en la entrega de la fábrica y el problema para encontrar un copiloto calificado y de confianza habían convertido esa esperanza en un asunto para el futuro. Suspiró profundamente y se sirvió una hirviente taza de café del termo de dos litros adosado al asiento del piloto. Una nube parcial oscurecía aún el paisaje dormido de diciembre a sus pies, lo que daba a Mark cierto sentimiento de aislamiento y libertad. Su mente se colmaba de pensamientos desagradables mientras su avión se internaba en el naciente sol. Cruzaban por ella emociones mezcladas y recuerdos perturbadores de acontecimientos desperdigados e inconexos; ellos eran la razón de su actual viaje hacia la desconocida amenaza que sentía alzarse en la Costa Este.


  En primer lugar estaban la Fraülein y esa tragicomedia vivida recientemente en Las Vegas. Chicas, idiotas y pistolas. Quizás esos chicos de ahora tuviesen razón: HAZ EL


  AMOR, NO LA GUERRA. Para Mark Hardin las guerras parecían venir muy juntas y muy a menudo.


  Primero, la batalla con aquellos malvados jugadores cuando practicaba fútbol en la UCLA; esa le había ocasionado una lesión en la espalda que aún, de vez en cuando, le molestaba. Luego, el enfrentamiento con el sombrío mundo del crimen organizado, cuando trabajaba como investigador para una agencia de seguros; de nuevo recibió una o dos palizas, amenazas y claros intentos de soborno.


  La siguiente fue una guerra en serio. Vietnam. Allí su habilidad para los idiomas y las armas le había ganado el dudoso honor de perpetrar una misión de penetración tras otra en el corazón del territorio enemigo. En estas campañas de penetración sus órdenes eran siempre muy simples. Conseguir información, traer prisioneros para interrogarlos o liquidar a los hombres claves en el sitio. Mark Hardin fue tan eficiente en esta nueva ocupación que llamó la atención de sus superiores. «¡Traigan a Hardin!», era la contraseña cada vez que al mando se le presentaba un problema difícil de penetración, involucrando desde los que mandaban sobre grandes áreas hasta al más bajo capitán a cargo de una compañía de cerdos. Había medallas para tareas de este tipo y a Mark le correspondió la suya, que suponía una Estrella de Plata. Luego emprendió otra clase de trabajo más difícil.


  Con el consentimiento de Mark los altos mandos —de viaje por Vietnam— lo destinaron a la escuela de Inteligencia. Luego lo asignaron al comando CIC de las Fuerzas en Saigón —la contrapartida del ejército a otros servicios del estilo James Bond—. Del trabajo de campo en Inteligencia a la vida del contraespionaje en retaguardia, la transición era difícil, pero Mark Hardin logró el traslado con facilidad.


  No pasó mucho tiempo hasta que dio con algo grande. Supo de un gran mercado negro, a través del cual muchos de los abastecimientos dirigidos necesariamente a los soldados de primera línea iban a enriquecer a los corrompidos mandos survietnamitas y a los oficiales de alto rango de los servicios americanos. Mark denunció a este grupo criminal ante la Associated Press y mostró al mundo para qué servían las muertes de muchos jóvenes americanos en el altar de Mammón.


  Pero tuvo que pagarlo. Por orden de varios de los altos cargos, miembros del círculo del mercado negro, una banda de gorilas norteamericanos cayó sobre Mark una noche: lo llevaron a un depósito y lo golpearon salvajemente hasta darlo por muerto.


  Mark sobrevivió a la paliza, que acrecentó su odio por todos los que se procuran víctimas inocentes para aprovecharse de ellas. La venganza de aquellos a quienes había acusado le siguió al hospital y a la vida civil. Sólo cuando desapareció por entero, yendo a vivir a la fantástica casa del profesor Willard Haskins —Stronghold— en las montañas de Calico, en el desierto al sur de California, consiguió eludir a sus enemigos.


  Allí encontró a una chica —Donna Morgan—, el amor y la recuperación de sus fuerzas. Los encontró solo para perder a la chica que amaba y parte de su fuerza en un fiero encuentro en la carretera de la montaña que va hacia el lago del Gran Oso. Donna Morgan murió a manos de unos pistoleros de la Mafia que cumplían órdenes.


  Mark encontró a los hombres responsables de tales órdenes y, gracias a una dura matanza, diezmó las filas de la Familia Scarelli, en Los Ángeles, lo que produjo la ruptura del círculo de abastecimiento de heroína más rico y más poderoso introducido nunca en el país.


  Mark se sintió enfermo ante el exceso de sangre y muerte que había provocado para asegurarse que Don Pietro Scarelli, «Su Señoría» —el misterioso y poderoso hombre que respaldaba a Scarelli— y los otros implicados en el asunto de la heroína recibieran su merecido. Después, sus pensamientos volvieron a soñar con una vida tranquila y pacífica en algún lugar remoto. Pero, antes de retirarse, tenía una obligación que cumplir con una joven amiga y antigua condiscípula de Donna Morgan.


  El encuentro con la joven, la atractiva Sally Wilson, lo llevó a otro juego; luego, los tentáculos del mal también la envolvieron a ella. Esta vez no se trataba de la Mafia y de sus poderosos aliados. Una mujer ambiciosa y perversa, enloquecida por dominar todos los espectáculos del mundo, había extendido su red capturando a la joven actriz llena de esperanzas, convirtiéndola en un harapo sangriento. Mark decidió, una vez más, enderezar un entuerto.


  Esto lo llevó a Las Vegas, al Pink Pussy Casino y a un reguero de justicia aplicable a quienes se autosituaban por sobre las leyes de sus congéneres. Fue una lucha breve comparada con los meses necesarios para desenmascarar a Scarelli y sus altos compinches, que habían dejado Las Vegas bailando a un nuevo son. «El rock del Penetrador» era la justicia, una dura acción para aplastar a las fuerzas, sin rostro y sin nombre, del mal.


  «Mira, no soy Don Quijote persiguiendo molinos de viento», le había dicho Mark al profesor Haskins después de destruir el imperio de Scarelli. «Ni un caballero de brillante armadura defensor de bellas doncellas. Tengo los apetitos de un hombre normal: me gusta beber, me gustan las mujeres, tengo hambre, frío, miedo. Lo hecho, hecho está. ¿Por qué no lo dejamos aquí?»


  Pero algo —llamémoslo Dios o el destino o las musas— se ocupó de que no todo quedase así. El grito de un hombrecillo —el que no puede sobornar a la justicia en una corte corrompida o vengarse de un usurero del Sindicato o enfrentarse con la ruina de su negocio, de su reputación, la de su familia y la de sus amigos por culpa de la avara intervención de los criminales— seguía a Mark dondequiera que iba. Le seguía ahora mientras volaba en dirección Este a través del frío aire cristalino del invierno hacia no sabía qué...


  Ya tarde, aquella noche por la carretera de salida del aeropuerto, Mark conducía un coche de alquiler que se había procurado para su viaje a Filadelfia. Delante de él, una larga limosina negra ascendía por una rampa hacia la carretera. Hubo un fogonazo repentino, seguido por el golpe de algo que rodaba por el suelo y el estampido agudo e inconfundible de explosivos de alta potencia. El coche se alzó del suelo, se estrelló contra él y se despedazó. El conductor saltó despedido de detrás del volante y la gasolina se incendió con gran estruendo.


  En el rápido segundo que bastó para convertir al Cadillac en metal candente, Mark aceleró, tomó por un sendero y detuvo su coche a una distancia prudencial del que ardía. Corrió hacia el retorcido cuerpo del conductor. A través del resplandor de las llamas vio que era demasiado tarde para los otros ocupantes del coche; se arrodilló y examinó al superviviente.


  Al principio, Mark creyó que también el hombre estaba muerto. La sangre manaba de una profunda herida en la cara interna del muslo izquierdo. Mark le aplicó un torniquete y observó cómo la rebosante corriente arterial descendía hasta convertirse en un hilillo. Anudó rápidamente el cinturón para impedir una nueva afluencia del brillante río rojo. La ropa del hombre estaba hecha jirones y restos del relleno del asiento estaban incrustados en las heridas de su espalda. Su respiración era tan débil que casi no se percibía y nuevamente Mark lo consideró muerto. Justo cuando se incorporaba y se disponía a partir, el hombre se quejó.


  Mark se quitó su abrigo para proteger la espalda del hombre y suavemente lo volvió boca arriba. Limpió la sangre de su herido rostro y se sorprendió al reconocerlo. Era Salvatore Bentini, un conocido mafioso y miembro de La Commissione, la todopoderosa Hermandad-dentro-de-la—. Hermandad que controla las actividades de las diversas Familias de la Mafia. Bentini se quejó de nuevo e intentó hablar.


  —Sallie, ¿qué ocurre? —le urgió Mark. Se inclinó aún más—. ¿Quién lo hizo, jefe? —le preguntó con una expresión familiar para el mafioso herido.


  —Escucha —creyó oír Mark—, tie... tienes que ir al mar —murmuró Bentini—. Ellos... tienen... mar... —Luego tosió, lanzó un vómito de sangre brillante y murió.


  Para la patrulla del Estado y el forense, las palabras carecían de sentido. Tampoco lo hubieran tenido para Mark tomadas aisladamente. Sin embargo, había algo en danza... Algo oído en Denver, ¿quizás una línea o dos de una carta en el Pink Pussy? ¿O se trataba de algo sobre «Su Señoría»? Era un pensamiento flotante, aún informe, pero sin embargo ligado a su viaje al Este, de algún modo conectado con su desasosiego sobre la Costa Este. Tal sentimiento desapareció bajo la avalancha de preguntas de la patrulla estatal.


  Pero Mark Hardin decidió quedarse en Filadelfia, husmeando por ahí, hasta encontrar algunas respuestas...


  


  


  CAPÍTULO 1

  Cazador de titulares


  ¡ESTO era! Tan seguro como el infierno que era lo más grande que había hecho el asesino. Y por una vez, todo iba exactamente como lo prometido. Desde el principio, cuando lo llamaron, sabía que acabaría sin dificultad. Hasta ahora había sido así. Había sentido la primera euforia del éxito cuando la llave había encajado sin esfuerzo. Al primer intento se había deslizado en la ranura del tablero de control del ascensor, dándole acceso a la buhardilla. No había siquiera una luz, ni en el hall ni en el ascensor, que indicara el tejado, así que nadie sabría que estaba allí. Y la segunda llave le había dado entrada inmediata al interior de la buhardilla. Rápidamente depositó su maleta sumamente larga y la abrió.


  Del interior sacó la culata y el cañón cargador de un Weatherby Magnum 300. Sus hábiles y largos dedos lo montaron y lo dejaron a un lado. Luego extrajo la mira Redfield 10X y la montó cuidadosamente en el rifle. Después le tocó el turno al tubo del silenciador, de brillo maligno y tres pies de largo. Lo fijó al cañón del Magnum y tomó el bípode; lo deslizó por el extremo del silenciador y ajustó el tornillo de la bandolera. Dobló las piernas y puso el rifle sobre una mesilla de café.


  Ahora se fijó en las ventanas que daban al noroeste, hacia su objetivo. Si todo fuera así como hasta ahora, ¡qué operación tan dulce! Comprobó cuidadosamente su campo de fuego desde el centro de las tres ventanas cuyas persianas estaban parcialmente abiertas, justo como se lo habían anunciado. ¡Sí! Allí estaba la ventana frente a él, en el segundo piso, donde su objetivo aparecería muy pronto. Rápida y silenciosamente corrió la mesilla de café a una buena posición y comprobó el cuadro ante su vista. Perfecto. Volvió su atención a la maleta una vez más, extrayendo un cargador manual de munición.


  Para este trabajo en particular había seleccionado un proyectil de peso medio, de grano 140, cubierto de acero. No completamente redondeado y afilado, pero, con la ayuda del pesado Magnum, adecuado para penetrar en un cristal blindado y lograr su propósito al otro lado. Seleccionó cuidadosamente tres cargas y, tras abrir el cargador, las insertó en la recámara. El cargador, bien engrasado, retornó a su lugar albergando los primeros proyectiles mortíferos. De nuevo se fijó en la imagen que le proporcionaba la mira. Su objetivo estaba a solo trescientos metros, un disparo neto y fácil para la formidable arma que sostenía —casi con una caricia— contra su mejilla. Había un ligero ángulo inferior desde su aventajado puesto, pero eso no representaba ningún problema. Ajustó el foco y vio cómo aparecían los detalles ante su vista.


  Había netos tacos de papel sobre la amplia y maciza mesa y una carpeta central libre de trabajo. Los paneles de madera oscura de las paredes y los brillantes ornamentos de bronce reflejaban la naturaleza ostentosa del ocupante de la oficina. Su objetivo, sin embargo, no estaba en la oficina. Incluso eso se había tomado en cuenta. Utilizó el tiempo para hacer un rápido estudio del campo del objetivo. Sólo tres cuartas partes de la puerta se veían desde ese ángulo, privándolo así de una visión frontal de quienquiera que pudiese entrar.


  El asesino volvió su mira para estudiar otros ángulos... ¡Allí! Contra los estantes, a la izquierda del escritorio. Ese sería el mejor punto. Miró su reloj. No tenía prisa, confiado en que nadie vendría a la buhardilla. Los hombres que le habían encomendado el trabajo le habían asegurado que no se usaría el salón de arriba ni el restaurante del piso bajo. Tenía todo el tiempo que necesitase. De todos modos, lo ganaba una cierta ansiedad mientras esperaba la aparición de su víctima. Estaba preparado para el golpe y no podía evitar el deseo de que todo ocurriese con la precisión de un reloj. Ahora se encontraba con demasiado tiempo para pensar.


  Sus reflexiones le hicieron alterarse súbitamente cuando hubo un indicio de movimiento en el extremo de su mira. Situó el cañón apuntado a la figura que se desplazaba.


  Su dedo se relajó en el gatillo. Era solo una secretaria que portaba varias páginas mecanografiadas, las que depositó en el mismo centro de la carpeta del escritorio. Sin dudarlo, ella se dirigió a la puerta y dejó la habitación. Su concentración volvió a la tarea que tenía entre manos. Al menos, aquello indicaba que su objetivo estaba a punto de volver a su oficina. El asesino pasó sus tranquilos dedos por su largo cabello rubio, casi blanco, y volvió a observar la puerta.


  Su mente vagó nuevamente, mientras su ojo se mantenía atento. Demonios de asunto, pensó. Esos tipos que le habían alquilado eran de la Mafia hasta la médula. Pero uno jamás podría imaginarse al Sindicato en un trabajo como este. ¡Caramba! Tenían suficientes problemas sin tener que meterse, además, en un lío como este. Por cierto que, claro, estos tipos lo habían buscado planteándole sus propuestas y él había aceptado por un precio que tenía seis hermosas cifras. Era el golpe mayor y más importante —por el precio más alto— que hubiese dado nunca. El precio más alto que jamás había oído que alguien cobrase. Y, además, claro, los tipos esos lo habían aceptado sin discutir. Así que lo único que pudo imaginar era que se trataba del Sindicato, ¿no es verdad? Pero, ¿por qué este hombre en particular? ¿Qué lo hacía tan condenadamente importante para ellos? Bueno, Sindicato o no, él tenía una tarea que cumplir y la haría bien. La puerta se abrió y los pantalones de un hombre cubrieron la mira.


  ¡Es él! Fred Walters, el objetivo. Tenía que ser, pensó casi rezando. Cuidadosamente siguió a su objetivo hasta el escritorio, observó cómo se sentaba y apuntó a su rostro. El asesino respiró hondamente al identificar positivamente al hombre que le habían mandado matar. Luego recordó que la ventana a través de la que estaba mirando se hallaba, todavía, cerrada. Dejando el arma sobre la mesilla, se desplazó cuidadosamente y la abrió lo suficiente como para efectuar el disparo. Volvió a su arma, la levantó, se aseguró de lo que veía y cuidadosamente se acomodó en el gatillo.


  Incluso con el gran silenciador, hubo un ligero ruido cuando el arma golpeó contra su hombro. Se mantuvo en su objetivo, accionando el cargador e introduciendo otro proyectil. Su dedo disparó la segunda bala mientras Fred Walters era arrojado de lado sobre el borde del escritorio, con una lluvia de sangre y materia gris que se desprendía de su cráneo reventado. El segundo impacto siguió inmediatamente al primero; atravesó el grueso cristal blindado, llevándose esquirlas consigo mientras se alojaba en la cadera derecha de Walters, abriendo y desgajando el camino hacia sus tripas y haciendo explotar sus intestinos con la fuerza del impacto. No hubo necesidad de un tercer disparo.


  El asesino se puso rápidamente en pie y comenzó a desmontar su arma. Guardó las distintas partes de nuevo en la maleta y limpió el acero. Avanzó hasta la ventana, quitó todas las huellas y la bajó a su posición original. Silbando sin ritmo y silenciosamente, para sí, se aseguró de que todo quedaba como lo había encontrado. Contempló su aspecto sobre el reflejo de una fotografía que había visto antes en la habitación. Entonces cruzó el sitio y salió por la puerta por la que había entrado.


  Mientras bajaba en el ascensor pensó en qué problema tan pequeño había resultado la estructura del edificio del Tesoro. Ahora el trabajo en el tejado había acabado y no había habido ojos indiscretos u oídos que detectasen el sonido de las balas. Una ligera y fría nevada —no usual a mediados de diciembre en Washington DC—, acompañada de viento húmedo y desapacible, aseguraba que nadie había permanecido en alguna ventana para observar sus actividades. Todo había ido muy bien.


  Con estudiado descuido atravesó el hall del Washington Hotel, balanceando ligeramente su maleta. No resultó sospechoso entre las otras personas de aspecto normal. En el aparcamiento del hotel pagó por dos horas y sacó el coche. Una pequeña sonrisa se dibujó en sus rudas facciones al internarse en el tránsito del mediodía de la capital de la nación. Había sido un golpe de todos los diablos...


  


  ¡SECRETARIO DE PRENSA ASESINADO EN

  SU OFICINA DE LA CASA BLANCA!


  


  Los titulares lo pregonaban y los comentaristas de TV hablaban con controlada excitación, describiendo los detalles del impresionante crimen. Fred Walters, recientemente nombrado Secretario de Prensa del Presidente de los Estados Unidos, había sido abatido en su escritorio por un asesino desconocido. Este había disparado desde alguna ventana del hotel Washington, situado al borde de los terrenos de la Casa Blanca, en la calle 15. El impacto en las ventanas blindadas había desviado las balas y resultaba imposible determinar exactamente desde qué ventana habían sido disparadas. Pero no había duda de que, en concreto, el asesino había usado ese edificio, uno de los pocos suficientemente altos para ofrecerle un amplio campo de tiro de la oficina del secretario de prensa del segundo piso.


  La Policía Metropolitana y el FBI estaban que ardían y prometían resultados inmediatos. Las reacciones fueron diversas en la nación y en el mundo, y el presidente quiso dejar perfectamente en claro que los vastos recursos del gobierno federal no descansarían hasta que el tirador desconocido fuera apresado y puesto a disposición de la justicia...


  


  Mark Hardin dejó las páginas del Philadelphia Enquirer. La ira —una emoción que David Águila Roja intentaba erradicarle— inundaba su rostro. Fred Walters había sido un viejo y querido amigo. Primero, como un reconocido y entusiasta reportero deportivo que cubría los encuentros de fútbol de la UCLA para Los Ángeles Times. Luego, como periodista político para la Associated Press y, por último, como jefe de la oficina de la AP en Saigón. Mark y el hombre muerto habían bebido muchas cervezas heladas juntos durante la ardiente estación monzónica en el sudeste asiático y su mutuo interés por los deportes había cimentado un estrecho lazo de amistad.


  Debido a su meticulosa atención por los detalles y la integridad desplegada por Fred Walters como reportero deportivo, tanto como por su dedicación a la verdad mientras estaba encargado de cubrir la información de la sucia guerra de Vietnam, Mark —un Mark Hardin más joven e ingenuo— había dado a conocer al jefe de la Associated Press sus descubrimientos sobre la corrupción en los altos círculos del ejército. Fred Walters le había ayudado en su investigación, haciendo además cuidadas notas de todo lo que se revelaba. También se ocupó de que el escándalo tuviera la importancia mundial que merecía y de prevenir cualquier pretensión de ocultamiento de la WPPA —la fabulosa «Asociación Protectora de West Point», que cuidaba de sus oficiales afiliados sin importarles en qué.


  Ahora el hombre estaba muerto, abatido por las balas de un asesino, poco menos de un mes después de haber tomado posesión de su cargo como secretario de prensa del presidente. Este trabajo había sido una merecida recompensa para un hombre de empuje e integridad y debería haber terminado mucho mejor de cómo había sucedido ahora.


  Mark Hardin no se encontraba ya sin rumbo. No sentía ya haberse trasladado por el país por extraños sentimientos de que algo andaba mal. La rueda había dejado de girar. Apuntaba al sudeste, hacia Washington DC. Allí, alguien estaba solicitando su presencia... y lo iba a tener consigo.


  El Penetrador estaba en camino...


  


  


  CAPÍTULO 2

  Club de caballeros


  MARK no encontró la oficina de Dan Griggs en los edificios del Departamento de Justicia, sino en un polvoriento rincón de un piso alto del Departamento de Trabajo, entre la calle 15 y la Avenida de la Constitución. Bajo el título de «Sección de Investigación de Relaciones Industriales» ocupaba cinco despachos en la parte trasera del edificio. Dan estaba allí y acogió a Mark Hardin calurosamente.


  —¿Así que finalmente se le ha hecho la luz y decidió unirse a nosotros, Hardin?


  Mark sacudió la cabeza negativamente.


  —Le dije a su amigo Kelly Patterson que no quería una licencia para matar y le digo lo mismo a Vd. ahora. Soy estrictamente un solitario, no del tipo de esos fantasmas del gobierno.


  El disgusto de Dan era claro y evidente en su rostro.


  —Siento realmente oír eso, Hardin. Vd. es un puro, ¿sabe? Bueno, ese asunto de Las Vegas se llevó a cabo como un raid de caballería a lo Jeb Stuart. Demasiado aparatoso, quizá, pero con una insignia un tipo puede ser más cuidadoso al conectar los cabos sueltos. Puede emplear más tiempo. El hecho es que Vd. está haciendo cosas, alcanzando a los malhechores y mafiosos en lugares que nosotros nunca pudimos tocar. Y está haciendo que eso cuente. Naturalmente, sus métodos son en cierto modo heterodoxos —continuó— y tendremos que asegurarnos de que se mantenga algo más cerca de la ley, pero... —dejó la pregunta en suspenso por segunda vez.


  —La respuesta es nuevamente no, Dan.


  —Entonces, ¿qué le trae a Vd. aquí? No me diga que está simplemente haciendo turismo.


  —No exactamente —Mark preparó sus preguntas cuidadosamente al no estar seguro de cómo tomaría Dan el interés del Penetrador en los acontecimientos recientes—. ¿Qué sabe su gente de Fred Walters? ¿Qué conexiones tenía fuera de su oficina?


  —¡No me diga que Vd. piensa que él estaba en algo malo!


  —¡Demonios, no! —aulló Mark—. Fred era... ah, un viejo amigo. Lo conocía desde que llevaba la sección deportiva del Times. Vd. sabe lo suficiente sobre mí como para recordar que fue a Fred a quién recurrí en aquel asunto de Saigón. Quiero saber qué pistas tienen de su asesino.


  —¿Va detrás de él?


  —Podría ser. Y también, ¿qué saben de una sociedad que se llama a sí misma la Société Internationale dʼElite?


  —¿SIE? ¿Cuál es su interés en ella?


  —Dígalo de nuevo, por favor...


  —SIE —Dan pronunció sii1—. Todo el mundo la llama por sus iniciales. Es muy grande ahora. De hecho, la mayor. SIE es el club de los caballeros por excelencia. Todo el que es alguien quiere unirse a ese alegre grupito. Tienen un gran local para su club en la Costa Este. No lejos de la granja que compraron los rusos para sus fiestas. Créame, son muy poderosos. Incluso patrocinaron un torneo de ajedrez en el que figuraba Bobby Fisher y ahora intentan organizar un encuentro de natación (tienen dos piscinas olímpicas, una cubierta y otra descubierta) e invitar a Mark Spitz. No hay restricciones de clase o raza para el ingreso. Entre sus miembros figuran desde simples funcionarios jóvenes hasta gente de embajadas. Seguro que no piensa... Demonios, es demasiado ridículo.


  —Por cierto —dijo Mark secamente—. No creo que ellos tengan nada que ver con la muerte de Fred. Y todo lo que me ha dicho podría saberlo, y de hecho lo sabía, por las columnas de cotilleo de algunos periódicos. Pero dígame, Dan, ¿sabía Vd. que el SIE también era conocido por los hampones? ¿Tanto que de hecho el SIE fue nombrado entre las últimas palabras de un miembro de La Commissione?... La semana pasada, para ser exactos.


  —¡Demonios, no!


  —Sí, en Philly2. Estoy seguro de que su club recibió un informe sobre Salvatore Bentini y otros cuatro miembros de La Commissione y se lo cargaron con una bomba en el coche. Ahora, alguien acaba con Fred Walters. El secretario de prensa del presidente, ¡por Dios! Dígame... Quizá yo ande pescando aquí, pero querría saber todo lo que pueda ayudar. ¿Era Fred miembro del SIE?


  —¿Qué tiene eso que ver con la Mafia? —contraatacó Dan.


  —Nada, quizá, pero... ¿era socio?


  —No. De hecho, le invitaron a asociarse, pero rehusó. Dijo que sus ocupaciones impedían su participación.


  —Todo el mundo intenta entrar en ese club, pero Fred rehúsa. Bueno, eso tira por tierra mi teoría.


  —Por amor de Dios, ¿cuál es esa teoría?


  Mark explicó a Dan que había encontrado varias pistas, claves de una u otra facción de los gangsters y el mundo del crimen, referidas al SIE. Le contó lo de la carta que leyó en la oficina de la Fraülein y las palabras de Salvatore Bentini al morir. Había comenzado a pensar, le dijo al astuto investigador, que quizá la Mafia había querido meter mano en esta Société Internationale dʼElite. Había estado pensando también que quizás el asesinato de Fred Walters era un intento de mostrar poder suficiente para asustar al SIE y doblegarlo para que dejase que los hampones se hicieran con el poder. Pero si Walters no era un asociado, esto no era así. Punto muerto.


  —Con eso y todo, Dan —dijo Mark—, creo que tiene que haber alguna conexión entre la Mafia y este SIE y, si es así, quizá descubramos algo sobre Fred Walters.


  —No puedo creerlo. Pero tengo una tarjeta de invitación para el SIE. Si quiere una inspección más de cerca y eliminar sus sospechas de una vez por todas, ¿por qué no vamos allí a cenar esta noche?


  —Nada me gustaría más. Nunca se sabe lo que se puede encontrar.


  


  Esa noche, vestidos de etiqueta, Mark y Dan Griggs llegaron a la mansión palaciega del SIE que servía de cuartel general al club. Habían llegado desde el DC en el Lincoln especial de Dan. Tras cruzar el puente de Maryland, hicieron cincuenta kilómetros al este y al sur pasando por la granja que había adquirido la embajada rusa como lugar para fiestas. Dan se la señaló a su huésped, torciendo el gesto al comentarlo.


  —La gente aquí es bastante conservadora, con creencias firmes como rocas y fieramente patriota. Tenía que haber oído el ruido que hicieron cuando se supo que esa vieja granja había sido adquirida por los rusos. Armaron un enorme jaleo. El que era el dueño y el agente inmobiliario que la vendió aún hoy no gozan de popularidad.


  —Bueno es saber que aún quedan unos pocos que creen que América es para los americanos —replicó Mark agriamente.


  Llegaron al club y, como habían convenido, Mark usó un nombre y una identidad falsos. Fue presentado y firmó en el libro de visitas como Bart Lowe. Camareros con librea y un digno mayordomo vestido con un traje del viejo Sur anterior a la guerra los escoltaron al salón principal.


  Aunque su investigación hasta el momento había sido intensa, Mark Hardin no estaba preparado para la opulencia que se extendió ante él en el salón del club SIE. Una tenue e indirecta iluminación enviaba sutiles rayos que bailaban reflejados por las cajas cromadas de las máquinas tragamonedas alineadas en una pared al lado de la gran barra de madera vieja. El bar en sí era digno de admirarse. Parecía provenir directamente del viejo Oeste del salvaje Bill Hickock (de donde venía realmente).


  Los espejos detrás de la oscurecida superficie de la barra reflejaban bandas de luz y cada espejo que hacía de panel sostenía en su centro un cuadro al óleo de una mujer desnuda. Un riel de bronce y cabezas de clavos brillaban a lo largo de la barra y escupideras brillantemente pulidas reposaban como cálices de oro a los pies de aquellos que estaban ante toda esta extravagancia.


  Mark se pasó los fuertes dedos por el largo y negro cabello y silbó suavemente. Como si captase sus pensamientos, Dan tomó a Mark por el brazo y lo condujo al bar.


  —Le dije que era un gran club —el hombre del Departamento de Justicia hablaba suavemente—. No falta dinero aquí. ¿Le gusta? Hay buenas razones para que nuestros amigos de la Familia traten de hincar el diente. ¿Qué le parecen algunas presentaciones?


  Mark fue debidamente presentado al encargado del bar y a algunos funcionarios que estaban allí. Se pidieron bebidas y Mark tomó su inevitable whisky irlandés Tillamore Dew. Con el vaso en la mano, Mark se relajó y comenzó a inspeccionar los alrededores.


  Todos los allí presentes hablaban bajo y estaban bien vestidos y no había rudos borrachos provincianos entre esta gente del gobierno. Las mujeres resplandecían bajo sus joyas, con el cabello peinado a la última moda y con atuendos de noche que iban desde el traje de pantalón de cóctel hasta provocativos vestidos de noche que dejaban al descubierto el nacimiento del pecho. Mark se fijó en uno decididamente trasparente. Su portadora se desenvolvía muy bien y, cuando los ojos de Mark tropezaron con los suyos por un momento, ella le lanzó una breve sonrisa que compitió con la suya. La sonrisa resumió la historia: este hombre, alto, de anchos hombros y de oscura belleza apreciaba lo que veía, y ella apreciaba su silenciosa y distante admiración. Tomó un largo trago.


  —El casino está ahí detrás, por aquel panel en el muro.


  —¿Eh?... ¿Qué?


  —Esa es Lisa Cantares —informó Dan a Mark, con risa en su voz—. Es secretaria en la embajada mexicana. Su esposo es miembro del club. Es agradable recrearse en ella, ¿verdad?


  —Como dice el coronel Sanders... —replicó Mark.


  Acabaron sus bebidas y Dan inició un recorrido por las instalaciones que acabó en el casino. La atención de Mark se dirigió inmediatamente hacia un hombre sentado a un lado, que charlaba con varias personas ante una mesa de juego cubierta de fieltro verde. El medio tono blanco y negro que acompañaba a su columna de periódico no le hacía justicia. Aunque no dominante físicamente, Brooks LePage tenía una poderosa apariencia. Su mata de pelo rubio, casi blanco, era como un halo sobre su cabeza y poseía los ojos grises más penetrantes que Mark hubiese visto nunca. Sus rasgos, serenamente curtidos, le daban un relajado aspecto exterior.


  —Ese es Brooks LePage, el columnista de Washington. También lleva las relaciones públicas del SIE. Este es el único club privado para empleados del gobierno y diplomáticos que busca actualmente publicidad. Vayamos allí.


  Después de las presentaciones, Brooks LePage ordenó una ronda de bebidas. Se sentaba con él el general Phillip Nichols, apodado «Phil el Abanderado» por la prensa liberal. En privado, sus subalternos le llamaban el Duro Nichols. Su suave voz de tenor con solo un matiz del gangueo del Oeste desmentía la imagen de radical de extrema derecha que había adquirido entre varios editorialistas liberales. Bebía tónica con ginebra. Lo hacía a sorbos medidos, como numerándolos. Recordaba más a un general de George Marshal que a uno de George Patton.


  La conversación giró hacia los negocios y el gobierno, así que Mark se excusó y vagó por allí observando el ambiente y deteniéndose al fin en un pequeño bar de un rincón, parcialmente velado, como un serrallo. Jugaba maquinalmente con un «genuino Habana» con que le había obsequiado LePage mientras sus ojos recorrían el lugar y se preguntaba si fumar no perjudicaría el estado de su cuerpo al destruir los esfuerzos del Sho-tu-ca, el régimen médico-mágico Cheyenne que le había prescrito David Águila Roja. Casi estaba lo suficientemente debilitado como para rendirse cuando una dulce voz le interrumpió:


  —Adelante. De todos modos, nunca se rompe el hábito realmente, solo se adquiere el nuevo hábito de no fumar en su lugar. Se lo merece, en cualquier caso.


  Mark se volvió a ver quién era el que lo tentaba, y no había duda de que se trataba de una mujer, tenía que serlo. Olía como una mujer y la voz, suave, gutural y provocadora, hizo que su cuerpo hormigueara de reprimido deseo. ¿Cuánto hacía que no dormía con una mujer? Demasiado. Sonrió a la deliciosa cabeza roja, mostrando sus dientes blancos y alineados. La picardía bailaba en sus ojos castaños.


  —Soy... ah, Bart Lowe. Y me acaba de salvar de fumarme un cigarro que no quería fumar —dijo Mark extendiendo el tubo envuelto en color verde hacia ella con gracia solemne—. Sírvase un cigarro.


  —¿Hombre solo o con una mujer? —preguntó la atrevida joven.


  —Solo. Es un habano genuino —rieron juntos.


  —Me agrada saber que no está comprometido, Bart Lowe. Soy Anitra Carson y busco un hombre.


  La boca de Mark se abrió.


  —Había oído que las mujeres del DC eran audaces, pero esto suena a proposición concreta.


  —Si sumamos a todas las secretarias y administrativas superamos a los hombres disponibles en cinco por uno. Si no buscamos por nosotras mismas, nadie se ocupará de nosotras.


  —Juega muy bien con las palabras —la alabó Mark.


  —Más me vale. Estoy en el DOD...3 y si no hacemos que las cosas salgan sonando bien, esos desagradables tipos del presupuesto de la Colina podrían cortar nuestra pingüe dotación y, entonces, ¿dónde estaríamos todos?


  Mark dedujo que su referencia a «la Colina» significaba el Congreso. Empezaba a descubrir que el washingtoniano era un lenguaje particular.


  Cuanto más hablaban Anitra y Mark, más le gustaba la chica. Su chocante manera de hablar ligeramente de asuntos serios vivificaba su ya atractivo aspecto. Tenía el cabello rojo oscuro y una elegante figura, y su vestido estaba cortado lo suficientemente bajo como para revelar la parte superior de grandes y firmes senos. Su exquisito traje era incluso más provocativo para Mark que aquel otro, el transparente de la belleza mexicana.


  —¿Qué hace Vd. y qué le trae a la Sodoma del Potomac? —Hábilmente dirigía la conversación sobre Mark.


  —Soy consejero de dirección —Mark comenzó con la historia que había preparado—. Es un título imaginativo para designar en realidad a un sobornador. Represento a un grupo de pequeños fabricantes de material electrónico en el Oeste, que han formado una sociedad no oficial para conseguir los contratos del Departamento de Defensa directamente en vez de luchar entre sí por subcontratos.


  Anitra sonrió.


  —Bien, entonces quizá pueda ayudarle. Mi jefe —Harvey Bristoll— es la máxima cabeza de la rama de contratos en el DOD. Pero... tendrás que sobornarme por todo lo alto.


  —¿Sobornarte? ¿Qué te parece que comamos juntos mañana?


  —Es un principio. Quedemos en el Bassinʼs. Está en 14 y la Avenida Pennsylvania. El primer café del Distrito. ¿Digamos a las 12?


  —Hecho —Los ojos de Mark habían vagado sobre la gente del casino mientras charlaban; ahora tomó el brazo de Anitra—. Ese tipo, allí, en la mesa de juego, el pequeño que está jugando al pase, ¿lo conoces?


  Anitra sacudió sus trenzas rojizas.


  —Claro. Es Louis Pollo. Trabaja para Brooks LePage aquí, en el club. Es una especie de encargado de relaciones públicas.


  Helados dedos de sospecha recorrieron la columna de Mark. Su teoría acababa de recibir nuevo impulso. Mark conocía a Louis Pollo como Gallina Louie —como lo conocían también sus compinches desde hacía más de veinte años— y era un soldado de la Mafia especialmente repulsivo y sádico. El hombre seguro por excelencia. ¡Y trabajaba para el SIE! Mark se excusó rápidamente y se dirigió a Dan Griggs.


  Mientras Mark arrastraba al hombre del gobierno hacia la puerta, otros ojos hacían también un sorprendente descubrimiento, ojos que «conocían a Mark de hacía mucho» y que brillaban de odio. Willi Bauer maldijo para sí mientras veía marcharse del casino a Mark y Dan Griggs. Seguro como el infierno que era el bastardo de Hardin. Pensó que habían hecho un buen trabajo la primera vez en Saigón. Pero una corte marcial y dieciocho meses de una sentencia de tres años en Leavenworth hicieron comprender a Willi que aún le debía unas cuantas cosas ese Mark Hardin, el sargento Flecha-Recta. Se bebió lo que quedaba en el vaso y se lanzó por la puerta trasera.


  


  Ya en la carretera, alejándose del club SIE. Mark se descargó:


  —Un verdadero equipo pezzo novente.


  —Equipo del calibre noventa —replicó Dan—. Realmente, ha aprendido la jerga de la Mafia muy rápido.


  —Tuve que aprenderlo. Uno de los hogares adoptivos donde pasé casi dos años fue el de un experto Don de la Mafia. Pero tengo una buena razón para usar esa expresión. Louis Pollo trabaja para el SIE.


  —¿Y?


  —Eso hace que mi teoría suene bien de nuevo. Louis Pollo, conocido como Gallina Louie, es un hombre seguro de primera categoría. Un soldado de pistola muy veterano. Parte del cotilleo que pude captar cuando me metí en lo de Don Pietro fue que Gallina Louie había desaparecido. Había hecho un trabajo en Las Vegas y se había esfumado. Yo tampoco sabía por dónde andaba. Créame, Dan, esa basura no sabe relaciones públicas suficientes para vender virtud a un cura. El único método que conoce para conseguir cooperación en un negocio acaba en una cuarenta y cinco. Lo que quiera que sea que esté haciendo para el SIE es algo que quiero descubrir.


  La teoría de Mark recibió incluso más apoyo una hora después. Se habían detenido a comer en un famoso restaurante marisquero de la costa, para resarcirse de la cena que habían perdido cuando Mark hizo que se fueran corriendo del SIE. Ahora, cuando el coche negro se dirigía a través de una carretera flanqueada de árboles, les dispararon desde varios lugares a los lados. El plomo martilleó en el grueso metal lateral del coche y un neumático estalló. Dan consiguió detener el automóvil mientras más balas se estrellaban en los cristales blindados. La mano de Mark se movió hacia un costado y extrajo su gran Colt Commander.


  El sonido era parecido a tener la cabeza metida en un cubo mientras alguien lo golpea con una vara de hierro. Los oídos vibraban. Mark golpeó la puerta y rodó a la carretera. Se había dado cuenta previamente de la localización de los emboscados y ahora devolvía el fuego tirando un poco a la derecha del siguiente relámpago de un cañón. Un hombre gruñó suavemente. Mark hizo fuego de nuevo al ser atacado por otro de sus invisibles enemigos. Hubo un aullido agudo y un sonido alto en los matorrales. La forma de un hombre se perfiló contra el brillante horizonte y Mark le envió otro mortal mensajero de su 45. El hombre no tuvo tiempo de gritar de nuevo. Rodó de lado en el matorral, muerto antes de llegar al suelo.


  Dan Griggs había salido del coche y ahora el traqueteo de su 38 sonó cerca del hombro de Mark. Luego, un disparo resonó a su izquierda, levantando esquirlas de cemento muy cerca de ellos, mientras las balas hacían un extraño y chirriante sonido al pasar sobre sus cabezas. Mark rodó rápidamente a un lado de la carretera y esperó. Dan disparó en la dirección en que había venido el anterior fogonazo y fue obsequiado con otro más. Estaba en movimiento antes de que fuese hecho el disparo, lo que dio la impresión al pistolero de que había hecho blanco.


  —¡Le di al bastardo! —gritó el atacante alegremente. Su triunfo fue tan corto como su vida, pues Mark usó su voz para acallarlo.


  Dos impactos de calibre 45 alcanzaron al gorila en lo alto del pecho, arrancando trozos de carne y sangre y parte de la columna, que fueron a estrellarse contra el tronco de un árbol una fracción de segundo antes que lo hiciera todo su cuerpo. Sus rodillas se doblaron y cayó hacia adelante en las hojas y el polvo. Sus pies dibujaron un breve compás, marcando rítmicamente los últimos momentos de su vida. Luego quedó yacente donde había caído, en medio de un gran charco de su propia sangre.


  —¡Eh, le dieron a OʼNeil! —gritó una voz—. ¡Le dieron!


  ¡Prup! ¡Prup! El 38 de Dan habló dos veces y el parlanchín se calló con un agudo chillido. La sorpresa y el dolor lo llevaban a la muerte, mientras se encogía por el suelo reteniendo un gemido.


  —¡Maldita sea! Ese fue bajo —murmuró Dan criticando su pericia.


  Hubo un roce en el matorral y otra voz gritó:


  —¡Santo cielo! ¡Le dieron a Jimmy en los huevos!


  La gran arma de Mark rugió tres veces, acabando con el quinto miembro de la emboscada. Antes de que perdiera la vida, Dan y Mark oyeron un ruido seco proveniente del arbusto, seguido por otro de una puerta de coche al cerrarse y un poderoso motor que rugía al máximo. El coche se alejó velozmente mientras ellos inspeccionaban a los cinco hombres muertos.


  —No hay dudas ahora de que la Mafia está mezclada en esto, de alguna manera, ¿verdad? —quiso saber Mark—. Yo vi a Gallina Louie y él ha debido verme a mí. Cómo demonios supo que era yo es algo que tendré que descubrir más adelante, pero él ha debido de preparar esta emboscada.


  —Podría fácilmente haber sido para mí. Escuche, Mark —continuó Dan—, las actividades de mi sección son teóricamente secretas, ¿sabe? pero no soy tan desconocido. ¿No podía yo haber sido el objetivo del golpe?


  —Quizá —accedió Mark—, pero de todos modos pienso que sería mejor que me infiltrase en esta pequeña operación y que obtuviera una impresión de primera mano. Quizá podría separar el grano de la paja. Ya tengo la cobertura de Bart Lowe, consejero de dirección. ¿Podría prepararme documentos para continuar con esta historia?


  —Podría, pero no creo que deba hacerlo. Esto es trabajo para un investigador entrenado. Oh, ya sé que es Vd. un hombre entrenado —siguió Dan, anticipándose a las objeciones de Mark—. Pero Vd. rehusó una placa esta mañana. Y ahora quiere entrar en acción por su cuenta. No dará resultado.


  —Debo suponer que a su modo... ¿sí? Maldita sea, Dan, ¿y qué pasa si estoy en lo cierto y que a través de Gallina Louie y quienquiera esté detrás, el SIE se está llenando de gorilas mafiosos? Sólo quiero enterarme, ¿de acuerdo? Si me conocen y me persiguen, su equipo puede continuar. Pero desengáñese, arrastrándose y espiando no lo conseguirá. Con toda esa gente del gobierno en el club, ¿cómo se las apañaría? ¿Con micrófonos? ¿Después de Watergate? A mi modo, por lo menos, si me persiguen disparando podremos distinguir las churras de las merinas y terminar el asunto.


  —De acuerdo, es un buen arranque. Pero, Hardin, este es un asunto serio.


  —¿Y no lo era el asesinato de Fred Walters?


  —Espere un momento y déjeme terminar. Bien. Lo envío con una historia como coartada y con las debidas credenciales. Pero quiero que me dé informes regulares, de modo que mi equipo pueda intervenir cuando sea preciso. ¿De acuerdo? Nada de independencia, operación controlada del Penetrador, ¿está bien?


  —Vaya, es algo. Trabajo mejor solo, Dan. Déjeme decidir cuándo nos tenemos que mover. Después de todo, este club parece bastante inocente en la superficie. Tengo simplemente curiosidad por saber cómo es por dentro...


  


  


  CAPÍTULO 3

  La voz del amo


  MALDICIENDO a Mark Hardin, a los pistoleros que había liquidado —de hecho, a todos, menos a él mismo—. Willi Bauer se había alejado rápidamente de la fallida emboscada y ahora se ocupaba de sus tareas de cerrar el club SIE. Todavía rezumaba ira cuando apagaba las luces y comprobaba las ventanas, puertas y paneles de cristal.


  Había alquilado hombres de fuera porque no quería que sus empleados actuales supiesen nada de su vendetta con el sargento Buena-Pata, que había volcado el carro de sus lucrativas actividades en Saigón. Esto debía ser una muerte privada, cuyo disfrute había esperado largo tiempo.


  Dieciocho meses de trabajos forzados en Leavenworth habían añadido más sabor a su meditación de la venganza que algún día dejaría caer sobre Mark Hardin —cuando lo encontrase y cuando pudiera hacerlo—. Y esa misma noche su presa había entrado en su campo visual sin esfuerzo, presentando un objetivo turbador. ¿Cómo podía él saber que el maldito coche era de carrocería blindada y con cristales antibalas? ¿Cuál era la operación de Hardin? ¿Por qué estaba aquí? A menos, por supuesto, que trabajara para ese tinglado supersecreto de que se ocupaba Dan Griggs.


  Apagó la última luz y conectó el sistema de alarma, encaminándose a su habitación para pensar en esa posibilidad.


  No todo el gran edificio del SIE estaba tranquilo. Desde muchas habitaciones —suites privadas para miembros que se quedaban a pasar la noche— llegaban suaves murmullos de placer o gritos estridentes de pasión animal. Cada piso albergaba sus orgías trasnochadoras detrás de puertas a prueba de sonido. Sólo los suaves murmullos daban muestras de que aquello estaba ocupado.


  Abajo, sin embargo, en una gran sala detrás de la «cámara de tortura» se desarrollaba una actividad muy diferente. Aquí estaban reunidos los quince miembros de la dirección de la organización SIE. Ataviados con trajes blancos hasta los pies, enmascarados y con la cabeza cubierta, se hallaban ante una especie de altar. Ante ellos estaba Ralph Deveraux, presidente del SIE, en atuendo escarlata. Todos, en formación piramidal; Brooks LePage era el vértice.


  Habían pasado dos horas desde el momento del cierre oficial del club y su ritual estaba acabando. Era una extraña combinación de ritos basados en una llamada mística, oculta y seudopatriótica a las emociones más que a la razón. Para un observador exterior se parecería en parte a la ceremonia de martirio de los grupos neo— nazis que se habían extendido por el país en los últimos quince años. Se le habían añadido unas pizcas liberales de magia negra satánica y algo de la jerga del Ku Klux Klan.


  Ahora, Deveraux se volvía del altar y se dirigía a los miembros de la asamblea levantando los brazos por encima de la cabeza. Comenzó un canto ritual respondido por todos los miembros presentes.


  


  DEVERAUX. Tenemos el poder.


  CORO. El poder es nuestro.


  DEVERAUX. Tenemos el poder.


  CORO. El poder es bueno.


  DEVERAUX. Tenemos el poder.


  CORO. El poder es destino.


  DEVERAUX. Somos el poder.


  CORO. El poder es el todo dentro del todo.


  DEVERAUX. Venceremos.


  CORO. A través del poder.


  DEVERAUX. Dominaremos.


  CORO. Con el poder.


  DEVERAUX. Seremos poderosos.


  CORO. En el poder.


  DEVERAUX. Todos saludan al poder.


  CORO. Todos se inclinan.


  Hubo un roce de las tenues vestiduras cuando todos los miembros se postraron ante Deveraux.


  DEVERAUX. Todos saludan al poder.


  CORO. Todos conocen el miedo.


  DEVERAUX. Todos saludan al poder.


  CORO. Dueño de todo.


  DEVERAUX. ¡Decid la palabra!


  Los miembros se alzaron agitando sus puños derechos cerrados en el aire.


  CORO y DEVERAUX. ¡Somos vuestros amos! ¡Inclinaos ante nosotros! ¡Temednos! ¡Adoradnos!


  


  Deveraux levantó un cáliz de vino, bebió de él y lo pasó a LePage, quien bebió y lo pasó al siguiente, hasta que todos bebieron. Además de un excelente oporto Sandeman, contenía un alucinógeno suave que produjo un sentimiento de bienestar y una sensación de dominio. Todos se sentaron en una gran mesa oblonga de acuerdo al rango y comenzó a discutirse el tema básico de la reunión.


  —Caballeros, nuestros planes están a punto de realizarse. Pronto, la nación más poderosa del mundo estará por entero bajo nuestro control... a nuestras órdenes.


  No necesito decirles el poder sin límites de que gozaremos a través de la riqueza, la potencia industrial y el poder militar de los Estados Unidos de América. El logrado asesinato de Fred Walters ha dado exactamente los resultados que deseábamos. Los hombres que están al lado del nuevo vicepresidente, aquellos que nosotros queremos poner a nuestra disposición, estaban muy impresionados. Están dispuestos a dar el siguiente paso. No tengo la menor duda de que quedarán igualmente impresionados con la demostración de nuestro control de la personalidad por medio de drogas y técnicas hipnóticas. Una vez que hayamos pasado este punto, nada puede detenernos.


  —Pero —arguyó el general Phillip Nichols— el sujeto en cuestión posee una poderosa voluntad a pesar de lo que se dice, que ha sido elegido por falta de ambición política. Una vez convertido en presidente, ¿cómo podemos estar seguros de convencerlo o de controlarlo por medio de drogas?... Muy simple. Su médico personal está ya en nuestro grupo —Hubo un general asentimiento de cabezas—. Otros de sus consejeros son más ambiciosos y más... eh, ¿voraces?... que él. Se inclinan hacia nuestro lado. Con su propio médico que le administra los tratamientos y los refuerza con hipnosis, y sus más allegados consejeros propiciando el curso deseado de la acción, controlaremos a ese hombre por completo.


  Deveraux miró desdeñosamente al disidente.


  —Así que, luego —continuó Brooks LePage—, dentro de una semana, habrá demostración. Como saben, los planes para asesinar al presidente están preparados de acuerdo con el itinerario conocido. El aeroplano modelo ha sido construido y probado en vuelo. Los explosivos están listos. Todo lo que nuestro hombre tiene que hacer es chocar el avión contra el «Fuerza Aérea Uno» al aterrizar y ¡puf! se acabó el presidente. No puede haber errores.


  —¿Para cuándo podemos esperar un nuevo presidente? —preguntó Jesús Montenegro—. ¿Y cómo podremos tener, pronto, una guerra en mi país?


  —Todo está dispuesto. En menos de dos semanas habrá un nuevo presidente de los Estados Unidos, al que controlaremos, y un mes después de eso los Estados Unidos intervendrán en una guerra de guerrillas en Chile. Eso tiene que estar preparado por Vds. señor Montenegro —añadió con voz suave.


  —¡De acuerdo! Los voluntarios cubanos habrán llegado, el gobierno entrará en la espiral del caos y los rebeldes derechistas que ahora esclavizan a nuestro país pedirán ayuda a su nación. Sí, un mes es perfecto.


  —Naturalmente, como agregado militar de su embajada, Vd. acompañará al embajador cuando este vea al nuevo presidente, ¿es así, señor?


  —Desde luego, señor Deveraux. Pediremos ayuda a su nuevo presidente para que proteja la estabilidad de nuestra tierra destruida por la guerra... y la obtendremos, ¿no es eso?


  —Déjenme añadir que el control completo de este país, lo que es nuestro objetivo, vendrá solo a través de la aprobación de la serie de leyes de nuestro domesticado senador —Brooks LePage sonrió y meneó su cabeza hacia los otros.


  —¿Cómo conseguirá que la gente y el Congreso estén de acuerdo con una legislación antiarmas y con la confiscación de todas las armas de fuego, cuando siempre lo han rechazado, especialmente cuando el presidente va a ser asesinado por un aeroplano lleno de explosivos? —preguntó el general Nichols.


  —Obvio. Hemos programado al infortunado individuo que guiará la bomba volante. Después de completar su misión luchará con la policía y los agentes federales; es probable que mate a un buen número de ellos antes de que muera él mismo. Esto elimina además filtraciones sobre el asesino de Fred Walters. Esta batalla a pistola limpia generará una intensiva campaña antiarmas en la prensa. Y... cuando no necesitemos ya a nuestro presidente marioneta, también él puede encontrar su fin en un revólver. Otra ola más de propaganda antiarmas y podemos contar con la histérica irreflexión de la gente para asegurar que la ley de confiscación sea aprobada cuando llegue el momento.


  Deveraux explicó:


  —Será más fácil controlar una población desarmada.


  —Sin mencionar los tremendos beneficios que nos reportará el control de nuestro propio presidente —añadió Malcolm McConkey.


  —Y sin olvidar que a través de ese control dominaremos la más poderosa nación del mundo.


  —¡Todos saludamos al poder! —gritaron al unísono.


  


  


  CAPÍTULO 4

  Buen día para un ataque


  MARK Hardin llamó a Anitra Carson a su oficina a eso de las diez de la mañana del día siguiente, para confirmar la hora de su cita.


  —Hola, soy Bart Lowe. Sólo quería quedar contigo en la hora de la comida.


  —¡Ah, mi misterioso, alto, moreno y guapo sobornador! ¿Estás ya en el Bassinʼs? Está en la esquina de 14 y la Avenida Pennsylvania, acuérdate. Te gustará —No dio lugar a que Mark contestara, sino que siguió con su monólogo—. Quedamos allí a eso de las doce y media. Tengo que terminar un par de informes esta mañana.


  —Eso me parece bien —dijo finalmente Mark—. Estoy en el hotel Washington. Te recogeré y compartiremos el camino.


  —Es más fácil que yo tome un taxi y te encuentre allí. No te imagines que vamos a comer fuera en esta época del año. Entra y pide un martini. Me reuniré contigo antes de que llegues al segundo trago.


  Fue casi tan exacta como había dicho. Anitra entró con gracia elástica, con el cabello rojo bailando alrededor del rostro. Cuando lo vio, sus ojos brillaron en la tenue luz resplandecientes como la lámpara de cristal tallado que colgaba en el centro de la sala. Cruzó hacia la mesa y se sentó.


  —Le dije a la camarera que te trajera un martini en cuanto llegaras —le informó Mark leyendo su expresión—. Estará aquí enseguida.


  —Gracias, lo necesitaba —replicó ella con maldad en los ojos, imitando un clisé cinematográfico, el de la expresión directa—. Así que vas a tratar con la gente del DOD, ¿eh? Pensé que este sería un buen lugar para introducirte en el Distrito. Mucha gente que trabaja en el DOD y en el Tesoro come aquí.


  Mark le devolvió la sonrisa y se inclinó hacia adelante con expresión de franca sinceridad.


  —Mira, tengo que comer, dormir y respirar todo el día negocios. Hablemos de ti. Tú eres mucho más agradable que las fábricas de sistemas de misiles.


  —¿Yo? —sonrió con placer—. Esto es una variante agradable. La mayoría de los hombres que se encuentran en esta ciudad están tan atareados tratando de impresionar con lo importantes que son para que continúe la paz mundial que nunca llegan a preguntarle a una chica qué le gusta o qué hace. Pregunta, oh galante sobornador —lo examinó atentamente por sobre el borde de su copa de martini, mientras Mark preparaba sus preguntas.


  —Humé —pensó por un momento—, siento curiosidad por saber qué te llevó al SIE. Nunca antes había visto un sitio así. ¿Estabas allí como socia o como invitada?


  —Oh, tenía un escolta, aunque no lo vi casi desde que llegamos allí. Es agregado militar en la embajada chilena. Se fue a una reunión con otros cuantos socios y no lo volví a ver hasta que nos marchamos. No es que haya discriminación por el sexo. En realidad, es el único club que no discrimina por ninguna razón. Esto es lo que lo hace tan popular. Pero no soy de las del tipo que se afilian. Así que no soy socia.


  —¿Cuánto hace que trabajas en Washington?


  Mark pasó a preguntas más personales.


  —Oh, casi siete años. Empecé como joven administrativa y me labré el camino hacia la posición de secretaria ejecutiva por medio de... pero esa es otra historia. A propósito, todo el mundo habla aquí de «el Distrito». Es mejor que te acostumbres a hacerlo tú también o, si no, parecerás un advenedizo.


  —El Distrito, entonces. Supongo que soy como todo el mundo y siempre pensé que todo y todos aquí eran estables y conservadores. Tus, eh... bromas, ah... y tu sentido del humor son una agradable sorpresa para mí. ¿No ha supuesto eso... hummm... un inconveniente para tratar con los asuntos serios del gobierno? —La amplia expresión de Mark suavizó su candor.


  —Oh, demonios, ¡sí! —estalló Anitra—. Al principio tenía que vigilar lo que decía y dónde lo decía. Pero es la época de las mujeres liberadas, ¿sabías? Incluso firmo como Srta., ahora y nadie lo encuentra raro. De todos modos —continuó después de haber ordenado la comida— no me reconocerías en el trabajo. Soy toda negocios y seria dedicación al funcionamiento del DOD. Sólo cuando estoy fuera de allí, lejos de todo eso, ya no puedo reprimirme. Creo que en el fondo soy un payaso —explicó arrugando la nariz y cruzando los ojos para darse más énfasis.


  —Incluso cuando estaba en la escuela —siguió—. Una vez hice de Eurídice en Antígona, en una puesta del colegio. Todo lo que tenía que hacer era sentarme en el escenario y tejer. ¡Dios! La mitad del tiempo tenía miedo de que se me cayera una aguja y la otra mitad estaba convencida de que parecía un maniquí relleno de algodón. Así que empecé a hacer pequeñas cosas, como cruzar las piernas, algo que una reina nunca haría, pero que al público le dio la oportunidad de ver algo nuevo. O movía la nariz como si tuviera fiebre de heno. Una vez, al hacer el mutis le saqué la lengua a Lance Turner, que hacía de Creonte. No sé si el público lo vio, pero él sí y se cortó. Tuvo que fingir un ataque de tos para cubrir la risa. Así que estás avisado, no me tomo, ni a mí ni a nadie, muy seriamente.


  —Aparte de las úlceras —replicó Mark—, como secretaria ejecutiva del Departamento de Defensa tienes que tener tu parte en las situaciones que producen úlceras.


  —Ah, eso sí. Estoy contenta de estar en este lado del río, en vez de hallarme en esa tierra de Oz del Pentágono. Si tuviera que soportar el lío que hay allí, estaría en el manicomio desde hace tiempo.


  —¿Cuál es la situación con el soldado chileno?


  —Nada importante. Le gustan los lugares divertidos y a mí también, así que salimos juntos muchas veces.


  —Imagino que él es miembro del SIE. ¿Vas allí a menudo?


  —Con él sí. El lleva en el Distrito menos de un año. Supongo que tiene una especie de alojamiento allí, así que caemos dos o tres veces por semana.


  —Bien, si no hay nada serio entre los dos... en ese caso, ¿qué te parece cenar conmigo mañana por la noche?


  —Me encantaría. Y gracias, amable señor. He estado buscando un modo de ir a alguna parte, además de a la alta atmósfera del SIE, desde hace cieno tiempo, y tú llenas el hueco perfectamente —Estudió los anchos hombros y los duros rasgos de Mark—. Encantada —repitió.


  —No te sorprendas si terminamos allí.


  —¡Ay! ¿En qué estás interesado realmente: en el SIE o en mí?


  —En ambos —replicó Mark sinceramente.


  


  —El secretario de inscripción le atenderá ahora, señor Lowe —le informó el mayordomo.


  Mark entró y se sentó en una confortable silla de cuero frente a un amplio escritorio de la lujosa oficina.


  Accesorios de cobre y bronce brillaban en una suave luz que se filtraba a través de las ricas cortinas color crema que cubrían las amplias ventanas detrás del escritorio. La decoración era elegante y tenue, como todo en el SIE. Hablaba claramente de calidad y dinero considerable. Mark alzó la vista para estudiar al hombre instalado detrás del escritorio y tuvo que hacer un esfuerzo para disimular su sorpresa. La piel de bronce del otro, los ojos grandes y almendrados y su nariz aguileña denotaban su ascendencia.


  —Buenas tardes, señor Lowe. Soy Leroy White Elk, el secretario de inscripción. Creo que desea información sobre el ingreso en la Société Internationale dʼÉlite. Y también creo que somos hermanos de la misma sangre, ¿no es así?


  —He ya hah —replicó Mark para cubrir sus propias reacciones—. Soy de la Bella Gente.


  —Cheyenne. Y yo, hermano, soy sioux. Pero, ahora, al grano.


  Durante la media hora siguiente, Mark dejó fluir su coartada. Habló de sus relaciones con el Departamento de Defensa y de los detalles ficticios de su firma consultora, William Hansen y Asociados. Tenía confianza en que el profesor Haskins estaría a cargo del teléfono y que sería capaz de responder a cualquier pregunta que le hicieran. Era justamente esta atención a los detalles en que insistía el profesor Haskins y su entrenamiento asegurado por David Águila Roja lo que permitía a Mark la libertad de movimientos de que disfrutaba.


  Pocas personas sabían que Mark Allen Hardin era realmente el Penetrador, aunque sus pasados ataques al crimen organizado habían otorgado al Penetrador una amplia prensa y no le faltaban admiradores o enemigos. Su coartada como William Hansen Jr., había resultado muy valiosa para romper el círculo de drogas dominado por Don Pietro Scarelli, obteniendo pistas mediante la línea telefónica desde el seno mismo del régimen de


  Charlie Cavallera. Ahora esperaba que sirviera también para permitirle saber hasta dónde llegaba la implicación de los gangsters en el SIE.


  Se permitió «comprometerse» ante Leroy White Elk, diciéndole al entrevistador que las firmas de electrónica pesada que él representaba se dedicaban principalmente a la fabricación de equipos de vigilancia electrónica y componentes sensibles para «satélites espías». Esto produjo un alzamiento de las cejas y una breve sonrisa. Finalmente White Elk le entregó un formulario de inscripción y una tarjeta.


  —Siéntase en casa, hermano. Disfrute de nuestras instalaciones. Después de mi charla —lanzó una profunda y forzada risita— seguramente querrá tomar un baño de vapor y recibir unos masajes. Sólo tiene que enseñar su tarjeta y la señorita se ocupará de todo lo que necesite. Todo... Su nombre es Miyoshi.


  Tan pronto como se cerró la puerta detrás de Mark, Leroy White Elk corrió a su escritorio. Presionó un oculto botón del sistema de comunicación y habló con mal disimulada excitación:


  —Señor Deveraux, ¿puede venir a mí oficina? Creo que tenemos un tipo vital... uno importante, aquí.


  Mark Hardin disfrutó del baño de vapor. Había echado de menos el pabellón de vapor de Águila Roja durante las últimas semanas y esto era un aceptable sustituto. Le sirvió para contrarrestar el húmedo frío invernal de la capital de la nación. El masaje fue bien recibido también, si bien rehusó la administración más íntima que le ofreció la sorprendentemente bella encargada. Su oferta fue gráficamente ilustrada cuando dejó caer su pequeña bata y comenzó su tratamiento desnuda. Que la carne firme y finamente satinada de la pequeña japonesa causó el efecto deseado en Mark fue rápidamente obvio, aunque con visible esfuerzo rehusó sus sugerencias abiertamente eróticas.


  Ahora, fresco y resplandeciente después de su sesión de sauna, Mark descansaba en el bar principal bebiendo Tillamore Dew y charlando con el barman. Sus maneras abiertas y amistosas rompieron la reticencia del empleado de chaqueta roja, que comenzó a hablar libremente durante un rato.


  —¿Cuánto hace que trabaja en este bar, John?


  —Cuatro años, señor. Desde que se abrió el club.


  —Ah, y supongo que mucha gente importante ha bebido en esta barra.


  —Sí, señor; algunos. El antiguo vicepresidente vino aquí dos veces. Aunque normalmente no tengo gente tan elevada entre mis clientes. Todos esos agentes del servicio secreto me ponen nervioso.


  —¿Y eso por qué? Vd. no ha hecho nada malo, ¿no? —Mark se lamentó de esto, incluso al decirlo. Suavizó su observación—. Además, los vicepresidentes y las cabezas del Estado disfrutan de una copa como todos, ¿verdad?


  El barman hizo una pausa, mirando a Mark inquisitiva y astutamente, prefiriendo contestar la última pregunta primero.


  —Eso sí. No son ellos ni los chicos del servicio secreto como tales. Pero cuando trabajan, esos agentes no pueden beber. Incluso si todo el mundo se está cogiendo una mierda, y perdone la expresión, señor, tienen que permanecer sobrios. Cualquiera que anda alrededor de un bar y no bebe me pone nervioso.


  —No es natural, ¿eh?


  Mark intentó sonsacar más al barman, pero su alocada pregunta había cerrado al hombre como un cofre. Después de otro trago, se marchó. Algo, decidió, no marchaba bien en el SIE... pero no podía precisar qué. Por lo menos, no todavía.


  


  Era tarde y casi de noche cuando Mark volvió al aparcamiento del garaje del hotel Washington. El tráfico era más intenso que nunca en las calles del DC. No le gustaba el corredor estrecho y mal iluminado del hotel y lo evitó, prefiriendo la entrada delantera de la calle 15. Estaba cerca de la esquina cuando, en un impulso, cruzó la calle en una pausa del tráfico con intención de hacer unas pequeñas compras. Al acercarse a un estrecho pasaje entre dos edificios —tan estrecho que casi no podía llamársele callejón—, un hombre alto y fuerte se lanzó sobre él, haciéndole perder el equilibrio.


  Luchando para recuperarlo, Mark entró en la boca del estrecho pasaje. Al hacerlo, el hombre gordo le siguió. Estaba casi tan negro como la pez, pero Mark pudo distinguir dos formas que se destacaban de un edificio. Su mano intentó alcanzar su 45 cuando el hombre gordo lo arrojó contra la pared. Los otros se acercaron. En la débil luz, Mark vio el brillo del acero en la mano de un hombre seguido de un agudo dolor en su costado izquierdo al penetrar el cuchillo en sus músculos entre las costillas de abajo. Sólo el hecho de que todavía estaba torcido para alejarse del hombre gordo lo salvó de una mortal herida administrada por profesionales.


  El gordo y el otro hombre lo cogieron por los brazos y lo arrojaron contra una pared de ladrillos con suficiente fuerza como para arrancar el aliento de su angustiado pecho. Su larga preparación en aikido y kárate impidió que perdiera todo el precioso aire y usó los pocos segundos que ello le proporcionó para su ventaja.


  Lanzando un pie, golpeó al gordo con el duro borde de su zapato, debajo de la rodilla y fue recompensado con un satisfactorio sonido seco y aullido de dolor. Luchando en desventaja, Mark decidió que el kárate sería su mejor defensa. Su brazo izquierdo estaba libre por la caída del gordo. Sintió, más que vio, que la arista de la hoja se movía de nuevo y se agachó tensando su brazo derecho. Sintió escurrirse por su antebrazo izquierdo la tambaleante línea dibujada por el borde afilado del cuchillo y, luego, el escalofrío producido por la punta que se clavaba debajo de sus costillas. Cambió de táctica.


  La mano izquierda de Mark continuó su movimiento por su cuerpo y penosamente extrajo su Colt Commander de debajo del abrigo. Con la misma mano quitó el seguro e hizo fuego al del cuchillo antes de que se recuperara para hacer un tercer intento. El hombre tenía los labios tensos, descubriendo los dientes en una mueca de violencia extrema. Los doscientos gramos de carga ligera de la cónica y chata bala Hensley and Gibbs hicieron un limpio agujero en la cabeza del tipo, arrancando gran parte de su nuca. Sangre, fluidos y materia gris se estrellaron contra la pared opuesta, mientras trozos de hueso, carne y cabello salpicaban a los otros dos atacantes.


  El hombre a la derecha de Mark se decidió a un nuevo ataque y giró hacia Mark con un cuchillo que le brillaba en la mano. Mark hizo dos rápidos disparos en su dirección al aparecer su rostro más cerca, en la penumbra. Por un momento, al acercarse el rostro a él, Mark pensó que había visto al hombre antes, en alguna parte.


  Reaccionando al traqueteo de los dos disparos, el segundo portador de cuchillo se alejó de Mark, giró sobre sus talones y empezó a correr agarrándose el costado. Justo en ese momento, el gordo volvió a la lucha gruñendo en alto mientras sacaba un 38 de debajo de su mugriento y raído abrigo. Mark volvió su atención a esta amenaza del disimulado atacante cambiando de mano y poniendo la 45 en posición Weaver de ataque. Alojó cuidadosamente una bala en la garganta del hombre, exactamente en el centro del pequeño nudo donde se unen los dos extremos superiores de las costillas. Pese a que el hombre era muy grueso, la enorme bala lo arrastró. Vaciló al perder el equilibrio y cayó hacia atrás, para yacer en su propia sangre y su propio cerebro en el pasaje. Mark se volvió hacia el hombre que huía... pero había desaparecido. El único sonido en el pasaje era la respiración penosa y dolorida de Mark.


  La rapidez de la acción en estas condiciones —su cuerpo lacerado y perforado por el cuchillo de los profesionales— había costado un alto precio al sistema altamente condicionado de Mark. Su cabeza vacilaba por la pérdida de sangre y podía sentir una humedad pegajosa que se escapaba por su costado como el precioso fluido de su vida.


  Su primer pensamiento fue la veloz eficiencia de la Policía Metropolitana. Aunque toda la lucha no había durado más que unos pocos segundos, sabía que debían estar ya por llegar. Tanteó su camino en la oscuridad, que se hacía más nebulosa e imprecisa con la pérdida de sangre, buscando un cubo de basura para tirar el cargador de su pistola antes de huir. Encontró uno y forcejeó débilmente con el mecanismo. Sus dedos se escurrieron y un velo de oscuridad se cernió sobre él. No recordaría, después, haber tirado toda la pistola a la basura antes de caer al suelo en el olvido de la inconsciencia...


  


  


  CAPÍTULO 5

  Preguntas oficiales


  AL principio, Mark creyó que de alguna manera había caído en manos de las fuerzas aéreas. Al volver lenta y dolorosamente en sí, miró desde el frío barro que se había formado en el estrecho pasaje donde estaba y distinguió muchas piernas con pantalón azul oscuro. Intentaba orientarse con todas sus fuerzas, cuando un par de pantalones marrones y zapatos claramente civiles aparecieron en su borrosa visión. Un hombre alto y fornido se arrodilló a su lado.


  —Este ha vuelto en sí —resonó sobre él una voz de bajo—. «Policía» —se identificó la voz—. ¿Puede hablar?


  Mark trató de que su voz funcionara.


  —Yo... —movió la cabeza afirmativamente—. Sí —articuló.


  —Ha perdido mucha sangre. Es mejor que lo llevemos primero al hospital, después podrá hacerle preguntas —llegó otra voz desde arriba y por detrás de la cabeza de Mark.


  —Mire, tengo un callejón lleno de cuerpos y ahora uno de ellos vuelve a la vida. Quiero algunas respuestas sobre todo esto antes de que avancemos más.


  —Le falta casi un litro, teniente, y ese corte en el lado izquierdo no tiene muy buen aspecto. Si lo tiene por aquí el tiempo suficiente para esas respuestas, mejor es que lo enterremos.


  Dios mío, pensó Mark irracionalmente, se creería que soy un coche y que solo quieren comprobar el aceite. Curiosamente no sentía dolor, solo un cierto entontecimiento.


  —De acuerdo, súbanlo. Llévenlo al George Washington. Iré atrás con él.


  Los blancos encargados de la ambulancia reemplazaron a los trajes de paisano de la policía en la línea de visión de Mark Hardin. Lo alzaron con cuidado y lo instalaron en una camilla baja, subiéndolo a la parte trasera de una ambulancia de bomberos, empujándolo hábilmente hacia adentro. Cuando sonó el clic de las ruedas al ajustarse en sus hendiduras, la voz de un policía llegó del callejón.


  —Encontramos el arma, teniente. Está cubierta de sangre.


  —Bien, tráela. Sabes cómo envolverla. La sangre tiene que tener algunas huellas —Subió a la ambulancia y un encargado le siguió, cerrando la puerta tras él.


  Dos horas más tarde, Mark Hardin se despertó de un ligero sueño sin sedantes para encontrarse en una habitación privada del hospital, blanca y esterilizada. Sus ojos miraron alrededor tratando de reconstruir lo que había pasado y buscando un rostro familiar. Al lado de la cama había un carrito de acero con una bolsa de plástico llena de sangre. Sus ojos siguieron el recorrido del tubo quirúrgico... de la bolsa a su brazo izquierdo. No sabía nada de los treinta puntos que le habían dado en su flanco izquierdo para cerrar las heridas, ni de la sangre que habían inyectado y que aún seguían inyectándole, en las venas. Sus ojos se detuvieron en una cara al lado de la cama; la enfocó lentamente.


  —Está de nuevo con nosotros, señor Lowe... ¿o Hansen? Soy el teniente Lester Hyatt, de la Policía Metropolitana. El del callejón. ¿Entiende lo que le digo?


  Mark movió la cabeza, pues las palabras eran un gran problema. Con los ojos semicerrados, que no revelaban nada de lo que atravesaba por su mente, estudió al policía mientras este proseguía.


  —Escuche atentamente. Tengo algo que me han pedido que le lea. «Tiene el derecho a permanecer callado. Si rehúsa este derecho o hace declaraciones voluntarias, estas pueden ser usadas contra Vd. en su juicio. Tiene derecho a un abogado y él puede estar presente en todo el procedimiento. Si no tiene un abogado o no puede pagarlo, le será asignado uno por la Corte». ¿Entiende lo que le acabo de leer?


  Mark sacó las palabras de lo más profundo con voz herrumbrosa.


  —En otras palabras, estoy arrestado. ¿Cuál es la acusación?


  —Por ahora investigamos un homicidio. Dos hombres fueron asesinados en el callejón con una pistola que creemos que es suya. Eso es todo lo que puedo decirle. Tengo algunas preguntas si está dispuesto a contestarlas —Mark hizo un gesto afirmativo y el policía iba a continuar cuando se abrió la puerta y entró un joven negro de talla mediana. Estaba impecablemente vestido con un traje caro y conservador que le caracterizaba como oficial de policía de alguna importancia.


  —Primero, el problema del nombre. Hemos encontrado una licencia de arma corta del condado de Los Ángeles a nombre de William Hansen Jr. ¿Es Vd.?


  —Mi foto está en la licencia, ¿no?


  —Un punto para Vd. —replicó Hyatt—. Entonces, ¿por qué lleva también identificación como Bart Lowe?


  Los labios de Mark se abrieron en una pálida sonrisa.


  —Temo no poder responder a esa pregunta.


  —No se está ayudando con esto, ¿sabe? —habló el hombre negro por primera vez—. Soy el sargento Car— ver, de la oficina del capitán Levin.


  —Este caballero me acaba de explicar que todo lo que diga, bueno o malo supongo, podría ser usado contra mí en un juicio. Así, ¿cómo puedo yo estar seguro de que debería contestar a esa pregunta?


  —En otras palabras —cortó el teniente Hyatt—, quiere un abogado.


  —Quiero hacer una llamada telefónica. Tengo todavía el derecho a hacer una llamada telefónica, ¿no?


  —No ha sido fichado todavía —gruñó Hyatt—. Dije que estábamos investigando. Lo menos que puede hacer es cooperar. Cuando se le fiche, si se le ficha, podrá telefonear.


  —Mire, teniente, el tipo tiene razón. Puede llamar si es eso lo que quiere —La experiencia de Mark en Inteligencia le hizo comprender a ambos y sonrió para sí mientras observaba cómo iban adoptando sus papeles de tipo bueno-tipo malo para el interrogatorio. Decidió picarlos un poco más para ver hasta dónde llegaban.


  —Dijo que podía tener un abogado presente ahora. ¿Cómo conseguiría un abogado si no puedo hacer una llamada?


  —Mire, amigo, ya tiene bastantes problemas según están las cosas. Conteste a mis preguntas y todo será mucho más fácil para Vd. Y Vd. —se volvió hacia el otro hombre— debería saber hacer algo mejor que intentar dar lecciones a un superior. Hablaremos de eso más tarde.


  —El teniente tiene parte de razón —cedió el sargento—. Tiene que investigar un homicidio. Hace menos de un año dispararon a un policía en ese callejón, aún está paralítico, y ahora encontramos dos hombres muertos y uno acuchillado. Unas respuestas claras por parte suya podrían ayudar a clarificar el asunto y todos podríamos irnos a casa.


  —¿Puedo hacer esa llamada? —quiso saber Mark.


  Los dos policías cambiaron una mirada.


  —Puede —dijo lentamente el teniente Hyatt.


  —Necesitaré mi cartera para saber el número —Hyatt la sacó y se la alargó a Mark de mala gana—. ¿Y dónde estoy? —El teniente Hyatt se lo dijo con igual mal humor.


  Por extraña casualidad, Dan Griggs estaba aún en su oficina cuando Mark llamó. Se identificó como Bart Lowe y hablando rápidamente informó al hombre del Departamento de Justicia que había sido atacado y que se hallaba en la habitación 2301 del hospital universitario George Washington. Instó a Dan para que estuviera allí lo más pronto posible y no le dio más detalles. Cuando ya iba a colgar, la voz en el teléfono chilló de nuevo y Mark replicó:


  —Sí, la policía está aquí.


  Dan Griggs dijo una sola palabra como respuesta antes de colgar:


  —¡Mierda!


  —Ahora, señor Lowe... al parecer Vd. prefiere ese nombre... podemos pasar a alguna información más sólida —comenzó el teniente Hyatt.


  —Déjeme a mí, Les —interrumpió el sargento Car— ver—. Al principio —explicó—, cuando las pistas eran de un tiroteo, pensamos que se trataba de un robo o de un atraco. Dos hombres asesinados con una gran pistola y uno acuchillado. Pero no se encontró el arma.


  —La encontramos más tarde —añadió el teniente Hyatt, y prosiguió—. Pensaba todavía que podría ser un atraco...


  —Eso fue —replicó Mark.


  —Hasta que vimos que no faltaba nada de sus bolsillos ni de los de los otros dos hombres. Desde entonces pensé en la posibilidad de un saldo de cuentas.


  —Algo que podría haber sido —agregó Mark.


  —No después de que identificamos el cadáver de uno de los hombres muertos —dijo Hyatt contestando a Mark a pesar suyo—. Era un oficial de seguridad de la Société Internationale dʼElite.


  —¡Maldita sea! —exclamó Mark—. Cada vez siento más curiosidad.


  —Responda solamente a las preguntas —ordenó Hyatt.


  —Ahí es donde entro yo —prosiguió el sargento Carver—. Soy de Identificación Criminal e Inteligencia. El SIE es un club bastante grande ahora...


  —No digo otra cosa.


  —Quizá pueda decirnos cómo uno de sus hombres lo hirió, siendo luego respondido por su pistola —prosiguió Carver ignorando la interrupción.


  —¿Ayudaría algo si les digo que no sabía que trabajaba para el SIE? —Mark sorteó la referencia a su 45. Por experiencia sabía que no habían tenido tiempo para realizar análisis balísticos ni investigación sobre su persona ni de la procedencia de la pistola—. Y, teniente, cuando alguien le ataca a uno, normalmente no se tiene tiempo para pedirle la identificación.


  —¿Entonces Vd. les disparó? —Apareció un cuadernillo en las manos del policía.


  —¿Puede probarlo? ¿Probarlo ahora mismo?


  —No... —fue una negativa desganada—, pero lo haremos —Hubo un taconeo en el hall, seguido de unos golpes en la puerta. Dan Griggs entró en la habitación.


  —¿Qué ha hecho ahora? —preguntó ignorando a los dos policías.


  —Tuve suerte, Dan. Todo concuerda. Pero luego le informaré —Hizo las presentaciones—: Teniente Les Hyatt, sargento Carver, este es Dan Griggs, del Departamento de Justicia.


  —¡Oh, demonios! —exclamó Hyatt—. Otro de esos, no —Se volvió hacia Mark—: ¿Por qué no nos dijo que trabajaba para el gobierno?


  —No estaba seguro de mi posición —empezó Mark—. Y... —estudió el rostro grave de Dan, percibiendo el ligero e imperceptible asentimiento—: ...no estaba seguro de dónde estaba, hasta comprobarlo.


  —Teniente —añadió Dan Griggs—, salgamos al pasillo. Creo que puedo explicar esto satisfactoriamente.


  Salieron, dejando la puerta ligeramente abierta para que el teniente pudiera tener a la vista a su sospechoso.


  Les Hyatt empezó a contar a Dan Griggs lo que tenían hasta el momento.


  Después de que salieran de la habitación, Tom Car— ver se acercó a la cama de Mark, mirándolo desde diversos ángulos, moviendo la cabeza y cambiando de posición para conseguir un juego de luz diferente. Una ligera semisonrisa levantó las comisuras de su boca. Se movió de nuevo para mirar directamente a los ojos de Mark.


  —¿Encuentra algo interesante? —No hubo respuesta—. ¿Es esto una nueva fórmula de tercer grado?


  —No, hombre —Tom Carver habló lentamente, con voz baja y neutra y con un ligerísimo matiz divertido—. Estaba tratando de localizar su cara. No es exactamente una de tantas, ¿sabe? Me pregunto si puedo unir su cara con un nombre —Hizo una pausa—. ¿Quizás en un póster de publicidad?


  —Buena suerte.


  Una repentina elevación de las voces llegó del pasillo y, tanto el policía como el sospechoso, centraron su atención en la aparente discusión.


  —Mire, no me importa si es uno de sus hombres supersecretos, Griggs. Este hombre queda fichado. Traiga a alguien del Comisionado para que se presente ante el Jurado, para escuchar y explicarlo todo. Así se ha hecho siempre y así lo haremos ahora.


  —Todo lo que le pido —replicó Dan— es que retire a sus hombres, que me deje poner uno de los míos en la puerta. Y también que no lo fiche. Garantizo que comparecerá y que está trabajando para mí. Esto tendría que ser bastante.


  —No cuando se incluye el arma ocultada. Mire, supongamos que acepto, que le declaro un ciudadano, un civil, y le permito mantener su falsa identidad. Aún así está en contra del veintidós raya tres dos cero cuatro. «Ninguna persona», dice, «dentro del Distrito de Columbia podrá portar armas abierta o disimuladamente en su persona».


  —Ya lo sé, pero hay excepciones. En el tres dos cero cinco.


  —Ese trata de las fuerzas armadas y «oficiales o empleados de los Estados Unidos debidamente autorizados para llevarlas». No puede ser de ninguna de las dos maneras. Si es identificado como agente, Vd. dice que compromete el caso. Si es un ciudadano común, incluso si disparó para defender su vida, todavía viola el artículo.


  —¿Qué hay con la sección de licencias? Donde dice que cualquier persona que tenga residencia bona fide o un lugar de trabajo dentro de los Estados Unidos y una licencia para llevar pistola... «otorgada por las autoridades legales de cualquier otro Estado...» ¿Qué me dice de eso?


  —Bien, sí —contestó Les Hyatt lentamente—. Eso se podría aplicar. Pero su hombre no tuvo siquiera la amabilidad de ir a la sección de control de armas y solicitar una licencia. Ahí queda algo por oír todavía.


  —No sea quisquilloso, teniente. Compruebe su hotel. Sólo está aquí desde ayer. No ha tenido tiempo de ir. Démosle una oportunidad en esto. Se supone que cooperamos con Vds. en cosas que ocurren en su jurisdicción, así que no sería raro hacer algo a cambio. Coopere conmigo en esto.


  Hubo un largo silencio, mientras el teniente de policía consideraba el asunto. Sacudió la cabeza como para aclarar sus pensamientos.


  —Tengo que comunicarlo a mis superiores, de todos modos. Dos hombres fueron asesinados. Dependerá mucho de lo que ellos digan. Pero de momento volvamos adentro.


  Mark Hardin y Tom Carver alzaron la vista hacia los que entraban en la habitación. Les Hyatt parecía contrariado y Dan Griggs tenía aún una expresión sombría.


  —Señor Lowe, si declara simplemente que disparó a los dos hombres en cumplimiento de su deber, no se le retendrá en conexión con el doble homicidio. Y no estará bajo arresto. El señor Griggs, aquí presente, me lo ha explicado todo completamente, al menos por el momento. Sin embargo, como ciudadano privado —su voz estaba cargada de ironía— lo primero que tiene que hacer cuando deje el hospital es ir a la oficina de control de armas y pedir una licencia. Hace quince años que estoy en la Policía Metropolitana y nunca he oído que dieran una (hay unas doce licencias en todo el Distrito), pero en su caso quizá puedan... eh... hacer una excepción. Es la oficina 20508 en el 300 de la Avenida India, en el Noroeste. Tendrá que haber una audiencia sobre esto, pero el señor Griggs va a gestionar su liberación bajo fianza hasta la cita del Jurado. Me ha pedido que no le haga más preguntas, así que esta es probablemente la última vez que nos vemos antes de la vista.


  —Estoy abrumado —comentó Mark. El oscuro rostro de Les Hyatt enrojeció y sus ojos ardían de rabia. Dan Griggs lanzó una irritada mirada a Mark, mandándole callar silenciosamente. Al lado de la cama, Tom Carver hizo sonar levemente su garganta y sus ojos brillaron con alegría.


  No hubo cumplidos de despedida, pero el sargento Carver se retrasó un momento volviéndose desde la puerta; le habló a Mark con un gesto de seguridad en su rostro.


  —Ha sido agradable. Tiene que venir a mí casa alguna vez, señor Lowe. Podemos ver mi colección de puntas de flechas.


  —¡Hijo de puta! —explotó Dan Griggs cuando estuvieron solos—. Realmente ha metido la pata esta vez. Carver tiene su pista y puede apostar su lindo culo a que esperará el mejor momento para darla a conocer.


  —¿Qué puede tener? Simplemente está tratando de pescar algo —Mark siguió rápidamente al ver que Dan quería rebatir esto último—. Lo más que puede tener es una vaga imagen de una foto. Algo de Los Ángeles, quizá.


  —Le dije que era muy agudo. Si se ha fijado en la foto que se ha enviado a la red de Inteligencia desde Los Ángeles, puede apostar a que se acuerda.


  —¡Pero eso fue hace cinco meses! ¿Cuántas de esas fotos granuladas de teletipo se transmiten en un solo día? ¿Trescientas? ¿Quinientas? No lo creo, Dan.


  —Hardin, me he fijado en el historial de Tom Car— ver durante algún tiempo y por una buena razón. Pienso ofrecerle un puesto en mi equipo. Es terriblemente perspicaz. Sólo veintiséis años y es sargento, promovido y transferido al CII de una sola vez. Si tiene una pista sobre Vd. la seguirá hasta el final. Cuente con ello. Ese asunto de las puntas de flecha, eso no entró en el juego hasta Las Vegas, ¿verdad? —Mark asintió repentinamente sombrío—. Lo lanzó para ver qué reacción obtenía. Por lo que sabemos, este asunto del Penetrador puede haberle llamado personalmente la atención. He conocido a varios policías que empapelaban sus despachos con las fotos de los buscados. No sería el primero que conviene a su oficio en un hobby.


  —¿Y? —se defendió Mark—. No ha voceado su gran secreto, ¿no?


  —Esperará hasta estar totalmente seguro y ni un minuto más. Lo que trae a colación otra cosa. Apenas llega a una ciudad, Vd. empieza a hacinar cuerpos. Pensé que esto iba a ser una penetración suave.


  —Me acuchillaron, ¿recuerda? Si lo quiere todo bonito, impecable y tranquilo, ocúpese de los mafiosos que me están atacando.


  Dan Griggs paseó por la habitación en silencio unos segundos, cruzó hasta el borde de la cama de Mark y se sirvió un vaso de agua helada. Emociones encontradas se reflejaban en su rostro antes de empezar a hablar, alzando la voz al enfatizar lo que estaba diciendo.


  —Ahora, escúcheme. Hice este trato en los términos que hablamos la otra noche. No tenía que haber ataques a tumba abierta o movimientos sin consultarme. Parece que supo sacar a los gusanos de la madera. Pero todavía no tenemos lugar donde ponerlos o nombres de los que dan las órdenes. No puedo seguir. En lo que concierne a mí departamento, está fuera de esto completamente. A menos que acepte una placa, no habrá más protección ni cobertura. Lo que haga será estrictamente por su cuenta. Si no le hubiera visto en acción en Los Ángeles, lo hubiera encerrado yo mismo. ¿Qué estoy diciendo? —se contradijo—. Precisamente porque lo vi actuar tendría que haberle encerrado tan lejos que ahora tendrían que bombearle luz y aire. Pero me mantendré hasta donde estoy en esto. Tengo conmigo las credenciales que quería de Bart Lowe. Se las enseñé al teniente Hyatt. Y he traído algunas ropas. Pero, más allá de eso, mi sección y yo estamos fuera de esto, a menos que quiera hacerlo a mí modo.


  Dan respiraba pesadamente y sus cejas estaban fruncidas con desaprobación.


  —Va a pasar aquí la noche, quieren hacerle otra transfusión y vigilar esas heridas antes de darle el alta. Piense en lo que le he dicho. No empiece hasta no sentirse bien del todo.


  —No, de acuerdo, Dan. No quiero una placa y regias y comparecencias en juicios... todo eso. Hago lo que tengo que hacer del modo que debe hacerse. Aprecio lo que ha hecho por mí hasta aquí... Pero si voy a andar en esto por mí cuenta, todo será también por mí cuenta. Dejaré que Vd. limpie los detalles, pero si separamos nuestros caminos aquí, buscaré mi propio consejero sobre lo que hago, cómo y cuándo.


  Dan Griggs movió la cabeza con resignación. Lentamente nació una mueca de envidiosa admiración que se le extendió por el rostro.


  —Entonces, buena suerte, pardillo.


  —Buena suene, policía.


  


  Había pasado ya la medianoche cuando Mark se despertó porque la enfermera le quitaba el tubo del brazo.


  Una tercera toma de sangre había entrado en su organismo y se sentía casi como nuevo. Sentía un agudo escozor en la región de las heridas, lo que le impidió moverse de inmediato.


  Había pensado larga y cuidadosamente todo lo que había dicho Dan Griggs y, por mucho que lo sintiera, tenía que admitir que tenía razón. Mark, sin embargo, seguía convencido de que su propio modo era el único para conseguir resultados positivos. Este asunto tenía más importancia de lo que parecía. Algo profundo y maligno que tendría que husmear a fondo para conocer su naturaleza. Cuando lo hiciera, el cuidado y la precaución necesaria para asegurarse de no interferir con problemas políticos, diplomáticos o jurisdiccionales, no permitirían que se hiciera el trabajo antes de que estos responsables se escondieran y borraran sus huellas. Se necesitaría —Mark lo sabía— el toque especial del Penetrador para escarbar este saco de pus en particular y exponerlo a la deslumbrante luz del día.


  Fue lo que decidió; nada se podía hacer desde la cama de un hospital. Arrojando las mantas hacia atrás, se sentó. El mundo giró a su alrededor y casi se cayó. Aspirando profundamente una bocanada de aire, la contuvo hasta que la habitación se detuvo y quedó sentado, erguido, sin ayuda de las manos. Dejó caer el pijama de sus hombros y examinó sus heridas. Limpias, suturadas y ligeramente vendadas no parecían ni impresionantes ni peligrosas. Reuniendo ánimos de esta observación, sacó los pies de la cama y se puso en pie. Un ligero mareo le atacó de nuevo, pero no duró mucho. Dobló el pijama, lo puso sobre la almohada y volvió a colocar las mantas.


  Con paso débil cruzó hasta el armario y buscó su ropa. El abrigo estaba imposible; destrozado y bañado en sangre, al igual que la camisa. Se maldijo a sí mismo por su olvido y fue al paquete que estaba en una mesa lateral. Lo había traído Dan Griggs.


  Contenía un pantalón, una camisa sport y una abrigada chaqueta. Mark se vistió rápidamente y avanzó con cautela hacia la puerta. El corredor estaba vacío y se deslizó en él subrepticiamente. En el primer recodo advirtió que iba en dirección contraria, así que volvió sus pasos hacia los ascensores. Dos enfermeras hablaban delante de un carrito ante su despacho y la encargada del piso estaba sentada, medio dormida en su escritorio. Avanzó hacia el ascensor y presionó el botón. Luego se volvió y se internó en el corredor por el que había venido. Cuando el artefacto llegó al piso y las puertas se abrieron, se dirigió bruscamente a él y entró.


  —Buenas noches, doctor —le llegó una voz desde atrás. Mark sonrió. Hasta aquí todo había sido fácil. Quizá demasiado fácil. Dan Griggs debía haber hecho concesiones para esta posibilidad. Aunque Mark estaba preocupado por lo que el policía negro, Tom Carver, sabía, era Dan quien estaba convencido de que este conocimiento sería usado en perjuicio de Mark en el momento preciso. No había puesto un hombre a la puerta de Mark, como había prometido, y su hatillo de ropa le había permitido escapar.


  Un viento frío golpeó a Mark al salir del hospital George Washington. Llamó a un taxi indicando al conductor que lo dejara entre las calles 12 y H. Allí tomó otro taxi y se dirigió al edificio del hotel Washington. Pensó que si Carver quería su cabellera, y si él y el teniente Hyatt querían utilizar para algo su heterodoxa partida del hospital, podría convertirse en un caso célebre para ambos policías. Por lo tanto, decidió afincarse en alguna otra parte, preferiblemente fuera de la jurisdicción de la Policía Metropolitana.


  Empaquetó rápidamente sus cosas. Dan tenía su 45, lo que le hacía sentirse desnudo en el flanco derecho, así que cogió su Ava y colocó la maciza pistola de dardos en la cartuchera que habitualmente albergaba el Colt Commander. Pagó el hotel, retiró su coche, torció a la derecha en la calle 14 y se dirigió al sur, hacia Arlington, Virginia, a través del río...


  


  


  CAPÍTULO 6

  «Sé quién eres»


  MÁS tarde, ya de día, después de un largo sueño reparador en la habitación de un motel de la autopista Jefferson Davis, llamó a Anitra a su oficina. Confirmaron su cita para la noche, fijaron una hora y Mark colgó el teléfono. Tal como estaban las cosas, tenía poco para continuar y ningún punto específico que tomar como objetivo. Debería seguir tocando de oído hasta que ellos dieran otro golpe. Era un maldito modo de plantear batalla, pero era lo único que se le ofrecía por el momento.


  Al cruzar hacia Virginia la noche anterior, Mark había visto un escondrijo aceptable. Buscaba algo limpio y confortable, pero no uno de los grandes y bien conocidos hoteles o paradores para turistas. Había encontrado este lugar cerca de la autopista de intercambio, la 1, que lleva al Aeropuerto Nacional. Su habitación y el garaje estaban por debajo del nivel de tierra, hacia la autopista Jefferson Davis, con fácil y rápido acceso tanto a una calle trasera como hacia el frente, a la salida de la autopista. Servía a sus propósitos completamente.


  Después de ducharse y afeitarse, examinó y curó sus heridas. Nada se había soltado durante la noche. Estaba satisfecho. Sentía algún dolor y una rigidez considerable en el lado izquierdo, pero podía soportarlo.


  Gestionó el conseguir otro coche de alquiler. Se había registrado en el motel como William Hansen Jr., en la esperanza de que nadie fuera del Distrito le estaría buscando muy estrechamente. Una vez cambiado el coche, podía moverse con más seguridad. Tan pronto como devolvió el Ford y alquiló otro, Mark volvió a Washington DC y pasó el resto de la tarde en la biblioteca pública revisando artículos sobre las actividades de la Mafia y del SIE. Su pequeña lista de nombres y hechos le sirvió de buen punto de partida. Volvió a su hotel, se duchó, curó nuevamente sus heridas y estuvo listo para su cita.


  


  —¡Vaya! ¡hola! —llegó la sofocante voz de la rubia bajita y regordeta que salió a la puerta del apartamento de Anitra Carson. Se humedeció los labios e invitó a pasar a Mark—. Tú tienes que ser Bart. Anitra dijo que estarías aquí a esta hora. Tiene que trabajar y dejó dicho que tomaras algo y la esperases. Tiene que hacer un informe o algo así para su jefe. ¿Qué bebes?


  —¿Tienes whisky irlandés?


  —¿Vale escocés?


  —Sí, muy bien —Mark contempló a la chica mientras esta preparaba las bebidas; ella lo miraba atentamente desde el bar. Trajo los dos vasos y le alargó a Mark el suyo. Se sentó a su lado.


  —Soy Lynn-Ann Simpson, la compañera de habitación de Anitra. Tengo que decir que representas un progreso con respecto al tipo latin lover bajo y moreno que... ¡uf! he metido la pata —Era evidente que se había fortalecido con un par de tragos antes de la llegada de Mark—. Hummm —continuó bebiendo un trago—, te pareces a alguien que conozco. ¿Nunca has hecho anuncios?


  —No.


  —¿Es la primera vez que estás en el Distrito?


  —Sí.


  —Anitra me dijo que tienes que ver con los contratistas del DOD, ¿verdad?


  —Algo así. Al menos, estoy tratando de conseguir contratos de Defensa.


  —¡Mierda! —dijo la chica de pronto—. Tú... déjame adivinar —siguió bromeando—. Tienes algo que ver con el crimen, con criminales. Tú... tú —su sonrisa se convirtió en una mueca—. Yo sé quién eres. Tú eres... él... Penetrador —Se recostó, contenta de sí.


  La sorpresa le quitó a Mark Hardin una defensa adecuada.


  —¿De qué estás hablando? ¿Qué es un penetrador?


  —Ese tipo de Los Ángeles, ¿no? Los mató a todos y todo eso. Ese eras tú, tan segura como que estoy viva. Lo vi todo en TV... El asunto del póster de buscado y todo lo demás. Qué modales, chico. Hiciste explotar la hermandad siciliana, ¿no? ¡Bang! ¡Pou! ¡Bum!


  Había bebido más de lo que Mark pensó al principio. Intentó evitar lo inevitable, distraer a esta muchacha de su línea de preguntas.


  —Eso suena estupendo, muy bien, pero me has confundido con «Última Sesión». No he estado por ahí golpeando, gritando y disparando últimamente.


  Lynn-Ann se serenó un tanto y miró a Mark fijamente a los ojos.


  —De cualquier modo, si estás dispuesto a un golpe has venido al sitio apropiado —Luego volvió a su tema—. Pero no te hará ningún bien, señor Penetrador, Mark Hardin. Lo vi todo en TV y luego en lo que tenía de ti mi amigo, el capitán Levin, de identificación Criminal de la Metropolitana. Tenía todo el material de cuando estabas por Los Ángeles. Después vino el asunto de Las Vegas. Ese eras tú también, ¿verdad? ¡Oh, uau! Creí que haría una barbaridad. Dijo que eso era malo para las fuerzas de la ley. Una vez en su oficina incluso vi las fotos más claras que en TV. Benny Levin dice que tú eres un gato y Benny Levin nunca se equivoca en estas cosas. Así que eres tú, elegido por el voto unánime de Benny Superpoli Levin y la pequeñita de mí, Lynn-Ann Simpson.


  Mark sintió que la situación se iba deteriorando rápidamente. Buscó algo que decir:


  —Lynn-Ann, mira... incluso si admito ser... hacer las cosas que tú dices... Bien, la verdad es...


  —La verdad es que te he cogido. Así que cuéntamelo todo. Me muero por saber los detalles sangrientos.


  Mark se estremeció. Lynn-Ann vació su vaso y urgió a Mark a hacer lo mismo. Luego volvió a llenarlos. Con el nuevo trago en una mano, él empezó:


  —La verdad es que no era yo. En realidad era otro, no sé quién. Él, ese tipo, no quería hacerlo al principio... al menos no todo como lo hizo... Era por una chica.


  Con una silenciosa excusa a la memoria de Donna Morgan, Mark dio una versión reeditada y revisada del asunto de Los Ángeles, tratando de mostrar una imagen creíble de «otro hombre» para que Lynn-Ann se convenciera. Cuando terminó, se recostó mirando el busto firme y la neta cintura de la rubia.


  —De acuerdo, ese «otro hombre» hizo todo eso a Scarelli por una muñeca. ¿Y qué hay de Las Vegas, eh? ¿Tienes respuesta para eso?


  —No, porque no estaba allí. No sé nada de eso.


  —Un cuerno... Pero de acuerdo; será nuestro secreto, señor Penetrador, ¿verdad?


  —Estupendo, nuestro secreto. Porque, incluso si no te importa lo que me pase, piensa en Anitra. Y en ti misma. Si alguien tomase en serio lo que dices, aunque yo no sea el hombre en cuestión, me perseguirá y puede perseguirte a ti también. Por ahora, la Mafia tiene que haberlo sentenciado, ¿verdad? ¿Tú sabes lo de las sentencias?


  —Oh, sí. Mi amigo me contó sobre esos tipos y sus amenazas. En eso tienes razón. Seguro que no quiero que me pase nada. Ni a Anitra. Incluso si acapara a todos los guapos —Su humor se nubló de nuevo, sus pensamientos hacían que diversas expresiones flotaran en su rostro—. Bien, sabemos lo que sabemos, ¿no es eso? Entonces, ¿qué es lo que te trajo aquí realmente? ¿Por qué estás en el Distrito?


  —Por lo que te dije. Para conseguir contratos con el Departamento de Defensa para un grupo de compañías a las que mi firma representa.


  —Ni mucho menos —Bebió el resto de su copa—. ¿Vas detrás de los chicos spaghetti otra vez?


  —Lynn-Ann, olvida eso. Se aclaró oficialmente que yo no estaba implicado en el asunto de Los Ángeles y nunca consiguieron una pista del tipo de Las Vegas. Así es como quedó oficialmente y así quiero yo que quede, ¿me entiendes?


  El humor de la chica cambió de nuevo, adquiriendo su rostro una expresión de hambre.


  —Oh, me gustaría... —fue hacia el bar a servirse otro trago.


  Mientras lo hacía, le dirigió una inquisitiva y curiosa mirada. Contoneándose al volver, puso aún más de su cuerpo macizo en transmitir su mensaje. Era un mensaje cálido y ávido, pero Mark prefirió ignorar esas señales. Tomó un largo trago y volvió a ello.


  —Bien, si no podemos hablar de eso, ¿de qué podemos hablar?


  Había funcionado otras veces y Mark esperaba sinceramente que funcionara esta vez:


  —Hablemos de ti. ¿Cuál es la historia de Lynn-Ann Simpson?


  —Hummm... ¡Qué hombre encantador! Pero, ¿qué hay que saber? Tú me ves, sabes que soy baja, rubia y que tengo hambre. Que soy la compañera de apartamento de Anitra, pero no su madre superiora. Sabes que tengo un amigo poli importante y que me gusta el escocés. ¿Qué más?


  —¿Dónde trabajas? ¿Eres otra de las del gobierno?


  —¡Qué va! ¿Me creerías si te digo que trabajo en una agencia de viajes? De verdad, lo juro. En una ciudad como esta, con toda esa gente del gobierno rodando por todas partes. Ahí es donde conocí al capitán Levin. Benny iba a una convención de oficiales de policía, vino a nosotros para concertar su viaje y tuve que metérmelo en el bolsillo. Volvió allí cuando regresó y casi le bajé los pantalones ahí mismo. Sin embargo, me costó algún tiempo. Está casado y, aunque no lo creas, él lo sabe. Después de algún tiempo nos hicimos amantes. Así que este es mi gran romance. No es alto ni guapo, realmente. Es más bien bajito, de edad media y con tripa. Pero qué demonios, tiene algo que dice puro hombre, un hombre entero. Me gusta mucho. Pero... —cambió de tema y se refirió a su vestido—, no me he cambiado desde que he vuelto del trabajo. Voy a ponerme otra cosa.


  Mientras estuvo fuera de la habitación, Mark aprovechó para husmear alrededor y mirar todo lo que pudo encontrar. Puesto que podría conocer la identidad de uno de los hombres que le habían atacado, Anitra Carson —o incluso cualquiera con la más vaga relación con el SIE— tenía considerable interés para él. Buscando en la estantería encontró una agenda y le dio una rápida ojeada. Terminó su breve búsqueda y ya estaba de nuevo sentado en el diván cuando Lynn-Ann volvió a entrar.


  Lo que se había puesto era, realmente, otra cosa. Si el ruedo hubiera llegado al suelo, se lo podría describir como un kimono suelto, pero estaba cortado al estilo minifalda y, cuando se sentó en el sofá y entreabrió las piernas, fue imposible no advertir que no llevaba nada debajo.


  —Sabes, nunca lo he intentado con ningún otro amigo de Anitra. Pero tú, señor Penetrador, me fascinas. Mucho. ¿Qué tengo que hacer para que empiece el baile?


  —Uh, volvamos a la historia de la vida de Lynn—. Ann, ¿no te parece? —Mark se sintió ridículo, hasta en el momento mismo de hablar, pero Lynn-Ann pareció no darse cuenta. Quería hacer cualquier cosa que mantuviera a este hombre cerca de ella. Le lanzó lo que creyó sería una apasionada y cálida mirada, a la que ayudó dejando ver sus blancos dientes. El rosado extremo de su lengua apareció y recorrió a aquellos en una incitación a la pasión—. ¿Naciste en el Distrito?


  —Oh, Dios, no. Soy de Kansas, pasando por Las Vegas y por Nueva York. Soy la auténtica hija de una madre deseosa de ser actriz. Lecciones de danza, ¿o no se nota todavía en mis piernas? canto y todo eso. Iba a ser una estrella, o más. Mí querida madre nunca lo logró; a lo más que llegó fue a leer revistas de cine. Supongo que fue un gran disgusto para ella el que yo no lo lograse tampoco. Pero yo no lo quería para mí.


  —Al parecer, fue un modo difícil de crecer —apuntó Mark esperando desviar la conversación sobre el Penetrador y el sexo.


  —Ni te lo imaginas... Y lo tenía todo. Incluso el productor para un asunto con niñas. Me desfloró a los doce años. Todo el tiempo que estuve allí, en su cama, sobre mi espalda y con los talones en el aire, casi podía imaginarme a mí madre de pie tras él, aplaudiendo y gritando: «¡Si te gusta cómo es en la cama, espera a verla actuar!» ¡Dios! Fue horrible. Me escapé de casa, vivíamos en Burbank, California, entonces, cuando tenía quince años. Estaba muy desarrollada para mí edad y todo lo que sabía era cantar y bailar, así que encontré trabajo en Las Vegas, mentí sobre mi edad. Nueve años, dos divorcios y cinco empleos y aquí estoy.


  —Mala suerte todo el tiempo, ¿eh?


  —Demonios, no. Me gusta esto. El Distrito dónde está toda la acción y, como dije, hay mucho dinero en esto de los viajes. Traigo más pan a casa ahora que nunca. Incluso cuando trampeaba en el Pussy.


  La mente de Mark estaba embotada, no tan completamente perceptiva como de ordinario. Se hallaba bajo los efectos de los dos vasos que ella le había servido y se sentía fatigado por la tensión de sus heridas. Las palabras de ella, tan significativas si les hubiera prestado atención, pasaron por él sin dejar rastro. Sus ojos empezaban a cerrarse.


  De pronto se sintió despertar en medio de una nueva sensación. Lynn-Ann se había deslizado por el sofá y estaba acurrucada cerca de él. Un dedo terminado en una esmaltada uña corría por su pecho y descendía por su estómago duro y plano hasta su cinturón. La mano de ella titubeó en su hebilla y la abrió, justo cuando él comenzó a darse cuenta de lo que ocurría.


  —Oh, pobre hombre. Necesita que le animen un poco. Aquí y ahora —canturreó mientras abría la cremallera—. Lynn-Ann se lo va a hacer todo bien —Su gran mano izquierda cayó sobre la de ella cuando empezaba a abrirle los pantalones.


  —En otra oportunidad, ¿eh? —dijo Mark suavemente.


  —Pobrecito. Estás tan confuso que no sabes siquiera lo que quieres. Mira...


  Pero Mark no tenía que mirar. Podía ya sentir la presión en sus caderas, el atronador deseo de una mujer, negado desde hacía tiempo. No era que Lynn-Ann Simpson no fuera deseable, sí lo era. Pero algo en la joven deseosa frenaba a Mark... Ella se rio de su consternación y tomando su duda por consentimiento volvió a su objetivo de nuevo. Entonces sonó el timbre.


  Salvado, pensó Mark, por la campana...


  


  


  CAPÍTULO 7

  Después de que el baile acabó


  EL timbre sonó por segunda vez, seguido por el sonido de una llave en la cerradura. Lynn-Ann corrió hacia su habitación, dejando que Mark se las arreglase solo. Se había arreglado la ropa y se volvía hacia el bar cuando la puerta se abrió y Anitra Carson, llena de paquetes, entró en la habitación.


  —Lo has conseguido, por lo que veo —comenzó diciendo—. Y te has cuidado bien —Su placer era obvio y sus rasgos estaban desprovistos de cualquier doble sentido. Depositando sus paquetes, caminó hacia detrás del bar—. Los martinis están en el refrigerador y siempre necesito uno —Sacó una amplia y alta copa de champán y un cubo cubierto de escarcha; se sirvió sin mirar y dio un largo sorbo antes de continuar.


  —Tocar el timbre es nuestra señal. Ha habido tantas interrupciones y cosas por el estilo que permite saber, aquí, que la persona que está en la puerta es de la casa. El amigo de Lynn-Ann lo sugirió así.


  —Buena idea —Mark, por fin, fue capaz de articular unas pocas palabras.


  —Tengo que cambiarme. Sólo será un minuto. ¿Has decidido dónde vamos a cenar?


  —Dijiste que no querías ir particularmente al SIE, así que ¿qué te parece?


  —¿Qué te parece Don Quijote, que está aquí, en Silver Spring? Me encanta la auténtica comida española.


  —Hecho, entonces. Pero me gustaría bailar un poco y tengo una tarjeta de invitación para el SIE, así que...


  —¡Ohhh! Estás subiendo deprisa en el mundo —Su risa era rica y musical—. Me cambiaré y podremos irnos. ¿Has visto a mí compañera de habitación?


  —Oh sí, algo así...


  Anitra desapareció por el segundo dormitorio y Lynn-Ann salió del suyo, vestida ahora con traje de noche. Hizo una mueca a Mark y se rio sugestivamente. Luego cruzó hacia el bar y se sirvió otro trago.


  —¿Adónde van Vds. dos esta noche?


  —A Don Quijote y, luego, al SIE.


  —Cansado como estás... —su mirada abierta directamente a los ojos de Mark no dejaba duda de que su anterior humor no había cambiado—. Deberías ir directamente a la cama.


  —Gracias —replicó Mark—. Pero, uh...


  —¿No, gracias? Bueno, oh, tú no puedes culpar a una chica por intentarlo. Si vas al club, probablemente te veré.


  —¿Estarás allí? —Esta idea no se le había ocurrido antes a Mark.


  —Claro. Mi capitán me lleva. Reservaré un baile para ti.


  —Como si todavía existieran las tarjetas de baile. Se trata de un desafío, entonces.


  —Créeme, señor Penetrador, te violaré estando de pie, sin darte ni la menor oportunidad.


  Anitra entró entonces, lista para salir por la noche. La conversación terminó. Cuando la puerta se cerró detrás de ellos, Anitra tomó el brazo de Mark posesivamente, estrujándose contra él. El presionó el botón de llamada y, casi al mismo tiempo, las puertas del ascensor se abrieron. Durante el descenso, Anitra habló por primera vez desde que habían salido del apartamento, un nuevo récord para ella.


  —Lynn-Ann es una chica agradable. Pero me siento preocupada, Bart, respecto de lo que bebe. Parecería beber cada vez más. Como si tuviera realmente algún gran problema, del que no pudiese hablar. Y es terriblemente vulnerable. A flor de piel, ¿sabes?


  —Sí, me dijo algo acerca de su madre, que la impulsaba a una gran carrera en el espectáculo y que ella no quería llevar a cabo. Y ya he oído que no hay lugar para el desánimo en el corazón. Pero en lo que respecta a un gran problema, ¿no es este el de salir con un hombre casado que, además, es un policía de alto rango?


  —Me imagino que tienes razón. Aunque realmente me gusta. Es tan cálida y cariñosa...


  —Pesada, tal vez, quieras decir... —continuó Mark.


  —¿También tú?... —rio Anitra—. En verdad, lo intenta con todos los chicos que traigo aquí. Nada serio, en una palabra, y nunca lo continúa. Es solo parte de su estilo de vida. Como decir: «Mírame, soy bella y deseable y los hombres se arrojan a mis pies». Patético, de algún modo, supongo —continuó, quizás enfrentándose por primera vez con el problema real de Lynn—. Ann.


  —Olvídalo. Vamos a disfrutar de la noche —Estaban en el hall ahora y se dirigían hacia las puertas de cristal de la casa de apartamentos. La humedad se había condensado en los paneles laterales y se había congelado en el borde inferior.


  —Va a hacer bastante frío esta noche —observó Mark.


  —Quizá hubiéramos debido quedarnos aquí y hubiera podido cocinarte algo.


  —La próxima vez, me lo prometes.


  En el restaurante, Mark ordenó paella para dos y se relajaron con dos copas de Madeira, servidas con ostras en media concha —sazonadas con salsa española picante— como primer plato. La conversación fue banal y tranquila mientras Mark esperaba el primer plato. Cuando llegó, derivó la conversación rápidamente hacia el SIE.


  —Me parece que hay más sitio en el club del que usan.


  —Bien —comenzó Anitra usando un giro verbal—, está el campo de golf con dieciocho hoyos, no lo creerías; dos piscinas, una sala de vapor, una sauna, la piscina redonda y una sala de masaje. Comedores privados y suites residenciales también, para uso de los socios. Hay un cierto número de ellos, de sitios distantes, que usan el lugar como casa, oficina y club. Esto me recuerda una cosa: ¿sabías que hay varios niveles de socios en el SIE?


  —No. ¿Una especie de orden o hermandad, como los masones?


  —Bien, algo así. Está el socio general. Cualquier persona de cualquier parte puede ser socio de esa clase. Para estos son el comedor principal, el casino, los bailes nocturnos y todo el resto. Pero hay un segundo nivel. Para uso dentro de la idea de hermandad, llamémosle un segundo grado de iniciados. Se ocupan de los propósitos del club; y también de fuera, como las mejoras cívicas y otras cosas, planes, actividades y todo eso. Son mucho más selectos en cuanto a aceptar gente. Y, de acuerdo con Jesús, hay un tercero y más alto nivel. Consiguió una pequeña pista una noche y me lo confió. Creo que estaba tratando de impresionarme con que era algo más que un simple agregado militar de una república de bananas. Supongo que será un grupo muy selecto. Está compuesto por intelectuales, hombres de Estado, financieros de todo el mundo. Malcolm McConkey (ya sabes, el «Monstruo de Wall Street) se supone que es socio, según le oí decir a Jesús. Una asociación verdaderamente de élite.


  Su comida llegó y la charla continuó mientras otorgaban toda su atención a la excelente vianda. Mark pagó la cuenta y se encaminaron hacia la Costa Este y el SIE. Fue un viaje muy agradable. Las nubes tempranas se habían disipado y una luna llena suavizaba el duro y áspero paisaje con un gran baño de plata. Las estrellas ocupaban toda la bóveda del cielo en brillante profusión. Mark tarareó una suave melodía y Anitra se deslizó en el asiento para acercársele más.


  Hubo un cambio en la atmósfera en el club SIE. Mark presentó su tarjeta y firmó en el registro tal como se lo solicitaron; luego se sentaron a una pequeña mesa cerca de la pista de baile. Apenas habían ordenado sus bebidas cuando el maître ya se hallaba sobre el hombro de Mark, inclinado y hablándole suavemente.


  —El señor Deveraux le envía sus saludos, señor. ¿Querrían Vd. y la señorita unirse a él en su mesa? —Su cabeza se inclinó hacia una gran mesa situada en una plataforma en el centro de una de las paredes laterales. Las luces del techo iluminaban la mesa de tal modo que todo el mundo pudiera ver al «señor de la casa» divirtiéndose. Ralph Deveraux estaba sentado en el centro de la mesa oval e inclinaba la cabeza imperiosamente, sonriendo en su invitación mientras Mark y Anitra lo observaban. Era lo que Mark estaba esperando y aceptó rápidamente.


  Se hicieron las presentaciones en la mesa y Mark se sentó cerca de su huésped, con Anitra a su izquierda. Deveraux se pasó una gruesa y rosada lengua por sus labios febriles y con ojos algo hinchados por la hipertensión —la enfermedad crónica de todos los gourmands a través de los siglos—, dando con su grueso cuerpo un mudo testimonio de su vicio mayor. A Mark le recordó una rana.


  —Aquí, Leroy —la mano blanduzca de Deveraux se movió en un gesto vago hacia el final de la mesa donde se hallaba su secretario— me dice que está Vd. conectado con algunas firmas de electrónica, señor Lowe.


  —Sí, señor. Realmente, solo represento a varias de ellas para mí propia compañía, William Hansen y Asociados.


  —Es lo mismo —continuó el anfitrión de Mark—, en mi libro eso lo convierte a Vd. en una persona muy importante. Creo que es maravilloso lo que Vds. están haciendo con la microminiaturización. Usan cantidades de minutos de energía para realizar prodigiosas tareas. Es maravilloso para la ecología, ¿no le parece?


  Mark no estaba seguro de adónde iba a conducir esto, pero sintiendo como una invitación a comprometer a su empleado y a sus clientes, entró en la trampa.


  —Realmente, este campo está dedicado a la investigación aeroespacial. No estoy familiarizado con él en absoluto. Las compañías que yo represento buscan contratos con la Defensa. No creo que esos tipos que hablan de la ecología canten loas a las compañías que tratan con el DOD —Sus comentarios produjeron un chasquido de quienes se hallaban en la mesa y una relajación de la tensión por parte de Brooks LePage.


  La conversación continuó sobre el falso trabajo de Mark y este, nuevamente, dijo como de pasada que las compañías que él representaba se dedicaban a equipos de vigilancia electrónica. Le instaron a que hiciera un uso total de las instalaciones del club mientras se hallase en la ciudad. Deveraux ordenó otra tanda de bebidas y alabó las virtudes de la cena que había ordenado para su grupo.


  —Es una lástima que Vd. ya haya comido, señor Lowe. He ordenado un verdadero banquete epicúreo. Caracoles... trucha cocida... pato a la naranja... lechón... —suspiraba cada vez que enumeraba uno de estos platos con la reverencia de un sacerdote diciendo la letanía.


  En el estrado, la orquesta tocaba su primera pieza, otorgando a Mark una excusa para dejar la mesa de Deveraux y marcharse a la suya. Dio las gracias al presidente del SIE por su amabilidad y prometió usar todas las instalaciones mucho más a menudo. En la pista, cogió a Anitra muy cerca de él y se mezclaron en el ritmo de la música.


  —Agradable como es este sitio —dijo Anitra suavemente en su oído— y, sin embargo, estos tipos siempre me dan escalofríos. Me siento pequeña en comparación con él.


  —Sí —asintió Mark—. A mí me gustaría lavarme las manos también.


  Cuando el ritmo de su danza los llevó hacia un lado del salón, Anitra le dijo a Mark:


  —Ahí está el capitán Levin. Lynn-Ann tiene que estar por aquí en alguna parte. Probablemente en el bar.


  —Es verdad —Mark volvió a la chica para poder ver mejor al policía del DC, cuyo nombre le había salido tantas veces al paso desde que había llegado. Lo que vio no le impresionó. Bajo, moreno y ligeramente calvo, el capitán ostentaba un pequeño vientre dentro de un traje oscuro de precio medio. Sin embargo, había algo sobre él, un aura, que obligó a Mark a concordar con Lynn-Ann. Un tipo que era todo un macho. Rudo, con confianza en sí mismo y malo para tenerlo como enemigo.


  Detrás de ellos, en la mesa de Deveraux, Brooks LePage se sentó en la silla que había dejado vacante Mark. Echó hacia atrás sus mechones rubio pálido.


  —¿Fue eso necesario? —preguntó a su superior.


  —Ciertamente, mi buen hombre. Yo... ¿cómo llaman ellos a estas cosas de seguridad?... Necesito saberlo.


  —Según todo lo que sabemos, este tipo puede ser un agente. Vino aquí por primera vez con Dan Griggs, ¿verdad?


  —Mayor razón, Brooks. Si es auténtico lo que dice, sus conexiones con los fabricantes de electrónica y de equipo para espionaje pueden hacerlo muy útil para nosotros. Y, si es un agente, cuanto más pronto lo sepamos, mejor.


  —Mire, después de que toda esa gente ha preparado las demostraciones para esta noche y de que todo está yendo a gran velocidad, ahora no tenemos tiempo de hacer los tontos con un agente federal.


  —No haga afirmaciones sin pruebas, amigo mío. Déjeme que yo maneje esto. Vd. concéntrese en mantener a la gente del vicepresidente en el bolsillo.


  Mark Hardin era también tópico de conversación en un pequeño rincón del bar. Lynn-Ann Simpson, ahora bastante metida en copas, estaba sentada con Louis Pollo y otros dos hombres.


  —Te lo digo, Louis, están pasando cosas raras aquí. El Distrito está preparado para resti... retribución. La sangre correrá por las calles.


  —¿De qué estás hablando, sangre en las calles?


  —Exactamente. El Penetrador está en el DC. Créelo —Ella estudió su vacía mirada con ojos indecisos—. ¿No has oído hablar del Penetrador?


  —¿De qué se trata? ¿Alguna especie de tonto del sexo? —Gallina Louie nunca elevaba su mente más allá del arroyo.


  —¡Vaya, no quiero decir exactamente eso! Ese tipo supone malas noticias. A cualquiera con mala reputación... él lo quita de en medio. Tenías que haber visto lo que hizo en la Costa. Mira, todos trabajamos para el mismo jefe, ¿no? Bien, mientras que ese Hardin esté en la ciudad, es mejor que lo dejemos un poco, Louie. Quiero decir que el tipo es como un infierno simplemente con que se lo huela.


  —Ah, estás borracha de nuevo —Gallina Louie no dio crédito a sus palabras. Sin embargo, su mente trabajaba rápidamente. Si lo que ella decía era cierto y él lo informaba a las altas esferas, podía tratarse de la apertura que estaba buscando para ascender en este tinglado.


  —No estoy bromeando —dijo Lynn-Ann defendiéndose, procurando por última vez convencer al gangster de su perspicacia—. Hardin, el Penetrador. No olvides ese nombre, ¿eh?


  Anitra abrió la puerta de su apartamento y entró seguida de Mark.


  —Lynn-Ann no volverá hasta dentro de bastante tiempo, seguramente no antes del amanecer —Se volvió de repente, lo que hizo que Mark chocara con ella, rodeándola con sus brazos para evitar la caída de ambos—. Eres todo un hombre, Bart Lowe —dijo Anitra con una voz seca—. Todo lo que una chica necesita.


  Su beso fue cordial al principio, creciendo en intensidad a medida que Mark se sentía despertar. Las atenciones apasionadas de Lynn-Ann Simpson, al principio de la noche, lo habían provocado más allá de su habitual habilidad para evitar encuentros que pudiesen comprometer sus operaciones. Ahora, su cuerpo se entregaba vibrantemente a la vida, apretándose con necesidad contra la tensa y deseosa forma que tenía en sus brazos. Los labios de Anitra se abrieron y su lengua penetró inquisitivamente en su boca. Ella ronroneó y se apretó incluso más contra él. El beso terminó. Ambos estaban sin aliento.


  Extendió sus brazos y Anitra dejó correr sus dedos por el pelo de Mark, con su cuerpo apretado ansiosamente contra el de él.


  —Dios, eres grande —comentó mientras atraía sus labios hacia los de ella nuevamente. Mark sintió la suave fuerza de sus ágiles dedos de secretaria mientras le acariciaba el cuello. Sus uñas, cortas y bien torneadas, le producían un escalofrío en la columna mientras le acariciaban aún más abajo. Luego, sus manos temblorosas se acercaron a su cintura y abrieron ciegamente su cinturón y buscaron aquella hinchada firmeza.


  Doblando sus rodillas ligeramente, Mark cogió a la joven en sus brazos, apretándola contra su pecho. Pensó en el mal que podía causar a sus recientes heridas, pero dejó las precauciones a un lado mientras cruzaban el oscuro salón hacia la puerta del fondo.


  —No, ahí no —susurró Anitra en su oído—. Esa es la habitación de Lynn-Ann. La otra puerta.


  Mark Hardin se despertó con la mente y el cuerpo funcionando al mismo tiempo. Se sentó y recordó lo ocurrido. Extendiendo el brazo, encendió una pequeña lámpara de noche. La ropa de cama estaba esparcida por el suelo y Anitra Carson dormía boca arriba en profundo sueño con una satisfecha sonrisa en sus labios. Mark saltó de la cama y se inclinó para besarla antes de vestirse. No era tan duro como para dejarla sin decirle nada, así que la despertó con un toque. Los ojos de ella se abrieron y le costó unos segundos encontrarse a sí misma.


  —Hummm. Este es el mejor soborno que jamás haya tenido una chica. ¿Te quedas para desayunar?


  —No puedo. Tengo un montón de cosas que hacer.


  —Hablando de negocios. Intentaré que veas a mí jefe cuando quieras.


  —Estupendo. Pero... sabes que no lo hice... no lo hicimos por negocios.


  —Sí, placer —Su cálida y gutural voz llenó la habitación—. Estrictamente por placer.


  —Te llamaré maña... —ambos hicieron una mueca—. Hoy, más tarde. Tengo que irme ahora.


  —Espera —lo llamó Anitra—. No me dijiste qué pasaba con esos vendajes. ¿Qué pasó?


  —Te lo diré más tarde también. Si me quedo aquí, no podré dormir. Te llamaré —Alcanzó la puerta antes de que ella hablara de nuevo.


  —Llámame. Eres un buen hombre, Charlie Brown.


  —Y tú no estás nada mal en el departamento de mujeres, Lucy.


  Anitra le sacó la lengua mientras él se marchaba.


  


  


  CAPÍTULO 8

  Cuatro días para la cuenta


  EL despacho de Ralph Deveraux se parecía mucho más a la sala de estrategia de un cuartel general que a una oficina del presidente del club social más popular de Washington. En una pared colgaba un gran mapa de Chile. Otra pared estaba cubierta por gráficos que mostraban el material de guerra y los abastecimientos fabricados por las muchas compañías en las cuales él y otros de los altos estamentos del SIE tenían intereses de control. Una columna en cada gráfico representaba qué cantidades de cada elemento debían ser enviadas a Chile para la lucha por su «independencia» contra los agresores extranjeros. El equipamiento tenía que ser ordenado a través de gobierno de los Estados Unidos.


  Presentes en la sala aquella mañana, después de la exitosa demostración de sus técnicas de drogas, estaban Brooks LePage, el teniente coronel Clevon Harris, Jesús Montenegro y el senador Hirgens, el senador de su «equipo». Deveraux presidía la reunión.


  —Caballeros, como ustedes saben, el éxito de nuestra demostración la noche pasada no deja ninguna duda. Contamos con la cooperación completa de los hombres que se hallan al lado del vicepresidente. Ellos mismos nos instan a que no nos retrasemos ni un día más de los necesarios. Después de la consideración debida, estamos apresurando el programa completo. De aquí a cuatro días, el presidente de los Estados Unidos será asesinado. Ya se está administrando la primera dosis de las drogas al vicepresidente y su condicionamiento hipnótico ha comenzado. Dentro de una semana el país será nuestro.


  —¡Hail el poder! —gritaron los otros.


  —Ahora, a los negocios. De las cantidades y las sumas implicadas, ustedes pueden ver que podemos extraer un considerable provecho de está muy conveniente pequeña guerra en Chile. Una guerra, caballeros, que creo poder asegurarles que puede resultar en una escalada por la mayor parte de América Latina; lo que incluso nos supondría mayores beneficios.


  —Muchas de esas naciones, señor, son pobres y no pueden abonar el caro equipo que venden sus compañías.


  —Eso no supone nada, Jesús —le aseguró Brooks LePage—. Siempre pueden llamar a nuestro gobierno para un subsidio.


  —Por supuesto —completó Deveraux respecto del tema—. El contribuyente americano está lejos de ser pobre. Y todavía estamos bastante lejos del máximo que se puede obtener de su bolsillo. Puede estar seguro de que habrá poca oposición cuando nuestro nuevo presidente solicite al Congreso que vote unos impuestos adicionales para incrementar la ayuda a los países de América Latina con el fin de «mantener la democracia a salvo en el hemisferio occidental». En tanto se consiga que se les eleve el salario, nuestros políticos nunca dudarán en aprobar mayores impuestos sobre toda la gente.


  —Usted es un cínico —dijo suavemente Clevon Harris.


  —Soy un realista, coronel. Observe usted los millones que se supone que nosotros usamos para ayudar a su gente. ¿Se ha beneficiado con ello un solo negro en un solo ghetto? No, se han creado nuevos burós que se han llenado con miles de trabajadores, todos con altos salarios, naturalmente, y todo se ha convertido en una tabla perfectamente lisa para los contribuyentes, y se sigue diciendo: «Mira lo que estamos haciendo por la condición del hombre negro». ¡Estiércol de caballo!


  Fuegos airados brillaron en los ojos del oficial negro.


  —Yo dejé el ghetto cuando tenía diez años, señor Deveraux. Tuve suerte; mi padre era médico y la academia de la fuerza aérea de los Estados Unidos no es precisamente un campo de entrenamiento para los revolucionarios negros. Tengo, sin embargo, mi parte en la discriminación, los reproches y las represiones. He visto a otros realmente heridos. Niños negros que murieron de hambre, o mordidos por ratas hasta morir. Demonios, ese es el motivo por el que estoy aquí con ustedes, en esto. No quiero que jamás me pase algo así... nunca. Uno puede sentarse allí, en su traje protector de supremacía blanca y llamarlo realismo a todo, pero se me hace que quisiera dar puñetazos. Me vuelvo tan endiabladamente loco que quiero salir y aplastar las relamidas caras de cada hijo de puta blanco que pueda encontrar. Señor Deveraux, a usted le importa un bledo el hombre negro, y usted lo sabe. Y... —se detuvo— y me avergüenza decir que yo tampoco doy una puta mínima cosa por ningún hombre negro a no ser por este. ¡Yo! Así que sigamos con la charla sobre los beneficios y reservemos una caja de jabón para la oratoria de los piadosos, ¿eh?


  Mientras Clevon Harris se exaltaba en su discurso, los ojos protuberantes de rana de Ralph Deveraux se habían puesto duros y distantemente fríos, cual un paisaje glacial.


  —¿Está seguro de estar preparado, coronel? En cualquier momento en que piense que nuestros métodos o lo que fuere dicho en esta organización no es de su agrado, puede usted coger su mierda racista de Pantera Negra y marcharse al infierno. ¿Está perfectamente claro?


  La tensión se extendió por todo el ámbito. Deveraux raramente usaba expresiones de tal naturaleza, y sus palabras habían producido efecto en cada uno de ellos. Todos se hallaban en el borde de sus asientos. Al principio, Harris reaccionó a las palabras hirientes de Deveraux como si le hubieran abofeteado. Ahora, se sentaba con los ojos inyectados y cerrados en los del líder del SIE, que seguía sin moverse. Lentamente, una amplia sonrisa apareció en sus oscuros rasgos.


  —Me imagino que me quedo, hombre. Usted está bien para un negro bastardo.


  Vuelto todo, casi, al punto inicial, la tensión se difuminó mientras Brooks LePage tomaba la palabra con una amplia mueca.


  —Me alegro que decida eso. La razón de que me guste usted tanto, Clevon, consiste en que usted es un hijo de puta perfecto.


  Harris comenzó una charla trivial, un hábito que frecuentemente aparecía cuando se sentía embarazado o confuso.


  —Siga, hombre. Aquí estamos, planeando una guerra en Chile y discutiendo sobre cómo armar un número sobre el presidente como si fuera una cosa de todos los días. Y luego empezamos a insultarnos los unos a los otros. Es pesado, hombre, realmente pesado. Me excuso... si lo quiere así —extendió su gran mano hacia Ralph Deveraux.


  Con solo la más ligera de las vacilaciones. Deveraux actuó amablemente; su mano de gordos dedos se hundió en la mano más grande del hombre negro.


  —Hecho. Ahora, continuemos.


  Pero antes de que pudiera seguir, sin embargo, hubo un sonido en el intercomunicador y su secretario le informó que el señor Pollo, del personal de Brooks LePage, estaba fuera con una información urgente. No se podía detenerlo. Deveraux miró al jefe de sus fuerzas y recibió un sorprendido gesto de aprobación.


  —Dile que pase.


  Louis Pollo entró, tan calvo como el bronce y en absoluto intimidado por los hombres que se hallaban delante de él. Los planos se habían cubierto con hojas de papel liso y ahora las caras se volvían hacia el ex hombre de la Mafia que se hallaba en la parte opuesta a Deveraux, con la mesa de por medio.


  —Señor Deveraux. Esa chica que trabajó para nosotros, Lynn-Ann Simpson, la otra noche se ensopó de nuevo y comenzó a soltar cierto tipo de cosas. No pude conseguirlo todo de ella; procuraba ocultarlo, ya sabe usted...


  —Continúa con el asunto —interrumpió Deveraux.


  —La chica llegó a decir algo. Se estuvo refiriendo todo el tiempo a un tipo de aventurero. Lo llama el Penetrador, o algo así. Dice que está aquí, ahora, y que cualquiera con... eh... ¿cómo dijo?... con mala reputación, mejor que tenga cuidado. Dijo que su nombre era Hard-on, o algo así. Me pareció tonto al principio, pero pensé que usted debería saberlo. Piense que podría ser otro de esos tipos del Departamento de Justicia, como los que tratamos el año pasado —aventuró—. ¿Operación Hardguy? Un nombre falso, quizá.


  Ya no existió todo el chillido que había surgido en la voz de Ralph Deveraux en su encuentro con Clevon Harris.


  —Usted está aquí a cargo del señor LePage para mantener en línea a los que disienten, señor Pollo, no para tomar decisiones o para pensar —le dijo al matón con un tono superior—. Apreciamos la información. La tomaremos en cuenta a su debido tiempo y le avisaremos si necesitamos sus servicios.


  —Van a saber lo que yo pienso —continuó Gallina Louie—. Tienen que coger a la chica y averiguar qué es lo que sabe. ¿Me entienden?


  —Sí, demasiado bien. Ya se lo haremos saber.


  La despedida fue total y completa. Gallina Louie dejó la habitación rápidamente, dolido por el desprecio cuando él esperaba que le alabaran por su lealtad. Que se jodan, pensó airadamente mientras se apresuraba por los corredores, las cosas serían seguramente diferentes con las Familias. Tienen modales.


  Detrás de él, Deveraux se dirigió a los otros en un tono arrogante.


  —Esos modales y esa mentalidad de gangsters me disgustan. Una vez que tengamos el poder, él y todos los de su calaña tienen que irse.


  Los asuntos habían concluido en una media hora. Todos partieron con la opinión de Deveraux de que el horario se había acelerado grandemente. Cada hombre tenía que atender sus tareas inmediatas de acuerdo con el plan maestro. Clevon Harris fue el último en llegar a la puerta, y cuando lo hizo, Ralph Deveraux le habló:


  —Oh, coronel Harris, ¿podría usted quedarse un momento?


  Brooks LePage cerró la puerta; los tres se sentaron alrededor del escritorio de Deveraux.


  —En cuanto a lo que Pollo dijo —comenzó Ralph Deveraux—, la situación había ya llamado nuestra atención y es hora ya de que se haga algo. Tenemos a esa mujer, Simpson. Oh, sí, estaba en nuestra nómina. Se suponía que tenía que darnos toda la información que pudiera sernos útil. Y también, no perder de vista a ese amigo suyo, el capitán Levin. Sin embargo, parece que se ha vuelto olvidadiza. Ella no va a divulgar lo que sabe acerca de ese «misterioso aventurero» del que estuvo balbuceando la otra noche. Pide una asignación en metálico bastante grande. Tal y como ella lo pone, «quiere algo grande por esto». Considerando su actitud y sus, eh... preferencias particulares, hemos decidido permitirle interrogarla. Tiene tiempo, ¿verdad? —tras el asentimiento de Harris, continuó—. Estupendo, tómese su tiempo. Lo queremos todo.


  Clevon Harris estaba sorprendido y adulado por esta oferta, manifestada tan pronto tras su estallido emocional en la reunión. La anticipación cambió su rostro en una máscara impenetrable, mientras pensaba cómo llevaría el interrogatorio, y en los especiales placeres que este le produciría durante el mismo y después. Placeres que le eran tan familiares como malsanos. Había obtenido satisfacción sexual, desde su más tierna infancia, a la vista de la agonía y la sangre de los demás. Su pene se irguió con esperanza pensando en el placer que la vista de la sangre roja contra una hermosa piel rubia le produciría. Cayendo de nuevo en la jerga del ghetto, dijo a Deveraux y LePage:


  —Quiere algo grande, hombre. Lo conseguirá de este menda.


  


  



  CAPÍTULO 9

  Chica perdida


  SERIA el tercer intento hoy. En sus anteriores contactos había oído varios nombres y direcciones que había escrito en la lista que comprobó en la biblioteca del DC, pero no había llegado más lejos en cuanto al responsable. Todos los operadores inferiores de la escala, a los que había interrogado, le habían enviado a Didgets Calomare y a sus operaciones «numéricas». Tenía poco tiempo, y si no conseguía algo, el asunto se presentaba bastante mal.


  Dirigió el morro de su coche de alquiler a un parking en la calle 1, a media manzana de distancia de un oscuro edificio en la esquina, y que albergaba la oficina «numérica» de Didgets Calomare. La idea de una «Mafia negra» era nueva para Mark. Sabía que algunos elementos criminales de la comunidad negra estaban organizados, pero el que la vieja línea de sicilianos fieramente posesivos y con gran espíritu de clan utilizara a negros como matones y gente a su servicio, era otra cosa. Sin embargo, era un hecho irrefutable.


  —No tendrá problemas en encontrar a Didgets —le había dicho un atemorizado gangster al que Mark el único blanco allí.


  El Penetrador salió del coche y dejó el Colt en su sitio. Había sustituido el usado «como evidencia» durante la mañana procurándose otro del saco de lona azul del equipo especial que estaba en su Beechcraft Baron en el aeropuerto nacional. En vista de cómo se desarrollaban las cosas, necesitaba su confortante presencia. La bolsa y todo lo que contenía se encontraba ahora en el capó del Chevrolet completamente gris que había alquilado. Saliendo del sólido vehículo, comenzó a andar por la sucia acera.


  Se daba cuenta de que estaba levantando la liebre asustando a los hombres de abajo y a los pequeños operadores, dejándoles vivos para que hablasen de ello. Con este último giro de los acontecimientos tenía poco que escoger, y dejarlos abiertamente parecía la mejor de las varias opciones malas. De momento, intentaba conseguir un nombre. El nombre del hombre, el señor Grande en el área del DC. De acuerdo con las noticias que había leído en los periódicos, la operación «numérica» que ahora controlaba Didgets Calomare había sido desarticulada dos veces por los oficiales de la Policía Metropolitana. Una mirada en los anales de la ciudad indicaba que el mismo hombre, Gregory Francello, todavía era el dueño allí, y una simple evaluación del área había producido útil información. Muchos hombres jóvenes, negros y del mal aspecto, entraban y salían del lugar durante todo el día. También había obtenido el nombre de la empresa inmobiliaria encargada de alquilar el edificio. A través de ellos, Mark había sabido que las habitaciones de las que le habían hablado, las usaba Calomare para sus números, y que estaban teóricamente fuera de uso debido a un reajuste. Todo se configuraba de algún modo y esto era Cosa Nostra.


  Mark subió saltando los viejos escalones de piedra de la entrada. Una pintura roja raída otorgaba a la vieja piedra marrón una siniestra apariencia, y las ventanas cubiertas de polvo no contribuían a mejorar la imagen. Dentro del hall hacía tanto frío como fuera; no había calefacción y aquello estaba pobremente iluminado. No había un directorio de oficinas, solo una línea de buzones. Ninguno daba indicación alguna de la oficina que Mark buscaba, y los pasó rápidamente subiendo luego las escaleras hasta el tercer piso.


  Un esbelto y musculoso negro estaba allí, en una cochambrosa silla cerca de la puerta. A primera vista parecía un simple desocupado, pero el bulto en su axila izquierda no dejaba dudas en cuanto a su tarea. La Ava silbó suavemente y el joven cayó en el paroxismo del colapso antes de poder gritar o atacar al inesperado visitante. Un sueño profundo le invadió, debido a la dosis de M-99 y pentotal, y Mark estiró el brazo hacia el picaporte.


  —Eh, chico —chilló una voz desde dentro—. ¿No sabes hacer nada mejor que abrir una puerta durante la cuenta? ¿Qué?... —su voz se apagó cuando el Penetrados entró en la habitación. Dos hombres, uno a cada lado del escritorio, intentaron sacar sus armas, pero no lo suficientemente rápido, y la Ava los golpeó, primero al uno y luego al otro, dejándolos dormidos.


  La voz de Mark era baja y dura:


  —Quiero al hombre, ¿quién es, dónde está? Quiero a la chica.


  Didgets Calomare había servido fielmente a la organización durante muchos años. Había visto prácticamente todos los modos de tortura y de muerte, pero nunca un revólver que siseara como una serpiente. Y jamás se había enfrentado con el aspecto de este gran hijo de puta de rasgos oscuros que sostenía el arma. Estos pensamientos, el dinero apilado sobre su escritorio y el hecho de que sus tres muchachos habían sido quitados de en medio tan astuta y silenciosamente, aterrorizó a Didgets. Pensó en lanzarse por su propia arma, pero rechazó la idea inmediatamente.


  —Vamos, vamos —urgió aquel hombre grande, mientras Calomare luchaba para tomar una decisión—. Quiero a la chica.


  Esto decidió a Didgets.


  —¿Qué chica? —quería ganar tiempo—. Escuche, si quiere la recaudación de hoy se ha metido en algo demasiado grande. Nunca tendrá una oportunidad.


  —Al carajo la recaudación, Didgets. Quiero a la chica.


  ¡Cristo! sabe mi nombre, pensó Calomare, sintiéndose invadido por el pánico.


  —No sé nada de ninguna chica. ¿Qué chica? Te lo digo, hermano, has cometido un grave error viniendo aquí.


  Una mano dura, enorme, como nunca había visto, se movió en abanico sobre el escritorio y golpeó la cara de Didgets, arrojándole de su sillón rotatorio.


  En dos rápidas zancadas, el Penetrador estaba al lado del hombre caído empuñando su pistola de dardos. De un bolsillo adosado a su pierna extrajo una aguja hipodérmica y una jeringa. Llenó esta y se la inyectó al mafioso hábilmente. Al principio, Calomare luchó contra la droga, pero su ira cesó y sus rasgos se relajaron. Cuando empezó a murmurar, Mark lo interrogó. Obtuvo lo que quería en tres rápidas preguntas, pero se lo hizo repetir varias veces para asegurarse. Luego sacó un frasco diferente, marcado con una calavera roja y llenó la jeringa por segunda vez... No era necesario dejar más cabos sueltos que los imprescindibles. Nadie más que sus compañeros criminales podrían echar de menos a Didgets Calomare, y su ausencia dejaría lago más limpio al mundo.


  Fuera, en la calle nuevamente, la acción que Mark había realizado se volvió de pronto contra él. Parecía la inversión de una imagen. Había una alta pila de cemento a un pie de distancia de él, y una abertura apareció en la acera como por arte de magia. Ocurrió casi al mismo tiempo que el sonido de una bala y el pálido brillo del metal subiendo a través de la acera eran seguidos por otro gemido de un rebote secundario producido por la bala al incrustarse en el frente del edificio. Luego, siguió el crac agudo de un rifle de alta potencia, y Mark se zambulló en la entrada de un sótano cubierto de basura.


  Por debajo del nivel de la calle, en relativa seguridad, Mark tanteó la parte delantera de su chaqueta y sintió el confortante peso del Colt Commander en su mano. Hubo un momentáneo intervalo después de los dos primeros disparos. Una mujer gritó, dos niños pequeños lloraron en dos puntos distintos por encima de su cabeza, en el extremo de la manzana. Mark aventuró una mirada a la superficie de la acera. Inmediatamente, otro disparo cantó en el aire húmedo de la tarde. Pero el ángulo era demasiado agudo. La bala se estrelló en la pared de piedra, detrás de él, y cayó en la pila de basura, gastada como un liso terrón de metal inservible. Sin embargo, había sido suficiente para que Mark localizara a su escondido atacante. Cambió a otro sitio a lo largo de la pared exterior y se preparó para salir de nuevo.


  La urgencia de conseguir su objetivo y marcharse antes de que la policía llegara superó la precaución del asaltante, y cuando la cabeza de Mark apareció a nivel de la acera nuevamente, se puso en pie con toda su altura, exponiéndose mientras dirigía su arma hacia el movimiento. Era todo lo que Mark necesitaba.


  Sujetando la pistola con ambas manos, Mark disparó tres veces; los dos primeros tiros casi simultáneamente, y el tercero algo después. El cristal barato de la vieja ventana estalló hacia adentro, cayendo sobre el atacante al mismo tiempo que los dos primeros proyectiles se alojaban en su pecho. La tercera bala le alcanzó el vientre, a la derecha y por encima del ombligo. La fuerza del impacto arrancó el rifle de sus manos y, este, el cristal que quedaba al caer a la calle. El impacto del rifle sobre el asfalto produjo un ruido sordo y luego se hizo el silencio. El coro de llanto empezó de nuevo, acrecentado con otras voces y los aullidos de un pequeño perro en la ventana, por sobre la cabeza de Mark.


  El Penetrador esperó unos pocos segundos para asegurarse de que su atacante estaba solo; luego corrió por los escalones del sótano guardando su 45. Se encaminó rápidamente hacia su coche y se metió en él. Dirigiéndole suavemente rumbo a la calle, se alejó confiado —considerando al vecindario— en que cuando la policía llegase nadie habría visto u oído nada. Era otro intento sobre él y otro fracaso. Estaba seguro de que estaba ante algo grande, y, por fin, tenía un nombre y una dirección en Chevy Chase.


   


  Todo había empezado a encajar en su sitio temprano aquel día cuando llamó a Anitra a su oficina. Algunos de los trozos del rompecabezas adquirían sentido, creía Mark, mientras ella le describía con voz excitada y temerosa lo ocurrido aquella mañana.


  —Bart, estoy preocupada por Lynn-Ann. Ha desaparecido.


  —Probablemente tenía que trabajar, o se habrá largado.


  —No, tenía el día libre. Y fue lo que dijo, lo que pasó...


  Una premonición invadió a Mark. ¿Le habría hablado a Anitra del Penetrador?


  —¿Qué dijo?


  —Vino a casa esta mañana —dijo Anitra rápidamente—. Mientras me preparaba para ir a trabajar. Estaba bastante bebida y no le presté mucha atención, me doy cuenta ahora. Todo era confuso. Hablaba de que había muchos problemas en el Distrito. Era alguien llamado el Penetrador y otro más, Hardin. Dijo que ellos aprenderían a escucharla cuando hablaba, y no a reírse de ella. Que ahora tendrían que pagar para averiguar lo que ella sabía de este Penetrador. Luego dijo que si todos esos altos y poderosos idiotas atacaban por el flanco equivocado del Penetrador, habrían de desear no haber nacido nunca. Que ese Hardin estaba en la ciudad ahora mismo, y que él les enseñaría. Oh, era horrible, Bart. Casi deliraba. Dijo que si no le pagaban por lo que sabía se reiría cuando él les diera la patada en el culo.


  Mark mantuvo su voz baja y tranquila.


  —Es solo charla de borrachos, Anitra. Lynn-Ann seguramente se estaba dedicando a ese gran pasatiempo americano de referirse siempre a los anónimos «ellos» que lo persiguen a uno.


  El miedo aparecía en la preocupada voz de Anitra, al contestarle:


  —Es más que eso, Bart, sé de qué se trata. Yo... me empecé a preocupar después de llegar aquí. Llamé a casa tres veces. No me contestaron. Así que voy a comer temprano y a volver al apartamento.


  —Cálmate, puede que no sea nada. Pero, te llamaré allí dentro de media hora.


  —No está aquí —contestó Anitra al teléfono—. Pensé que podría estar durmiendo, pero se ha ido.


  —¿No hay ninguna posibilidad de que fuera a alguna parte a serenarse, o a beber más aún?


  —No. Ha habido lucha. La mesa de café está aplastada, una silla boca abajo y hay una lámpara rota en el suelo. Oh, Bart, la han secuestrado. Y... —la emoción la ganó y sollozó violentamente antes de poder continuar—. Y no sé por qué... Oh, qué hacer. Tienes que ayudarme. Por favor.


  —Claro. ¿Pero, qué puedo hacer?


  —Conoces a Dan Griggs. Por lo que sé, tú podrías ser uno de sus hombres secretos. ¿No es el secuestro un delito federal? ¿No puedes perseguir a quienquiera que haya hecho esto?


  Mark mantuvo un estrecho control de sí mismo.


  —No trabajo para Dan. Es un amigo, nada más. ¿Has llamado a la policía? Si no lo has hecho, hazlo. Y... preguntaré por ahí. Veré a Dan o alguien de Justicia, a ver qué puede hacerse. Pero no creo que el FBI o cualquier agencia federal pueda entrar en esto hasta que pase algún tiempo. Llama a la policía y cálmate. Me ocuparé, veré qué puedo hacer.


  La dedicación de Mark le había conducido hasta ahora a los fondos del crimen organizado en el distrito de Columbia, de un pequeño refugio a otro, hasta dar, por fin, con Didgets Calomare. Calomare había pronunciado el nombre de don Mario Genova y su fantástica dirección. Ahora, el Penetrador pensaba que tenía todo lo necesario para golpear.


   


  La oscuridad del invierno caía temprano sobre el paisaje de Maryland, proporcionándole a Mark Hardin una cobertura para sus movimientos mientras inspeccionaba cuidadosamente el distinguido vecindario en el que vivía don Mario Genova. Placas de plástico y signos magnéticos —preparados en la tienda del profesor Haskins hacía tiempo— convertían a su Chevrolet en un coche mensajero de la Western Union, en una camioneta de reparto de licor o en un coche de un vendedor de seguros, fácilmente camuflables ante los guardias situados alrededor de la costosa casa del Don.


  Cuidadosos avances desde tres direcciones diferentes proveyeron a Mark información sobre la situación de todos los hombres de fuera. Ahora, tumbado en un coche aparentemente vacío —a media manzana de la calle de Genova—, aguardó a que los guardias cambiaran y que las luces se apagaran en la casa. Le quedaba una larga espera.


  Mientras corrían los minutos, Mark revisó todo lo que sabía hasta ahora. Había habido esa carta del SIE a la Fraülein buscando tenedores de libros. «Talento competente», era la frase de la carta. Luego, el coche reventado de Salvatore Bentini y sus últimas palabras. Fred Walters había muerto a manos de un asesino, y ahora Lynn-Ann había desaparecido. Estaban los tres atentados contra su vida. Todo apuntaba a la Mafia. Todo, menos la apresurada manera con que se lo había hecho. Demasiados cabos sueltos. Hasta aquí el cuadro no aumentaba. Necesitaba una respuesta, y Mark sintió que la respuesta vendría de Don Mario Genova.


  La guardia cambió a medianoche y las luces se apagaron no mucho después. Mark dio a los nuevos hombres una hora y media para que se instalaran y se aburrieran, antes de moverse. Vestido de negro, con la cara oscurecida con corcho quemado, se deslizó silenciosamente por las sombras. Yendo de seto en seto a través de áreas más claras, se acercó a la casa. Usando cartuchos especiales para la Ava —preparados para producir sueño durante dos horas—. Mark atacó a los guardias de fuera. La pistola de gas abrió suavemente un sendero hacia la residencia de Genova. Aquello era tranquilo, silencioso y fácil. Los guardias de dentro, sin embargo, serían otra cuestión. Tenían acceso a la cocina, a café, así como la oportunidad de moverse, hablar y mantenerse alertas. Atravesar entre ellos exigía otra técnica.


  Mark se agazapó al lado de la ventana de la cocina escuchando las voces de dentro. Un frío penetrante invadió su cuerpo, mientras se esforzaba por extraer un sentido del sonido distorsionado. La reunión para el café terminó, dejando al jefe de la partida solo en la cocina. Mark se puso en acción saltando suavemente, pero rápido, hasta la puerta de la cocina; adoptó la voz ordinaria y ligeramente chillona de un mafioso:


  —Eh, por Dios, abre Gino, hace un frío de perros aquí. Hagamos una cafetera para los muchachos. Nos estamos helando ahí —continuó, saltando mientras hablaba y esperando disimular su voz lo suficiente como para no alarmar al jefe.


  —¡Está bien, está bien! —gritó Gino, desde el otro lado de la puerta, mientras abría las cerraduras y retiraba el panel—. ¿Qué pasa con ustedes, atajo de inútiles? ¿no pueden tomar el fresco? —Mark le dejó terminar la frase antes de dormirlo con un suave siseo de su Ava. Cogió al hombre dormido y lo depositó suavemente en el suelo, entrando y cerrando la puerta. Mientras se, movía, mantuvo una conversación unilateral dirigida a los oídos cercanos.


  —Eh, de verdad que hace frío fuera. Gracias por el café. Lo necesitábamos. ¿Nos van a relevar pronto? —para entonces ya estaba en la puerta del hall y la abrió. Vio a otro hombre en la puerta de delante. Deslizándose por la estrecha abertura, Mark avanzó contra una pared hasta que estuvo a tiro. La Ava envió otra adormidera y el desconocido invasor buscó las escaleras hacia la habitación de Don Mario.


  Don Mario Genova, cabeza suprema de las operaciones de la Familia en el distrito de Columbia y miembro de La Commissione, estaba a medio dormir debido a la respiración espasmódica de su mujer, que se hallaba a su lado en la cama. Pero fue despertado brutalmente por la dolorosa presencia de un objeto de metal en su oreja izquierda. Sus ojos se abrieron completamente e hizo un movimiento impulsivo hacia su 38, en la mesilla, antes de darse cuenta de que el objeto era el cañón de una pistola.


  —Estupendo y fácil —habló una voz en la oscuridad—. ¿Has visto lo que una Magnum 22 puede hacer en la cabeza de un tipo?


  —Eres hombre muerto —replicó el Don, controlándose lentamente y, según lo imaginaba, controlando también la situación—. No podías haber elegido un sitio peor, hombre. No sé cómo has podido pasar por entre todos los muchachos abajo. Tienes que ser bastante bueno. Pero eres un ladrón estúpido. Has elegido mal la casa... Una casa de la Familia, ¿capish?


  No consiguió más que un chasquido frío e indiferente.


  —Quiero decir que estás tratando con La Cosa Nostra, ¿entiendes, estúpido?


  —Calma, Genova. He venido aquí por algunas respuestas. Todos tus muchachos duermen, como tu mujer. Y no se despertarán en un par de horas. Tiempo suficiente para hacerte hablar... Por las buenas o por las malas, elige.


  El Penetrador encendió la lamparilla y retiró los dos cañones de su 22 mag Hi-Standar de la oreja del Don, permitiéndole apreciar la frágil arma que le había mantenido en jaque. Alejándose, se sentó en la cama frente a Mario Genova. En su mano izquierda estaba la pistola de dardos.


  —Esto es lo que les hace dormir. Puedo matar con ella, si me das suficientes razones. Así que habla.


  —¿Qué es esto? ¿Un federal? —un pensamiento diferente cruzó su mente—. ¿Alguien quiere liquidarme?


  —Equivocado por completo —para mayor respuesta, Mark dejó la Ava en sus rodillas y extrajo de un estrecho bolsillo de su chaqueta térmica una punta de flecha de pedernal azul, tallada a mano, de dos pulgadas y media, y se la alargó al mafioso. Recibió una mirada vacía a cambio. Comenzó:


  —La chica. ¿Por qué la eliminaron?


  —¿Qué chica? —la mirada del jefe de la Mafia era de auténtica sorpresa—. No sé de quién demonios me hablas.


  —Quiero a la chica y quiero saber lo que ustedes están haciendo dentro del SIE.


  —¡Esos bastardos! ¿Trabajas para ellos?


  —Podría ser. Dímelo.


  —A la mierda.


  —Entonces, tendrá que ser por las malas.


  Se inclinó hacia el bolsillo de cremallera en la cara interna de la pierna derecha de sus pantalones térmicos, y sacó la hipodérmica.


  —Dame el brazo —ordenó.


  A la vista de la aguja, y con mayor precaución, Don Mario Genova rehusó su cooperación.


  —Será difícil que me lo estires con las dos manos ocupadas. Un ruido y...


  —Los guardias están al fresco y... —alzó la pistola de rápida acción hasta que Don Mario Miró los dos agujeros— no me importa matarte o no. El brazo.


  Mark dejó la jeringa cuidadosamente en la cama de Don Mario y luego guardó la pistola. En su mano izquierda tenía la Ava y disparó un dardo a la parte carnosa del brazo del sorprendido mafioso. Antes de que Don Genova perdiera el conocimiento, Mark habló:


  —¿Quién dijo que yo tenía que jugar según las reglas? —utilizó los quince minutos que el hombre estaría inconsciente para buscar en el escritorio de la habitación contigua, el despacho del Don. No encontró nada que supusiese una ayuda, y, como estaba pendiente del dormitorio, volvió cuando Don Mario comenzó a moverse débilmente. Midiendo cuidadosamente la dosis, lo inyectó.


  —Ahora, empecemos de nuevo. ¿Qué hay de la chica?


  —No hay chica... —Don Mario habló distantemente—. No hay otra chica. Amo a mí esposa.


  Mark maldijo y empezó de nuevo. Hay que tener mucho cuidado en cómo se hacen las preguntas a alguien bajo los efectos de la droga.


  —¿Quién eliminó a Lynn-Ann Simpson? ¿Qué?... —cuidado, se recordó a sí mismo, solo una pregunta cada vez.


  —No hacemos ese trabajo. El Distrito Federal lo hace... Policías federales. Chica no. Sim... Simpson.


  Recordando la hostilidad de su víctima cuando mencionara al SIE. Mark cambió la línea de preguntas, inquiriendo por los intereses de la Mafia en el club social. La respuesta que recibió le produjo un escalofrío y un sentimiento de disgusto.


  La Mafia, supo, no estaba interesada en introducirse en el SIE, sino en eliminarlo completamente. No estaban seguros de lo que aquellos hacían en ese momento, pero se sabía que las ambiciones de la organización amenazaban la existencia de La Cosa Nostra. Los únicos hombres que lo sabían estaban muertos. Su coche explotó. Así que los muchachos habían decidido que el SIE tenía que desaparecer. Como miembro de La Commissione, Don Mario informó a Mark que estaba convencido de que otro miembro —del que no sabía el nombre, pero Mark sí sabía que se trataba de Bentini— está prestando atención al SIE, y que lo eliminaron mientras se discutían los métodos para destruir esa organización. Louis Pollo no estaba ya con la Familia; de hecho estaba mal considerado. En otras palabras, que estaba conectado con alguna otra cosa.


  Mark volvió a preguntar sobre Lynn-Ann y quedó satisfecho de que el Don y sus hombres no tuviesen nada que ver con su secuestro. Le administró una dosis que mantendría dormido a Don Mario hasta el día siguiente y se alejó silenciosamente de la casa.


  Mientras se alejaba por la vecindad, Mark se enfrentó con un gran dilema. Estaba convencido del error de su teoría primera, a la vez de que la Mafia no había asesinado a Fred Walters. O secuestrado a Lynn-Ann Simpson. Ahora, todo apuntaba a la Société Internationales dʼElite, y si continuaba su acción para poner fin a sus actividades criminales haría al mismo tiempo un favor a la Mafia. No se sentía en absoluto feliz ante la perspectiva de hacer el trabajo del Sindicato en su lugar; y, sin embargo, estaba determinado a actuar sobre el SIE.


  Luchaba contra el tiempo —a las víctimas de secuestros no se les conocía longevidad— y estaba convencido de que el tiempo le daría una respuesta...


   


   



  CAPÍTULO 10

  Chica encontrada


  EL cuerpo mutilado de Lynn-Ann fue hallado a la mañana siguiente. Se lo descubrió desnudo, flotando boca abajo, en el Tidal Basin, cerca de la parte trasera del Jefferson Memorial. La prensa tuvo mucho que hablar por el hecho de que había sido asaltada sexualmente repetidas veces. Los titulares proclamaban que un brutal delincuente sexual andaba suelto por el Distrito. Las primeras páginas estaban abarrotadas de relatos del estrangulador de Boston, las enfermeras de Chicago y asesinatos en masa similares. Los comentaristas de televisión especulaban en sus editoriales sobre la habilidad de la Policía Metropolitana para manejar esta extraña situación. Se hacían registros de los coches y se recomendaba a las mujeres que cerraran puertas y ventanas.


  A la vista de lo que había ocurrido, Mark llamó a Anitra a la casa, no a la oficina. Comunicó con ella de inmediato. Las lágrimas habían dejado su huella en su voz. Pidió a Mark que fuera allí inmediatamente. El accedió y dejó su motel.


  En la ruta 1-495 que rodea a Washington DC, camino hacia el apartamento de Anitra en Silver Spring, Mark tuvo tiempo para pensar. Con el asesinato de un segundo inocente estaba determinado a llegar al centro de lo que fueran los propósitos del SIE, que justificaban la tortura y la muerte. Su sesión con el jefe de la Mafia la noche anterior le preocupaba todavía, y trató de reunir las piezas para saber qué había al final de todo esto.


  Bentini, Walters y Simpson: parecía un equipo de asesores legales. Todos ellos: muerte violenta, dos asesinatos. ¡Asesinatos! Fred había sido el secretario de prensa del presidente. ¿Podrían estar apuntando a algo más grande? Era demasiado irreal para pensarlo. Fuera como fuese, Mark presintió que el caso urgía. El modo en que se habían desprendido del cuerpo de Lynn-Ann indicaba que su descubrimiento les era indiferente. Mark no pudo menos que pensar que esta indiferencia provenía de la confianza de la gente del SIE en que era demasiado tarde para que nada pudiera interferir su plan. Una vez superados los datos que le habían proporcionado el profesor Haskins y David Águila Roja, Mark se veía obligado a continuar a ojos cerrados. Recuperar el tiempo perdido en seguir una pista equivocada sería muy difícil. A pesar del choque emocional que había sufrido por la muerte de Lynn-Ann, tendría que intentar sonsacar a Anitra lo que supiera del SIE.


  


  Lejos de estar abrumada por la pena cuando él llegó, Anitra Carson estaba invadida por un insaciable deseo. Cerró la puerta detrás de Mark y se arrojó sobre él, explorando su cuerpo con fanática urgencia. El trató de separarse y ella emitió un gruñido y se aferró más a él.


  —¡Oh! abrázame Bart. Abrázame fuerte. Yo... nunca he tenido tanto miedo, pero... ahora... no puedo soportarlo —su maravilloso pelo rojo caía suelto, destacando sus asustados ojos—. ¡Oh! por favor, no hables ahora. Más tarde podremos hablar, más tarde. Tengo que hacer algo para alejar a la muerte.


  El sexo era el pensamiento más remoto de Mark cuando había llamado a la puerta del apartamento. Trató de separarse de la aterrorizada chica, pero ella se apretó más fuerte aún y cubrió su boca con la suya antes de que él pudiera hablar. Sus manos le recorrían hábilmente hasta que el cuerpo de Mark le traicionó y sintió la ola caliente del deseo. Las llamas de esta repentina necesidad se pusieron rápidamente a la altura de ella y acallaron toda protesta.


  


  La realidad y la razón volvieron lentamente a ellos, mientras yacían en la cama uno al lado del otro. Anitra miró a Mark con ojos calculadores.


  —Después... después de que la encontraron, miré en las cosas de Lynn-Ann. Encontré su diario.


  —¿Y?


  —Había escrito algo ayer por la mañana. Antes de que se la llevaran. Al principio pensé que podía haber sido ese Hardin, leyendo lo que dice aquí; luego lo leí de nuevo. Ella le llamaba el Penetrador. Dijo que había estado aquí en el apartamento. Escribió lo guapo y lo alto que era y cómo le hubiera gustado llevárselo a la cama. Pero... —hizo una pausa— también decía que era un no-no. Que era... mí... mí... nuevo amigo. ¿Te recuerda a alguien que conozcas?


  Mark mantuvo el rostro impasible.


  —No. ¿Debería?


  La voz de Anitra se cargó con un tono duro.


  —Escucha, Bart Lowe. No sé quién eres o qué haces ni para qué viniste al Distrito. No me importa. Pero parece que has significado algo críptico para Lynn-Ann. La han matado. Destrozado, realmente. Yo... tuve que identificar el cuerpo y estuve enferma durante media hora. ¡Oh, Dios! ¿cómo puede la gente hacer cosas como esa a otros? Ella estaba allí, mutilada y muerta, ¡porque sabía algo sobre ti! lo que fuera, y cuando ocurrió que alguien también quiso saberlo, Lynn murió. Tienes que sentirlo de alguna manera —cambió de táctica—. Algunos sentimientos humanos sobre... todo. Has venido aquí dos veces, hemos hecho el amor y me has hablado de cosas dulces. Nos hemos convertido en amantes y nos necesitamos. No puedes negarte a ayudarme ahora. No me importa cómo, pero tienes que hacer algo sobre lo que ha ocurrido.


  Con la mente como un torbellino, Mark se levantó de la cama y empezó a vestirse. Lo que Anitra había dicho le había herido. Era verdad. Mentalmente se condenaba por la debilidad que había permitido —aunque solo por unas horas— que sus necesidades y exigencias físicas vencieran su sentido de la proporción, que le distrajeran de su propósito y que se hubieran envuelto en la vida de esas dos jóvenes. Sin embargo, lo había hecho, y la conciencia le exigía actuar.


  Pero precisamente porque estaba obligado a proteger a Anitra y a otros inocentes por cualquier posible daño, se sentía perdido. Nunca podría revelar a esta adorable y apasionada muchacha quién era el Penetrador y qué hacía. No encontraba un modo fácil de despedirse agradablemente y dejarla pensando que él no estaba implicado y que era incapaz de hacer algo, o que no quería hacerlo. Finalmente, decidió fingir rabia. Cada palabra, lo apreció mientras hablaba, era como una bofetada en el rostro de ella.


  —Sólo porque dormí contigo un par de veces crees que puedes tenerme atado. Olvídalo, nena. Me gustaría hacer algo por Lynn-Ann, por todas las Lynn-Ann que han encontrado una muerte horrible a manos de gente como esa. ¿Pero por dónde empieza uno? No sé ni por dónde empezar. Lo siento, Anitra, pero si crees que puedes inflar mi ego masculino con tu cuerpo neumático y enviarme a caballo con sombrero blanco y máscara negra a exigir venganza a los malvados, te has equivocado de tipo. Inténtalo con Les Hyatt o con el capitán Levin. Levin la conocía mejor. Tiene buenas razones para buscar a esos asesinos.


  Se terminó de vestir y se plantó delante de la muchacha con el rostro contraído.


  —Nunca pregunté por lo que me ha pasado a mí, Simplemente, me pasó. Todo lo que quiero es un trabajo, un nombre nuevo y una oportunidad para olvidar un pasado del que no estoy muy orgulloso. Adiós, Anitra. Lo siento, pero adiós.


  —¡Adiós! —gritó Anitra, arrojando un cenicero vacío a la puerta que se cerraba—. ¡Lo sientes, hijo de puta!


  


  


  CAPÍTULO 11

  Una prueba fácil


  LA alarma mental de Mark lo despertó a las 11 de esa noche. Se duchó y se secó, despejándose por completo. Por su mente pasaban pensamientos no sobre la complejidad de la situación con el SIE, sino más bien sobre las etapas del régimen Sho-tu-ca para aumentar su conciencia, agudizar sus sentidos y ayudarle a pasar, casi invisible, a través de las filas del enemigo. Esta noche, su visita al club SIE sería una prueba fácil para reunir información y, si era posible, interrogar a algún prisionero. Sin datos de inteligencia sería imposible planear un ataque. Para este tipo de tarea se necesitaba silencio.


  Mark se vistió con el mismo traje oscuro y térmico que había usado en su visita a Don Mario Genova la noche anterior. También se puso zapatos negros. Puesto que iba a ser una operación silenciosa, llevó solo la pistola de dardos y el revólver Hi-Standard como refuerzo. La jeringa hipodérmica estaba ajustada en el bolsillo de la pierna y tiras de cuero sostenían su cuchillo —en forma de estilete— preparado en su manga derecha. Como última cosa llevó también su navaja automática Buck en un bolsillo del abrigo, apagó las luces y salió del motel.


  Una ligera y fina nieve caía danzando delante de sus faros mientras maniobraba en el espeso tráfico hacia la Costa Este. La nieve continuaba cuando el Penetrador tomó la Maryland 404 y se encaminó al club. Pero, calentada por la corriente del Golfo, la nieve se fundía al tocar el suelo. La oscuridad era completa bajo el cielo cubierto de lanosas nubes de nieve y el aire era frío y cortante.


  Mark Hardin sintió un entusiasmo creciente al acercarse a su objetivo. Hacía lo que sabía que era lo mejor y estaba seguro del éxito. Como la proverbial retirada del caballo de fuego, se había mantenido quieto ante la primera muestra de humo. Ahora que podía ver las llamas, estaba ansioso por llegar al fuego.


  Si el SIE estaba pensado para preparar una red criminal maestra que rivalizara con los largos tentáculos de la Mafia, su inmensa megalomanía —lo que seguramente debían poseer para imaginarse un esquema así— debería proveer una debilidad en sus defensas. Una audacia tal nunca se permitiría a sí misma el cuidadoso razonamiento de que habrían dejado algo sin cubrir, abierto para el ataque. Lo sabría pronto.


  Los viernes y sábados por la noche no se cerraba normalmente el SIE antes de las dos de la mañana, así que Mark tenía tiempo suficiente para inspeccionar los alrededores del lugar. Observó todas las carreteras, paseos y senderos cercanos a la mansión del SIE, interesándose particularmente por un sucio camino que corría paralelo al campo de golf cerca del hoyo 14. Siguiendo un segundo circuito del lugar, eligió detenerse allí, dejando su coche en un lugar algo más claro, bajo los árboles. Completó su atuendo de ataque nocturno poniéndole un gorro oscuro en la cabeza, que le cubría la cara. Luego avanzó a pie para inspeccionar el campo de golf y algunos edificios adyacentes.


  La hierba, tiesa por la helada, crujía bajo sus suaves pisadas. Eso y el bajo gemido del viento eran los únicos sonidos. Para Mark, que era un infrecuente si no un indiferente jugador, se trataba solamente de otro campo más de golf. Sin embargo, sus ojos de deportista pronto advirtieron que las uniones habían sido planeadas inteligentemente, aprovechando el terreno, la vegetación natural y los vientos reinantes para crear algunos azares poco corrientes. Podía constituir un considerable desafío, incluso para Jack Nicklaus o Lee Trevino. Pensó que podría apetecerle jugar en este campo alguna vez. Pero ahora haría otras cosas. Sus ojos tropezaron con la forma oscura y chata de un edificio de bloques de cemento situado en un claustro de los árboles. Mark se dirigió hacia él con pasos silenciosos y escurridizos. No había indicación de que estuviera ocupado y en unos segundos abrió el candado con su ganzúa. Era una cabaña de guardia, llena de equipo para segar y palos de marcación de repuesto. En los estantes había herbicidas, pelotas viejas —recuperadas tras muchos azares— y cilindros alargados para las bases. Se sentó en una vieja silla de jardín para evitar un momento el viento helado de fuera. Sus heridas de cuchillo le iban molestando menos según pasaba el tiempo, pero todavía le limitaban la completa libertad de movimientos a que estaba acostumbrado. Se había quitado los vendajes el día anterior y ahora aprovechaba su breve descanso para sofocar el dolor punzante de la carne cicatrizada. Podría haber usado las cremas cicatrizantes de Águila Roja. Mark esperaba solucionar este asunto pronto para volver a Stronghold y al confort acogedor de las atenciones del viejo indio.


  Caminando silenciosamente inspeccionó todo el área exterior que pudo antes de volver al coche. El café del termo y un sándwich restauraron su vigor primitivo y su sentimiento de hallarse bien. Una mirada a su reloj le indicó que quedaba poco tiempo antes de poder entrar en el edificio principal. Recostándose en el asiento, decidió dormir un rato.


  A las tres y cuarto, Mark se despertó completamente fresco. Hizo los preparativos finales para invadir el cuartel general del SIE. En un bolsillo exterior de su chaqueta puso un rollito de alambre fino, un pequeño par de tijeras no metálicas y un rollo de cinta de alarma. Añadió un cortador de cristal y otra cinta y luego se perdió en la oscuridad de la noche.


  Entró en la vieja mansión de antes de la guerra con más facilidad de la que había pensado en principio. Desde las moteadas sombras de una gran magnolia se deslizó sobre la baja pared que separaba el campo de golf del patio con mesas laterales. Recordó que las amplias puertas de cristales ante él se abrían al comedor principal y hacia allí se dirigió. En un rincón alto de las puertas de doble cristal localizó los cables del sistema de alarma.


  Rápidamente, pero con cuidado, cortó el cristal cerca de los alambres y, sujetándolo con la cinta aislante, lo golpeó hacia afuera suavemente. Luego quitó la conexión de los alambres uno por uno, repitiendo la manipulación en el lado opuesto de las puertas. Uniendo cabos del alambre finísimo, llevó a este hacia el lado conductor del sistema de alarma, enlazando finalmente estos últimos cabos. Pasó entonces con éxito por el ojo magnético en el punto divisorio de las puertas. Repitió su acción con ligeras variantes en el timbre de alarma de la puerta, sensitivo a la presión. Deslizando la rígida y sólida hoja de su navaja Buck entre las hojas, aplastó el pestillo y abrió la puerta. Entró silenciosamente y cerró la puerta detrás de sí.


  Empezó la búsqueda en el ala de oficinas. Aquí encontró aún otro sistema de alarma: células fotoeléctricas cerca del suelo, suficientemente altas para evitar que fueran manipuladas por algún ratón u otro pequeño intruso. Mark extrajo un espejuelo con un pie ajustable y los situó a la altura adecuada. Trabajando en el lado más alejado del chorro de luz, cuidando el ángulo, lo dispuso para que reflejase la iluminación en la célula sensitiva de la luz, más cerca de él que de donde intentaba pasar. En el lado opuesto colocó un pequeño y potente foco en un ángulo del espejo, creando así un circuito cerrado. Ahora podía entrar en el pasillo.


  Moviéndose por el hall sin ser visto, revisó todos los despachos. Cajones de escritorio, gabinetes, una caja fuerte dejada abierta por descuido: nada le fue útil. Al volver quitó el espejo y el foco, dejándolos nuevamente en un bolsillo de sus pantalones. Localizando las escaleras al sótano, prefirió explorar el piso de abajo primero.


  Pasó por las salas de vapor y el salón de masaje hacia los campos de pelota y de tenis. Una tensa mueca cruzaba sus rudos rasgos cuando se detuvo a leer un anuncio en el tablón. Billy Jean King se entrenaría en el club en febrero para los juegos australianos. Entradas de galería se pondrían a disposición de los socios y de sus familiares y allegados únicamente. Grandes cosas para una empresa que parecía querer superar las acciones de la Mafia. Su búsqueda también reveló una pequeña habitación con un armario que resultó ser un ascensor. Entró, presionó un botón y se encontró camino de un sub-sótano.


  Tenues luces protegidas por redes metálicas revelaron a Mark una clase de entretenimiento diferente de los que disponían los miembros en los pisos superiores. Identificó rápidamente un potro de castigo medieval sobre una pared, un brasero de carbón y los morillos, unos aplastadores de pulgares y una bota de hierro. Había una picota y un manchado poyo de azotes. En la pared lateral colgaba un látigo de nueve colas y otros más de distinto tipo. Anillas para el cuello unidas a largas y pesadas cadenas se hallaban incrustadas en la pared, colgando hacia un lado, y había una amplia variedad de esposas, antiguas y modernas. La repulsión invadió al Penetrador cuando su inspección reveló que unas manchas de sangre no estaban pintadas y que había habido una rápida y reciente utilización de estos instrumentos.


  Mark Hardin cruzó el suelo de piedra hacia el potro. Una fría cólera corrió en su interior cuando comprobó la suavidad con que funcionaba. Un destello blanco llamó su atención en el soporte. Un objeto blanco estaba enganchado en uno de los palos del soporte del instrumento diabólico. Lo cogió. Sangre y grasa manchaban de brillantes reflejos aquel trozo blanco, que Mark identificó fácilmente como parte de la blusa que Anitra le dijo que Lynn-Ann llevaba la última vez que había visto viva a la muchacha.


  Con esta siniestra evidencia, Mark usó el ascensor para subir al segundo piso. Aquí había habitaciones y suites reservadas para el uso de los socios. Mark comprobó cuidadosamente si las habitaciones estaban desocupadas antes de entrar. Algunas tenían una curiosa decoración, con espejos en el techo, camas de agua, o cuatro posters que daban vueltas en mesas giratorias elevadas. Otras eran simples y funcionales. Decidió inspeccionar una última habitación antes de continuar su búsqueda de información.


  Al entrar en la última habitación descubrió el más extraño de los lugares para dormir. La habitación estaba iluminada por la suave luz de una lamparilla. En el suelo había una alfombra completamente blanca y muy espesa, pero todo lo demás era negro. Gruesas cortinas negras colgaban en las ventanas; las paredes y el techo estaban pintados de un profundo color negro. Marcos negros y grabados blancos y negros eran lo único diferente. El aire era pesado, con el olor dulce y trabajoso del humo de marihuana. El olor emanaba del tazón de un gran houkah. La pipa de agua era negra, de plata labrada, y estaba al lado de una gran cama circular. Sábanas de satén negro cubrían la cama. Extendido sobre la cama estaba el cuerpo inconsciente y desnudo de un negro inmenso.


  Mark se acercó con paso silencioso hasta que estuvo sobre el hombre tendido. Reconoció al teniente coronel Clevon Harris. Por el ritmo de la respiración del oficial de las fuerzas aéreas, Mark dedujo que estaría volado debido a drogas, bebida, sexo, o a una combinación de los tres elementos.


  Hurgó en la habitación, en los trajes de Harris y en el portafolios, pero, como antes, no encontró la mínima clave. Se volvió hacia el hombre de la cama. Mirándolo, decidió no provocar un posible desequilibrio de drogas usando su pistola de dardos. Extrayendo un rollo de fuerte esparadrapo de su chaqueta colocó una amplia tira en la boca de Harris; luego le vendó las piernas y los tobillos, le dio la vuelta y le unió las muñecas por detrás de la espalda. Tenía un prisionero para interrogar. Ahora había que sacarlo.


  Mark enrolló a su indefenso prisionero en una de las sábanas de negro satén y se lo echó al hombro izquierdo, como un saco de patatas. Su aliento silbaba entre sus dientes, pues el peso que cargaba forzaba sus heridas parcialmente cicatrizadas. Hizo el camino del hall sin incidentes y bajó las escaleras hacia el piso principal. Respiraba fuertemente y el esfuerzo de cargar con su inconsciente paquete empezaba a notarse incluso antes de llegar afuera.


  Cuidadosamente Mark quitó tanta evidencia de su entrada ilegal cómo pudo, mordiéndose el labio de abajo para impedir cualquier gruñido de dolor involuntario cada vez que dejaba su atillo en el suelo para recogerlo luego, después de quitar sus utensilios de ladrón furtivo. Estaba demasiado abrochado y apretado para sentirse seguro, pero casi podía jurar que sus esfuerzos habían reabierto una de sus heridas y que la sangre le corría por el flanco izquierdo. Procuró pensar que aquello sería sudor generado por su enérgica actividad dentro del traje térmico.


  El aire frío lo reanimó parcialmente cuando se detuvo ante las puertas francesas para desconectar el sistema de paso. Cuando cargó su pesado bulto nuevamente, lamentó haber dejado el coche tan lejos de donde estaba. Cruzó el patio y depositó a Harris al otro lado de la pared baja. El dolor de su costado y unos puyazos desconocidos le obligaron a descansar antes de dirigirse por la fría extensión del campo de golf hasta el coche. Aspiró profundas bocanadas de aire, intentando regular los ritmos de su cuerpo y controlar sus fuerzas vitales.


  Su pulso y su respiración eran de nuevo normales cuando retornó a la pared. Alzó una pierna, listo para saltar la baja barrera y recuperar su hatillo de satén negro. De pronto, el brillante chorro de luz de un gran foco apareció en la noche, enfocándolo.


  —¡Eh, Vd. quieto! —le ordenó una voz. Era el guardián nocturno.


  Mark terminó su movimiento, incapaz de detenerse en el aire, y volvió el rostro hacia el hombre que le había atrapado. Fue entonces cuando oyó el ligero rascar de pezuñas de un perro que se lanzaba hacia su garganta...


  


  


  CAPÍTULO 12

  Primer arañazo


  ERA un buen perro guardián. Ningún sonido había delatado su presencia hasta que se abalanzó sobre la garganta de su víctima. Mark no tenía cómo elegir. Su mano tomó rápidamente la Ava y dirigió el cañón hacia el animal. La pistola de dardos siseó suavemente y el perro pareció detenerse en el aire. Pataleando y agitándose, destruida su coordinación por la poderosa droga, el perro se estrelló en lo alto de la pared y se deslizó por ella sin vida. La alta dosis, concebida para un hombre, sería sin duda fatal para el animal, pero Mark no tenía tiempo para sopesar esto.


  Deslizando el cargador para albergar la segunda dosis, la envió aleteando hacia el guardia antes de que el hombre pudiera sacar su arma. El foco cayó a las baldosas del patio haciendo un sonido seco y su cuerpo se desplomó en medio de convulsiones. Mark se dirigió hacia él y le administró una inyección que mantendría al guardia dormido, fuera de combate, por mucho tiempo.


  Mark advirtió inmediatamente que estaba en una situación muy difícil. No podía dejar al hombre y a su perro donde se hallaban. Su descubrimiento prematuro podría dar la alarma antes de que lograse su propósito. De alguna manera tenía que quitarlos de allí.


  Su memoria acudió en su ayuda cuando recordó la pequeña cabaña cerca del hoyo 14. Arrojó al guardia inconsciente sobre la tapia para dejarlo junto al perro mientras arrastraba a Harris a la cabaña. Volvió a por el guardia y también lo llevó. Cuando volvió a por el perro muerto, estaba al borde de sus resistencias. Se tambaleó como borracho mientras se arrastraba a medias, y a medias llevaba su última carga a su destino.


  Exhausto, apoyándose, con la habitación dando vueltas a su alrededor, Mark Hardin cerró la puerta de la cabaña y se hundió en la silla de jardín, tras dejar a Clevon Harris en el sucio y frío suelo. En pocos minutos, haciendo acopio de sus últimas reservas, el Penetrador estaba listo para continuar. Inyectó a Harris una droga para reanimarlo, enderezándolo hasta sentarlo. Esperó a que la inyección hiciera efecto. Estaba agradecido por el respiro que se le ofrecía.


  Mark se resistió a la tentación de tomar una dosis del jugo de la alegría de Águila Roja —que tenía en su coche a solo cien metros—. Teniendo en cuenta los debilitadores efectos que el superestimulante orgánico provocaría en su sistema al día siguiente, estaba determinado a no procurar la breve renovación de fuerzas por ahora. Harris empezó a revolverse y Mark se arrodilló a su lado.


  La cabaña sin ventanas era un lugar especial para este interrogatorio. Mark había encendido la brillante luz del techo y ahora maniobraba a su negro prisionero de modo que aquella enfocara directamente a sus ojos. Observó cuidadosamente mientras Harris miraba alrededor, intentando identificar su entorno y orientarse. Mark acercó su cara a la del otro, hablando bajo y con toda intención.


  —Escuche, Harris, quiero algunas respuestas sobre el SIE. ¿Qué se proponen, quién está implicado? Y quiero algunas respuestas sobre Lynn-Ann Simpson. ¿Quién es el responsable de su secuestro y del modo en que murió? Lo he elegido para darme esas respuestas. Ahora voy a quitarle esta tira de la boca y lo primero que quiero oír es «sí, señor»; lo siguiente, un informe de qué demonios está pasando aquí, ¿está claro? —Mark no tuvo ningún cuidado en arrancar el adhesivo.


  Con ojos que brillaban y ardían debido al despertar químico, Clevon Harris se esforzó por enfocar la cara que tenía delante. Era una figura toda de negro, excepto algunos estallidos de blanco alrededor de la boca, y de duros ojos negros. La cabeza de Mark estaba aún cubierta y no dejaba ni una sola pista para identificarlo. Harris trataba de extraer sentido de todo esto con la mente embotada por las drogas y la gimnasia de su habitación con una inteligente azafata de SAS. Apareció su mecanismo de defensa habitual y trató de hablar con el duro slang del ghetto.


  —Eh, hombre, ¿qué clase de lío estás armando? Tengo mis derechos, no me puedes hacer todas esas preguntas, ¿sabes? Eres de los que te gustaría quitarme mis derechos civiles.


  La mano de Mark descendió rápidamente en busca del cuchillo de afilada hoja a la funda de su muñeca. Colocó en su sitio la hoja que brillaba con un feo blanco azulado en la intensa luz.


  —Te quitaré los huevos si no contestas a mis preguntas.


  Los ojos de Harris parecían pegados al acero brillante, mantenidos allí por su enfermiza fascinación por la agonía, la sangre y la muerte que podía producir con su toque helado.


  Tragó con dificultad y se mojó los labios.


  —Ahora... —empezó, volviendo a sus tonos normales y cultivados— no sé quién eres ni de qué se trata. Pero te diré que te has equivocado de hombre. Soy un teniente coronel de las fuerzas aéreas de los Estados Unidos. Hazme daño y tendrás a la policía, los federales y la policía militar pisándote los talones.


  La afilada punta hizo brotar una gota de sangre de la mejilla derecha de Harris.


  —Has olvidado el «sí, señor», chico. Desde el principio. ¿Qué hay realmente detrás del SIE y qué dirige Deveraux? ¿Qué papel juegas tú? ¿Cuál es el plan completo en el que están trabajando ahora?


  Envuelto en sus ataduras, desnudo y tiritando por el frío de la cabaña, Clevon Harris tuvo dificultades para mantener una estoica máscara de coraje.


  —Harris, Clevon Jefferson, teniente coronel, Fuerzas Aéreas de los Estados Unidos, número de serie: cero-dos-dos-nueve-cinco-cero-tres-cuatro —recitó rápidamente.


  —Deja eso, Harris —Mark le dio una bofetada—. No eres un prisionero de guerra, esto no es un campo de concentración y yo no soy un investigador enemigo. Tampoco es la TV y nada va a salir bien al final si no cooperas. Una vez más...


  Pero no resultó. Finalmente Mark tuvo que usar drogas para conseguir la información. El tiempo estaba contra él y luchaba para aprovecharlo al máximo. Harris lo dijo todo.


  Comenzó con el verdadero grupo elitista de altos vuelos que había detrás de la operación del club SIE y continuó revelando los grandiosos planes que habían puesto en marcha, explicando la razón para el asesinato de Fred Walters y los resultados que habían conseguido. Mark se impresionó mucho por las implicaciones de esto y el corto límite de tiempo contra el que tenía que luchar. Asesinar al presidente, hacerse con el país y devastarlo sistemáticamente por medio de continuas guerras, era un esquema que iba más allá incluso de las avaras ambiciones de un caballero de la Hermandad siciliana. El hecho de que el SIE coqueteara con la posibilidad mayor de un desastre nuclear en cualquier nuevo conflicto parecía no preocupar a estos gobernadores del futuro en lo que tramaban. Harris indicó que ni siquiera habían considerado esta posibilidad.


  Mark consiguió nombres, muchos. Deveraux y LePage; Malcolm McConkey, encargado de los almacenes; el ex amigo de Anitra, Jesús Montenegro; el general Nichols; Harold Williams, un desgraciado ex coronel del cuerpo de marina; Leroy White Elk; James E. B. Powell, que se hacía llamar «el Exaltado Mago del Ku Klux Klan», y otros muchos.


  Cuanto más hablaba Harris, más se sentía Mark invadido por un sentimiento opresivo y enfermizo de que era demasiado tarde para impedir que aquel monstruoso plan diera sus frutos. Si quería impedir el golpe de Estado, tenía menos de tres días para ello. Sólo sesenta y cinco horas le separaban de la gran explosión que arrancaría la vida al presidente de los Estados Unidos. Una conspiración de estas increíbles proporciones tenía que provenir de mentes enfermas —quizá brillantes, astutas, fantásticas, pero profundamente perturbadas—. Su plan podría sumergir al género humano en una barbarie desconocida desde los peores días de la prehistoria.


  Luego preguntó por Lynn-Ann Simpson. Sintió que la bilis le subía a la boca cuando Harris empezó a hablar y a describir su interrogatorio. Había sido golpeada repetidas veces e infamada, y durante todo este tiempo la había violado repetidamente, y no solo él, sino dos gorilas que manejaban la cámara de los horrores en los bajos del club SIE. Mark luchó contra su náusea y su ira frustrada y escuchó cómo Harris le explicaba que necesitaba sufrimiento y sangre para excitarse y que se había divertido tratando tan inhumanamente a la muchacha.


  Sin tener en cuenta el daño que se le había hecho, Mark recordó que Lynn-Ann Simpson había trabajado para el diabólico genio del SIE. Era una traidora oculta que había esperado su oportunidad hasta pedir una parte mayor y había pagado por su avaricia. La antigua referencia de Lynn-Ann al Pink Pussy pasó por la mente de Mark cuando Harris le contó cómo la chica había venido de Las Vegas a trabajar para el SIE y no de Nueva York como ella había dicho. Si se hubiera dado cuenta antes, Mark pensó que quizá no habría llegado tan lejos. Hubiera observado más de cerca al SIE y quizás ella estuviera todavía viva. Pero aquel era el problema del huevo y la gallina, y el Penetrador tenía ahora que ocuparse de cosas más importantes que de la muerte de un enemigo.


  Una de estas cosas era Clevon Harris. El oficial negro de las Fuerzas Aéreas vivía sus últimos minutos, aunque él no lo supusiera así todavía. Harris iba a figurar en algún plan que Mark pensara para atacar al SIE. Su barbarie animal y soez no justificaba que continuase vivo, así que sería un buen combustible para el fuego que consumiría el demonio que representaba. Mark Hardin le inyectó una fuerte dosis para mantenerlo dormido bastante tiempo. Luego lo arrastró fuera de la cabaña. Cuando el amargo viento del invierno lo golpeó, se sintió capaz de sacudirse algunos de los sucios sentimientos que las revelaciones de Harris le habían producido. Cerró la puerta detrás de él, dejando al guardián nocturno y a su perro muerto dentro.


  Mientras Mark se alejaba del edificio del SIE con el cuerpo inconsciente de Clevon Harris alojado en el capó, la seriedad de la situación siguió dando vueltas en su cabeza. Trabajando escondido, viviendo de algún modo fuera de la ley, Mark advirtió que no tenía a nadie en quien confiar. Sin embargo, estaba seguro de que la información suministrada por Harris debía compartirla, para contraatacar en poco tiempo. La vida del presidente, la libertad del país... quizás incluso la paz del mundo descansaban en cómo manejar la situación. Tenía que haber alguien, alguien que le creyera y que realizara parte del trabajo mientras él iba recto al centro de la cuestión.


  ¿Pero quién?


  Dan Griggs y su organización tendrían que pasar por miles de cintas rojas en espera de estar seguros, hasta que fuera demasiado tarde y una bonita mañana, en menos de cuatro días, la nación se despertaría para encontrarse en la esclavitud; su pueblo, haciendo el papel de mudos esclavos de un grupo avaro, inclinados hasta extraer la última gota de productividad, dinero y poder. Hasta que, cual vampiros, sus dueños se dispusieran a sangrar a otro país.


  Anitra no contaba no solo porque él se negaba a involucrar a mujeres en sus actividades cuando el peligro era tan seguro, sino por el modo en que había reaccionado ante la desaparición y asesinato de su compañera. Y, además, el modo en que se habían separado. ¿Águila Roja? ¿El profesor Haskins? Para cuando ellos hubieran llegado aquí habrían pasado muchas horas preciosas. Luego recordó la mirada simpática en la cara de aquel policía negro. ¿Cómo se llamaba? Carter... no, Carver. Su altivo rostro joven había reflejado algo más que el simpático interés necesario para llevar el interrogatorio en el hospital. Y, además, aquella observación al marcharse. Mark decidió ponerse en contacto con él.


  Encontró una cabina telefónica y comenzó a buscar. En la tercera llamada localizó el número de Carver. Le contestaría una somnolienta voz.


  —¿Sargento Carver? ¿Tom Carver, de la Policía Metropolitana?


  —Mire Vd. —llegó la voz desde el otro lado—, si es una llamada obscena espere unas horas. Le escucharé cuando me despierte.


  —Carver, soy Bart Lowe... el tipo del hospital.


  —¿El tipo al que acuchillaron? Sí, ya sé. ¿Qué ocurre tan importante para que no venga a verme durante las horas de trabajo?


  —Es mejor que crea que es importante. ¿Podemos vernos en alguna parte? ¿Ahora mismo?


  —Eh, nada puede ser tan importante. Venga a verme a la oficina más tarde y hablaremos.


  —Tiene que ser ahora —insistió Mark.


  —Entonces dígamelo por teléfono.


  —Imposible, esto no. Es... sobre su colección de puntas de flecha.


  Mark pudo casi sentir que el policía hacía un balance mental. Su tersa réplica golpeó a través del alambre.


  —¿Esas tenemos, eh? En camino —dijo un lugar para encontrarse y colgó antes que Mark.


  Rumbo a su cita, Mark determinó mostrar todo el asunto abiertamente para que no le cupiera al SIE ninguna duda acerca de quién los perseguía. Quería remover las cosas, sacar al cerebro del asunto de su equilibrio y mantenerlos así para que cometieran algunos errores. Grandes errores que condujeran a aplastarlos. Había llegado el momento —razonó— de que supieran que el Penetrador se estaba mezclando en su acción.


  Una vez de vuelta en la capital, Mark se detuvo en los muelles del Potomac. Sacó a Harris del capó y lo llevó hacia el borde del río. Luego quitó la cinta adhesiva, enrollándola por entero a excepción de un trozo. Entonces abrió su navaja Buck y procedió a un hábil corte en la garganta de Harris, de oreja a oreja. Antes de arrojar al hombre muerto a las aguas heladas usó la cinta para pegar una punta de flecha Cheyenne en el centro del pecho de Harris. Eso —pensó con satisfacción— haría que las cosas se movieran rápidamente.


  


  Sentado delante de dos reconfortantes tazas de café caliente en un establecimiento abierto toda la noche, el sargento Tom Carver escuchaba atentamente mientras Mark exponía todo lo que sabía por intermedio de Harris. Más adelante apoyó sus afirmaciones haciéndole escuchar —gracias a un pequeño auricular— una cinta del interrogatorio completo. Cuando terminó, Carver sacudió la cabeza. Era demasiado para manejarlo todo de una vez. Hizo algunas preguntas y Mark admitió que había usado drogas para interrogarlo. ¿Dónde estaba Harris ahora? Mark confesó que le había cortado el cuello.


  Ahora su resignación cambió a pesadumbre. Mark no tenía pruebas —pruebas que sirvieran en un juicio—. Lo que tenía lo había conseguido ilegalmente, con allanamiento, secuestro y drogas. Y, para completarlo, admitía que había matado a su informante. Carver le dijo que, como oficial de la policía, debería arrestarlo por asesinato en ese mismo momento. Todo lo que Mark tenía a su favor era la cinta que le había convencido de que existía una amenaza muy real... y eso, por el modo en que lo había conseguido, no valía nada.


  —No me sorprende descubrir que tú seas ese Penetrador —le dijo a Mark—. Me lo imaginé cuando te vi. Luego escapaste del hospital y ya estuve seguro de ello. Eres para mí como una especie de hobby. He registrado todo lo que aparece sobre ti y voy haciendo una pequeña carpeta. Admiro lo que hiciste en los bajos fondos que nosotros nunca podemos tocar y lo que parece que defiendes, pero esta vez has cruzado el límite. Un asesinato es, todavía, un asesinato. Y en el Distrito. Incluso aceptaría que desaparecieras de nuevo. No he visto nada y no sé nada si te largas ahora mismo. Pero estar aquí para perseguir a esos tipos del SIE por tu cuenta, eso no. Todo ese asunto es trabajo para las autoridades correspondientes, que lo harán de manera apropiada.


  —¡Maldita sea! ¿No has escuchado la cinta? Tenemos —consultó su reloj— menos de cincuenta y nueve horas para que el presidente de los Estados Unidos sea atacado. Hay hombres con inmunidad diplomática que están implicados, militares de alto rango. El servicio secreto, el FBI, incluso tu propio departamento irían demasiado despacio, demasiado cautelosamente, con mucha cinta roja. Para cuando obtuvieran verificación de todo, el trabajo estaría hecho. No sabemos dónde ocurrirá, solo el modo y el día. Y, si fallan, todavía pueden lograrlo después y la mierda golpeará el abanico —Mark apeló por última vez—. Si puedo trazarte un plan por medio del cual podamos manejar esto en el tiempo que nos queda, ¿lo tendrás en cuenta?


  —Te escucho.


  —Necesito que empieces la rutina lentamente. Te escucharán. Consigue que los federales trabajen, pero con cuidado. Recuerda: tenemos algunos nombres, pero no todos. No sabemos cuán profundamente está infiltrado el SIE en el Gobierno. Si saben algo lo intentarán antes, o harán el equipaje y se marcharán sin rastros que puedan llevar a su juicio.


  —Hasta ahora suena bien. Continúa.


  Mark continuó describiendo el plan que había pensado desde que oyera por primera vez a Harris, suavizando los aspectos más ásperos mientras hablaba. Entre ambos planearon una cobertura para conseguir una base dentro de la operación del SIE. Tom trabajaría desde su oficina y el sindicato podría conseguirle un puesto de camarero. Mark continuaría, mientras tanto, asestando sus golpes a la organización para mantenerlos desequilibrados y, quizás, interrumpir su esquema lo suficiente como para impedir el asesinato el lunes siguiente, la víspera de Navidad. Todo tenía que ser planeado, coordinado y llevado a cabo en el más absoluto secreto.


  Tom Carver protestó porque debía tener una historia que contar a su superior, el capitán Levin, que le proporcionaría la infiltración en el personal del SIE. Le parecía que el capitán debía conocer la situación para brindar su ayuda y convencer a los federales para que actuaran rápidamente. Mark asintió a regañadientes, insistiendo en toda la velocidad posible y en que no se comprometieran sus actividades. Establecieron un esquema informativo y Mark partió, recordando a Carver que, de acuerdo con Harris, les quedaban solo dos días y medio...


  


  


  CAPÍTULO 13

  El cerdo Judas


  LAS ediciones de media mañana de los periódicos publicaban el mensaje de Mark al SIE en llamativos titulares. El Washington Post lo hizo en tipografía que no se usaba desde el asesinato de un presidente:


  


  EL PENETRADOR ATACA EN EL DISTRITO


  


  En un excitado estilo periodístico que normalmente no correspondía a los periódicos del Distrito, la historia salpicaba las primeras páginas. A las seis y media de esa mañana habían encontrado el cuerpo de Clevon Harris contra los pilares del puerto ferroviario, cerca de la calle 14. La policía lo identificó inmediatamente como un oficial de las Fuerzas Aéreas. Las historias descendían hasta detalles morbosos. Un portavoz de la Policía Metropolitana prometió acción afirmando: «Este tipo, el Penetrador, tiene una especie de imagen de Robin Hood en algunos lugares del país, pero esto es la capital de la nación y, para nosotros, un asesino es un asesino. Si nuestra investigación produce información que nos lleve al arresto del hombre al que la prensa llama el Penetrador, recibirá, según la ley, el mismo tratamiento que cualquier otra persona acusada de crimen». Ante una pregunta, el portavoz informó a la prensa que el capitán Levin, de Identificación Criminal e Inteligencia, no podía responder a ningún interrogante.


  Dos periódicos hicieron gran parte del análisis de esta inusual afirmación, llamando la atención sobre el hecho de que la policía hablaba así porque no tenía la menor idea de quién era el Penetrador. También se otorgó mucho espacio a las anteriores actividades del Penetrador.


  Un comentarista más dedicado a la investigación que los otros comentó el primer uso de una punta de flecha como señal del Penetrador. Su artículo, titulado «Sangre en la Ruta»4, trataba los detalles del golpe de Las Vegas, señalando que flechas en miniatura y, luego, las famosas puntas se habían encontrado cerca de los criminales objeto de la ira del Penetrador. En su conjunto, se trataba de un modo altamente satisfactorio de enviar un mensaje al grupo elitista del SIE.


  En el cuartel general del SIE se efectuaron reuniones toda la mañana. El guardián nocturno había reaccionado al amanecer, casi al mismo tiempo que se descubría el cuerpo de Harris. Había gritado y golpeado la puerta durante dos horas, hasta que un jugador empedernido que desafiaba la neblina matinal para hacer dieciocho hoyos lo oyó y lo liberó.


  Reunidos en el salón de conferencias, junto a Ralph Deveraux y Brooks LePage había miembros de la jerarquía de los quince elegidos, incluyendo a Harold Williams —quien raramente mostraba su rostro en público—. Leroy White Elk, el general Phillip Nichols y Malcolm McConkey. Algunos de ellos estaban al borde del pánico. Estaban presentes Gallina Louie Pollo y Willi Bauer. Escuchaban por cuarta vez el relato del guardia.


  Era una confusa historia sobre un tipo vestido de negro, con la cara cubierta por un pasamontañas o así y un hatillo envuelto en algo negro. Gran parte de su historia era deshilvanada y confusa debido a su perro. El lazo entre un guardia y su perro es tan estrecho como entre padre e hijo, y el hombre estaba trastornado por la muerte de su compañero. Habló perdidamente de una pistola que silbaba. ¿Un silenciador? No, un silenciador no. También a él le habían disparado con ella y no mostraba trazos de bala. Sólo un gran dolor de cabeza y un pequeño punto rojo en el pecho.


  Temprano, antes de descubrirse la falta de Harris y de que llegaran los jefes, el entristecido y desafortunado guardia había insistido en ayudar al resto del personal de seguridad a buscar por los campos y edificios. Ahora informaba acerca del trabajo profesional consistente en bloquear los sistemas de alarma que había llevado a cabo el desconocido intruso. Contó las pocas huellas que había dejado por dónde había estado y cómo había conseguido entrar en el edificio. Incluso la cerradura de la cabaña donde había estado cautivo permanecía intacta cuando llegaron a rescatarlo. Dijo a los demás que en la cabaña había encontrado un pequeño objeto, como un dardo de unas dos pulgadas y media. Parecía como un modelo en miniatura de los «dardos de captura» usados para tranquilizar animales. Finalmente, lo dejaron irse.


  Sobre la mesa oval había varios ejemplares de los periódicos y Harold Williams cogió uno de ellos para releer una parte. Lo estrelló con rabia.


  —¿Pero quién es ese bastardo de Penetrador? —Miró a unos y otros. Nadie respondió, así que el coronel del cuerpo de marina retirado empezó a contestar forzosamente a su propia pregunta—. Es un hombre, como cualquier otro. Carne y sangre. Que se le dispare y sangrará. Todos nosotros alrededor de la mesa, sacados de la cama en medio de la noche —su exageración pasó desapercibida—, para quedarnos como un montón de críos asustados. Al parecer, todos piensan aquí que ese tipo es Supermán o algo así.


  —Quizá lo sea —Gallina Louie fue ignorado por los otros—. Sí... Quizá con un poco del capitán Marvel.


  Esta vez, Deveraux lo fulminó.


  Harold Williams se volvió hacia Brooks LePage.


  —LePage, Vd. ha empleado hombres para encargarse de este tipo de cosas. ¡Consiga que muevan el culo y que hagan algo! —Este estallido de ira mostraba el pánico que se apoderaba de él.


  —Coronel, el hecho es que lo que dicen los periódicos es cierto. No tenemos más idea que la policía de a quién o dónde buscar. Todo lo que sabemos es que por alguna razón, y supongo que el modo en que hicimos lo de la Simpson tiene algo que ver, nos ha escogido para un ataque. Cuánto sabe y cómo lo supo, lo ignoramos. Hasta que no tengamos algo definido sobre él, mis hombres poco pueden hacer.


  Ralph se abrió paso con las últimas noticias.


  —Caballeros, para aquellos que necesitan saberlo: Brooks, señor Bauer, señor Pollo... hay otra reunión programada en mi oficina —Miró su reloj—. Ahora mismo tenemos una fuente confidencial altamente fiable que suponemos arrojará alguna luz sobre el asunto. Si Vds. nos excusan... —En su ausencia, la reunión se disolvió.


  


  —... Así es. Ese madito Penetrador, que se hace llamar Bart Lowe, llenó a su hombre, Harris, de drogas y consiguió toda la hitodia —La forma baja, enérgica y tripuda del capitán Benjamín Levin se desplazaba incansablemente delante del escritorio de Deveraux. Se detuvo a medio camino, volviéndose enfadado hacia la gruesa figura de detrás—. ¡Maldita sea! No me gusta esto. Nunca. Nunca debí haber accedido, sin importarme lo que me reportara. Mi carrera, mí... familia.


  —Pero lo hizo —le recordó Brooks LePage—. Le tenemos por los huevos, Levin, y continuará haciendo lo que digamos.


  —Esta mañana, el sargento Carver me... me trajo esto a casa... —La cara de Levin estaba cubierta por una total incredulidad.


  —¡Jesucristo! El presidente de los Estados Unidos. ¡Es terible! ¡Loco como ese jodido de Hitler!


  —Capitán Levin —Ralph Deveraux puso veneno en su voz al articular cada palabra—. La última vez que alguien me llamó loco casi lo mato. Ahora mismo su posición no es envidiable. Como ha dicho LePage tan gráficamente, está en nuestro poder. La primera vez que Vd. aceptó nuestro dinero... incluso antes, cuando se sometió a la presión al amenazar nosotros a su familia, no tenía otra alternativa. Ahora, diga lo que tenga que decirnos y deje los sermones para su rabino.


  Una caliente ola de sangre airada tornó casi negra la cara morena del sólido policía.


  —¡Mierda viscosa! ¡Arrogante cerdo goy! Vd...


  Tan pronto como llegó, la ira lo abandonó. Encogiendo los hombros con resignación, inclinó la cabeza mostrándose derrotado. Amargura y autorreproche aparecieron en su rostro. Rápidamente, sin más titubeos ni resistencia, contó el plan que Tom Carver le había expuesto dando todos los detalles que poseía. Luego, con la cabeza gacha, se volvió para irse.


  —Capitán Levin —dijo Deveraux en un tono de mando que detuvo los pasos del otro—. Creemos que es aconsejable que permanezca en el club. Disfrute de las instalaciones en los próximos días. A la vista de lo que nos ha dicho y por el estado de nuestros planes, creo que debo insistir en que se quede con nosotros. El señor Bauer, aquí presente, le acompañará y le ayudará a arreglar su ausencia del Distrito. Por favor, no intente marcharse o hacer algo quijotesco como procurar dar la voz de alarma por teléfono. Eso es todo.


  Después de que Willi Bauer saliese de la habitación con el capitán Levin, que virtualmente quedaba en arresto domiciliario, los otros comenzaron a preparar su estrategia para atrapar el Penetrador.


  


  


  CAPÍTULO 14

  Cuatro hándicaps


  SIN saber que había sido descubierto, Mark visitó el club SIE por la tarde. Con el fin de prepararse para un ataque directo quería acentuar su conocimiento de la estructura interior y de la localización de todos los sitios posibles. También sería el primer encuentro dentro con Tom Carver. Apenas había firmado cuando Ralph Deveraux salió por el hall de recepción para saludarlo, con la mano extendida y una sonrisa de bienvenida empastada en sus rasgos de rana.


  —Ah, señor Lowe. ¡Qué estupendo verle! Venga —y dirigió a Mark hacia las puertas abiertas del patio—. Tengo noticias para Vd. muy buenas noticias. He recibido información de mis amigos —siguió una dramática pausa— asociados de la Costa Oeste. Me lo han recomendado a Vd. muy especialmente. Parece que está considerado como un hombre muy valioso en su firma.


  Aquéllas no eran noticias para Mark. Esa mañana había hablado con el profesor Haskins. Sabía que dos discretas llamadas habían sido hechas por teléfono al mecanismo existente en la ciudad, en el apartamento de William Hansen Jr. Cuando «el señor Hansen» devolvió las llamadas, hizo una gran alabanza de Bart Lowe.


  —Le da a uno un cierto sentido de esquizofrenia responder a ese magnetófono, hijo mío —le había dicho riendo el retirado profesor de geología—. Me gusta el papel de William Hansen y creo que lo hago bien. Espero estar ayudando. Por cierto... ¿en qué andas ahora?


  —Más tarde. Volveré a Stronghold dentro de tres o cuatro días... o no merecerá la pena volver a parte alguna.


  —¿Cómo es eso? —Pero Mark no pudo contarle todo el horrible plan que había descubierto. Los teléfonos podían estar controlados y no tenía intención de comprobar si sus conversaciones eran oídas.


  —Sí, estamos muy contentos —dijo Deveraux—. De hecho, queremos extenderle una invitación para que tenga un encuentro con los socios cuando mejor le parezca. Ellos se reúnen el próximo jueves, después de Navidad. ¿Le vendrá bien esa fecha?


  Mark hizo una pausa para dar la apariencia de un pensamiento cuidadoso.


  —Sí, estoy seguro de que podré entonces.


  —Estupendo. ¿Digamos sobre las ocho de la noche?


  —Estaré aquí.


  Yendo por el patio hacia la pared baja donde la noche anterior Mark había matado al perro y dormido al guardián nocturno, se detuvieron al lado de la piscina. Varias almas animosas estaban desafiando la humedad del invierno para moverse en el agua caliente de la que el vapor subía en volutas rizadas.


  —¿No es refrescante esta luz del sol?


  —Sí, desde luego, señor Deveraux.


  —Llámeme Ralph. Es el primer sol en una semana. Bueno, hemos tenido algunas lluvias esta mañana antes del amanecer —Estudió el rostro de Mark atentamente procurando alguna reacción—. Es un momento estupendo para jugar a algo. ¿Juega al golf, señor Lowe?


  —Creo que soy bastante malo. Celebro una vez al mes cada vez que quiebro la marca de cien.


  —Si está desocupado, ¿por qué no hacemos unos cuantos hoyos? Lo jugamos todo, por supuesto. Le prometo que es muy alentador. Algunos de los mejores jugadores en el mundo se me han quedado a la par.


  —Gracias. Tengo tiempo, pero no tengo mis palos conmigo. Nunca he visto un sitio en la Costa Este donde poder jugar en invierno —La mentira salió suavemente de su boca.


  —No se preocupe por eso. Puedo apreciar a un hombre modesto apenas lo veo. Insisto. Le dejo mi propio juego de palos. Lo mejor del mundo para Vd. Para aprovechar este sol, ¿sabe?


  Sin posibilidad de una airosa negativa, el Penetrador procuró ir más despacio. Armado con los palos personales de Deveraux, solo en el campo de golf, comenzó el juego...


  


  Ansioso por ganar puntos con su jefe con tal de recuperar el terreno perdido, Gallina Louie se había prestado voluntariamente para encabezar una partida que se encargara del Penetrador. Cuando los planes se habían hecho esa mañana, nadie creía que un hombre podía simplemente entrar por la puerta y presentarse a sí mismo para la ejecución. Una conferencia apresurada había determinado que no harían el trabajo en las habitaciones públicas del club. Tendría que aparecer como algo más. Y tenía que ser lejos de los ojos curiosos de cualquier socio. Después de determinar, por la aplicación de Mark, que era un jugador de golf, el propio Louis Pollo había tenido la idea de una emboscada en el campo de golf. Seleccionó a los cuatro guardias de seguridad más duros y se aseguró de su armamento. Luego se apresuraron hacia el campo de golf en dos carritos.


  Habían seleccionado las posiciones alrededor del hoyo número 13. Simbólico, había pensado Gallina Louie. Todos los muchachos estaban emboscados ahora, esperando. Se le había dejado a Deveraux el llevar a la rata al campo y Pollo creía ahora que tenía a aquel duro Hard-on. Un transmisor-receptor japonés de su carrito chilló para informarle de que Mark había dejado la primera parte; esperaba intensamente su llegada. Pasó cierto tiempo.


  Gallina Louie oyó el ruido de un motor eléctrico y miró por sobre su hombro hacia el hoyo número 12. Un hombre solo. Tenía que ser él. Sí, tenía el saco de golf naranja brillante del señor Deveraux. Ese era su hombre. Algo no andaba bien, sin embargo. Había jugado hasta aquí demasiado deprisa, a menos que se tratase de alguien fuera de serie. Pero, por el modo como se movía con la bola, no era un jugador de torneo. ¿Sospechaba algo? Demasiado tarde para cambiar las cosas, si era así. Louie no podía exponerse a sí mismo ante la señal de los otros muchachos, así que se tensó y esperó hasta que el tipo se hundió en un hoyo y entonces salió del carrito. En cualquier momento, ahora, se aproximaría a aquel hoyo y a la carne mortífera de sus pistolas.


  


  Mark estaba enfadado consigo mismo y con la situación. Se daba cuenta del tiempo precioso que corría y se sentía inerme para hacer algo al respecto. Sí, al menos, pudiese evitar las etapas propias del juego, podía irse pronto. A pesar de todo, se había apresurado a través de los primeros doce hoyos colocando y lanzando la pelota en un estilo mucho peor que el de costumbre. Su ira reprimida estalló, sin embargo, cuando alcanzó el decimotercer hoyo. Dirigiendo la pelota con toda concentración, la hizo retroceder y la golpeó. La pelota voló recta hacia abajo por el camino para aterrizar a pocos centímetros del soporte en el lado alto. Se deslizó un poco hacia la parte trasera del mismo, en donde había golpeado y, venciendo la resistencia de la hierba mojada, rodó hasta empujar la bandera y caer en el hoyo. ¡Un hoyo! La boca de Mark se abrió con sorpresa. El primer maldito hoyo de un golpe que nunca había hecho y no había nadie para verificarlo. Llevando el saco, montó en el carrito y se dirigió hacia su bola.


  


  ¡Maldita sea! Un hoyo de una vez en un tiempo como este —pensó para sí Gallina Louie—. Es una pena arruinar su juego ahora mismo, pero parece que su excitación va a matarle. Sacó su arma al acercarse Mark Hardin. En cualquier momento, ahora, este tipo estaría a tiro. Esperaba que los otros mantuvieran su fuego hasta que se tratase de algo seguro. Pero ellos no lo hicieron así.


  Primero uno y luego otro de los hombres escondidos abrieron fuego con sus 38 cuando Mark estaba todavía a unos setenta metros por el camino. Un disparo cayó muy corto, levantando polvo y hierba. El otro dio en la parte delantera del carrito. Al instante siguiente, cuatro pistolas estaban disparando. Solamente Gallina Louie no lo hizo, determinado a no ser un loco esta vez.


  


  Antes de que el sonido de los dos primeros disparos le alcanzara, el Penetrador se había dado cuenta de que se hallaba bajo el fuego de una emboscada. Tiró del timón y puso el carrito a todo gas dirigiéndolo no lejos de la emboscada como era de esperar, sino directo hacia la fuente de los dos primeros disparos.


  Desconcertados por el ataque directo, los hombres de seguridad dispararon salvajemente, junto con los otros del lado opuesto del camino. Por su parte, el carrito eléctrico se acercó rápidamente y a toda velocidad. Uno de los hombres se incorporó a último momento, justo antes de que el carrito chocara con él. Apuntando ciegamente, dada su rabia, trató de disparar.


  El revólver Hi-Standard de Mark lanzó un único chasquido agudo cuando se enfrentó con el pistolero. Él no perdió el tiempo en apreciar que el proyectil del Magnum había herido al hombre en el esternón, abriéndolo al entrar y cortando gran parte de su aorta. Su cuerpo cargado de adrenalina se desangró antes de darse cuenta de que le habían disparado.


  Volviéndose hacia el otro pistolero que había abandonado la lucha temporalmente, Mark tiró fuerte del timón en dirección opuesta, saliendo de los arbustos antes de que el volante se volviese ineficaz. Sus ojos encontraron al gangster en el camino, cuando iba en busca de los otros.


  Delataron su escondite lanzando tres disparos que pasaron silbando al lado de la cabeza de Mark. Cambió de curso de nuevo, yendo hacia un sendero sinuoso e irregular. Incapaces de reajustar su objetivo lo suficientemente rápido como para disparar contra el vehículo que atacaba, sus nervios se destrozaron. Corrieron por el espacio abierto intentando llegar a la altura detrás del hoyo 13 que enmascaraba una profunda pendiente. Mark cambió el revólver por la 45 y corrió tras ellos.


  Ellos avanzaban por la cuesta con pánico cuando el carrito rosado con rayas de colores y coronado por un fleco se dirigía en su busca. Mark estaba de pie ahora conduciendo el coche, inestable como la caja de una carreta, y disparando con una mano. No era la mejor posición para hacer fuego, pero consiguió colocar dos balas en un pistolero, arrojándolo contra el otro y lanzando a ambos al suelo.


  Cuando el atacante todavía vivo trataba de liberarse del otro cuerpo, Mark se acercó y empezó a dar vueltas con el carrito como si aquello fuese la guerra india de un solo hombre. Considerando la emboscada en que se había encontrado de pronto, Mark había olvidado su sentido del juego limpio y, antes de que el hombre se liberase, se detuvo lo suficiente como para apuntar cuidadosamente desprendiendo el lado derecho de la cabeza del pistolero con una sola bala que alcanzó al hombre en el oído izquierdo.


  El choque de adrenalina causado por la rápida acción dejó a Mark temblando y sin equilibrio. Incluso cuando recuperaba el control de su cuerpo, su mente trabajaba en el significado de esta emboscada. Sus pensamientos se interrumpieron por el sonido agudo de otro carrito de golf que se dirigía hacia él desde el hoyo 12. ¿Algunos jugadores que venían a ver qué era aquel tiroteo? Se volvió para avisarles, pero una lluvia de balas se estrelló contra la parte trasera de su propio carrito. Otras traspasaron su chaqueta y una dejó una marca sangrienta y dolorosa en su brazo alzado. Fueron seguidas por el suave sonido de más disparos.


  Mark hizo un apresurado disparo y puso en marcha su cacharro metálico de nuevo, encaminándose en la dirección en que habían procurado avanzar los hombres ahora muertos. Hizo todo lo que pudo, ansioso por salir del área de fuego. Cuando llegó a lo alto advirtió —demasiado tarde— la profunda caída de casi dos metros. El motor gimió cuando las ruedas perdieron tracción y Mark se sintió hundirse cuando el coche caía por el aire. Se estrelló, estallando uno de los neumáticos traseros, e inclinándose por la diferencia de dirección. Saltando y cabeceando como un muñeco viejo, se dirigió hacia unos árboles distantes. Detrás de él —su mirada lo confirmó— el otro carrito había evitado el desastre —ya conocía el sitio— y corría paralelo al lugar al otro lado del montículo. De momento estaba a salvo de otro ataque. Consiguió hacer cincuenta metros hacia los árboles antes de que el carrito se detuviese. Con un sonido de agotamiento y de molinillo de café, la cadena se partió y el cacharro se detuvo bruscamente. Mark lo dejó y avanzó hacia los árboles.


  De pronto, el carrito que le perseguía rodeó el límite de la caída seguido inmediatamente por otra vagoneta eléctrica; el otro hombre volvía a la carga. Le faltaban más de treinta metros y se esforzó todo lo que pudo. Su entrenamiento de fútbol en campos en mal estado le sirvió esta vez, pues corría en zigzag para evitar convertirse en un blanco perfecto. El polvo voló a su izquierda, en la línea en que, de haber corrido recto, le hubiera alcanzado y oyó el sonido cortante de una Thompson. Estaban poniendo toda la carne en el asador.


  Deteniéndose cuando ellos menos lo esperaban, Mark se agachó para tomar la posición Weaver de combate —con los brazos extendidos como si sostuviera un rifle— y lanzó tres tiros cuidadosamente espaciados de su Commander. Oyó un grito agonizante y el que conducía alzó los brazos gesticulando y cayendo por delante del carrito. Este, todavía en marcha, vagó por el campo. Había sido un trabajo endiablado y esperaba no tenerlo que repetir.


  Usando el respiro que esto le había otorgado, Mark continuó rumbo a los árboles. Se perdió entre ellos cuando Gallina Louie aparecía dispuesto a disparar. Las balas se estrellaron contra los árboles y zumbaron sobre la cabeza de Mark, quien se agachó. Esperó hasta que Louis Pollo estuviera fuera del carrito y avanzase hasta los arbustos. Despacio, esperando no ser notado, Mark levantó su pistola. A pesar del frío del día estaba empapado en sudor. El esfuerzo nubló su vista un momento y guiñó los ojos para quitarse el cansancio. Respirando profundamente y dejando salir suavemente el aire levantó el percutor. Louie se movió y Mark reajustó su objetivo.


  Algo sonó a los pies de Mark. Gallina Louie se volvió rápidamente, apuntando con su mortífero cañón de doce balas mientras se acercaba al sonido. Mark disparó entonces una, dos veces. Las balas alcanzaron el pecho de Louis Pollo antes de que este pudiera disparar. Trozos de costillas rotas penetraron en sus pulmones y las balas los atravesaron hasta llegar al corazón. El disparo de Gallina Louie dio en el suelo, sin fuerza, seguido por su cuerpo sin vida.


  Mark Hardin cayó hacia adelante con un profundo suspiro relajando su tensión. Respiró profundamente con el fin de regular su sistema antes de levantarse para arreglar el lío producido por la batalla...


  El Penetrador disfrutó con la mirada de asombro de Ralph Deveraux, cuando volvió al club en el carrito de Louis Pollo llevando al director del SIE sus palos.


  —Sabe Vd. hay un juego endiablado ahí fuera. El más difícil que he jugado nunca —dijo esto con una fuerte doble intención—. Ah, por cierto, hice uno en un solo golpe en el 13. Me he vuelto loco. Era la primera vez y no había nadie para verlo.


  Deveraux luchó para controlarse y dijo al fin:


  —Eso... bien, eh, supongo que eso le excluye de la apuesta de cincuenta dólares para un solo golpe, señor Lowe. Es... eh... una pena. Lo que puedo hacer es invitarle a una copa como premio de consolación.


  Condujo a Mark al bar donde ya trabajaba Tom Car— ver. Mark ordenó lo de siempre y Deveraux tomó un coñac doble. Su mano tembló al cogerlo y el sudor brillaba en su pálida frente.


  —Carver, el nuevo que enviaron los sindicatos, es un excelente barman, ¿no lo cree, señor Lowe?


  —Oh, sí. El mejor que he visto en mucho tiempo —Tras la blanda máscara de Bart Lowe, el Penetrador dirigió un cálido odio a Ralph Deveraux; silenciosamente, Mark le desafió a que observase los agujeros que habían hecho en su chaqueta las balas doble 0.


  


  


  CAPÍTULO 15

  El tiempo se acaba


  CUANDO se encontraron el sábado por la tarde en casa de Tom Carver para comparar notas, Mark le dijo a este:


  —Vas a tener que pensarlo Esa lucha de fuego en el campo de golf no fue un accidente. Estaban allí esperando para emboscarme.


  Tom Carver admitió la cosa, pero todavía dudoso.


  —Maldita sea, justo cuando estaba logrando que todo fuera suavemente Envié un montón de bebidas con el camarero tonto al segundo sótano; al ver lo que los grandes beben arriba, era fácil imaginarse quiénes estaban abajo. Si me hubieran dado otro día, podríamos tener otra lista para redondear el grupo entero.


  —No te critico, solamente afirmo un hecho —dijo Mark—. Aparentemente se han infiltrado en tu oficina. Tú o el capitán Levin habéis dicho algo, o hubo alguien que lo contó. Si mi cobertura se descubre, la tuya corre el mismo riesgo. Asimismo, nos estamos quedando sin tiempo. Mañana es domingo y, al día siguiente, en algún momento, en la mitad de la tarde, cuando el presidente vuele a Florida para su mensaje de Nochebuena, buuum, ahí irá la bola de viejo fuego. Esto nos da un día y medio, nos da o toma unas pocas horas. Voy a entrar esta noche y exploraré el subsuelo hasta hacerme con la respuesta.


  —Eso será duro, compañero. Si hacen la cosa más tonta y llaman a la policía local, te cogerán. Allanamiento de morada, todo eso. Antes de que tú...


  El teléfono sonó, interrumpiendo sus palabras. Fue una breve y unilateral conversación. Mientras Tom Carver escuchaba, el normal color marrón oscuro de su rostro se aclaró y fue reemplazado por una palidez enfermiza. Sus labios bordeados de blanco se tensaron con rabia. Colgó el auricular con furia y mucho tuvo que trabajar su garganta para formar las palabras. Estalló:


  —¡Hijos de puta! —Recuperando el control después de su estallido, le explicó a Mark—: Era un tipo llamado Williams, Harold Williams. Dijo ser el Jefe Elegido del SIE, sabe Dios qué significa. Me dijo que habían cogido a Joanie. En el sendero, hace un rato. Y dijo también que la iban a mantener hasta el próximo martes. Como una garantía de nuestra buena conducta. La tuya y la mía. Dijo que no le harían daño mientras nosotros no hiciéramos nada que interfiriese sus planes. Dijo que después del martes sería demasiado tarde para cambiar las cosas.


  —Mayor razón para golpearlos esta noche.


  —¡Es mi mujer, Hardin!


  Era la primera vez que el policía negro usaba su nombre real, dejando la pretensión de su cobertura de Bart Lowe. Mark advirtió la ansiedad del hombre para llegar a cometer semejante lapsus. Pensó cuidadosamente antes de forzar su punto de vista.


  Más que todo, Mark se daba cuenta de la íntima unión entre Tom Carver y su familia, del fiero orgullo por su mujer.


  —Eh —le había dicho a Mark al principio—, mi mujer está montando de nuevo. Tenemos todo el sitio para nosotros —Hizo una mueca infantil—. ¿Te lo imaginas? Mi mujer. La primera mujer negra que ha entrado en competiciones hípicas nacionales y que está y se halla entre los tres primeros. Ella tuvo su primer caballo cuando todavía era una niña. Le llamaba Chief y ha estado montando desde entonces. Incluso mis dos hijos van a los caballos —Movió su mano en la repisa de la chimenea, toda llena de trofeos—. Segundo lugar, segundo, primero, primero, el mejor del curso —leyó—. Hombre, esto es hacer algo grande sin necesitar un palo o una bomba de fuego. Joanie Carver, la mujer de a caballo —sus ojos brillaban con orgullo compartido—. Mi esposa.


  Ahora era una víctima secuestrada, rehén para garantizar el que se cumpliera con éxito el diabólico plan de Ralph Deveraux para hacer volar el centro del Gobierno y llevar al país a la miseria, trocando el sueño americano de libertad y de abundancia por una pesadilla de necesidad y esclavitud.


  Uno de los corderos estaba en las fauces de los lobos de nuevo y el Penetrador se sentía indefenso, sin poder para garantizar que ella pudiese ser rescatada sin daño. Habló lentamente, con las palabras cuidadosamente seleccionadas para cargarlas de significado y ganar en su posición.


  —Cómo te dije. Ahora es el momento. Si ahora los golpeo fuerte, con todo lo que tengo, estarán demasiado ocupados manteniéndome alejado como para hacerle algo a tu mujer. Cuando consiga entrar, no tengo la intención de dejarles tiempo para pensar en nada, excepto en permanecer vivos. Una vez que esté dentro, podré sacarla. Esa es la parte fácil. Pero tengo que hacerlo ahora. No podemos retrasarnos lo suficiente para que ellos refuercen sus cuarteles generales. Cuanto más esperemos, más difícil será entrar. Tú no dejes de ser un policía solamente porque ella es tu mujer. Has visto las estadísticas. Sabes exactamente como yo todo lo que dicen; cuanto más tiempo alguien está en manos de unos secuestradores, menos posibilidades tiene la víctima de seguir viviendo. Esta noche entraré y la sacaré.


  Los hombros de Tom Carver se movieron con resignación.


  —Tienes razón. Llamaré al capitán Levin y le informaré —acompañó su acción con las palabras marcando el número antes de que Mark pudiera decir nada. Al otro lado de la línea, la señora Levin le informó que el capitán estaba fuera, que tenía una reunión con Maryland CII en el club SIE. Carver colgó el aparato con una mirada enferma.


  —Levin... el capitán Levin era nuestro contacto. Él está allí ahora. No tenemos ninguna posibilidad, compañero. Ellos no solamente saben algo, lo saben todo. Estarán esperando, esperando que nosotros les ataquemos, con Levin para informarles acerca del modo en que tú operas —sacudió la cabeza, como para quitarse unas gotas de sudor—. No hay nada que hacer. Tenemos que hacerlo esta noche, como tú has dicho.


  —No nosotros, yo. Tengo que ir solo. Si algo se pone mal y me capturan, no puedes estar en una posición que te comprometa como representante de la ley. Además, serías la única persona que podría contar toda la historia a alguien que pudiera hacer algo. Con Levin justo en medio de todo esto puedes estar seguro de que nada ha llegado al servicio secreto. Estamos solos.


  Alcanzaron un acuerdo difícil y dudoso en ese punto y pasaron a preparar el golpe. Carver comprobó la situación del SIE por teléfono y supo que estaba cerrado «por decoración para las fiestas de Navidad». Evidentemente, Brooks LePage y su gente se estaban fortificando, preparándose para rechazar un ataque. Mark preparó un horario a ser usado en el próximo golpe. Salió, dejando a un frustrado y lúgubre Tom Carver detrás.


  Cuando llegó a su Beachcraft, Mark extrajo algunas piezas que creía iba a necesitar en la asombrosa blitzkrieg que consideraba necesaria para detener al enemigo lo suficiente y lograr la liberación de Joanie Car— ver. En el capó del Chevy iba un lanzador de cohetes plegable de fibra de vidrio. Estaba diseñado para disparar una bala de cuatro pulgadas, un máximo de cinco veces antes de ser desechado. Incluso el equipo militar había sido pensado para un tiempo controlado de vida útil. Luego, iba su lanzador de granadas M-79, comprado a Sal Mitzuzaki, un traficante ilegal de armas de Los Ángeles que le había ayudado en varias ocasiones en el pasado. Además, unas cargas de altos explosivos para el tubo de cuatro pulgadas y las pequeñas de cuarenta milímetros, tiros antipersonales para el lanzador de granadas. Cuatro bloques de un cuarto de libra de plástico C-4 se sumaban dentro del saco. Mirando al resto de su equipo, Mark añadió las granadas WP muy manejables antes de cerrar el aeroplano.


  Ralph Deveraux y su grupo elitista iban a aprender qué significaba élite. El Penetrador iba en busca de sangre...


  


  


  CAPÍTULO 16

  Ataque por el flanco


  ENTRANDO por el campo de golf donde se había batido esa tarde, Mark descubrió que su evaluación había sido correcta. Las guardias estaban alertas. Había imaginado que ese nuevo acceso —con cantidades de posiciones para maniobrar hasta ganar el edificio principal— era el más vulnerable para atacar.


  Sin embargo, alguien estaba delante de él. Guardias de a pares vigilaban todo el área. La Ava manifestó su suave siseo y todo un equipo cayó muerto. Para esta operación, los disparos de inconsciencia habían sido reemplazados por curarina mortal, un activo derivado del veneno sudamericano para los nervios. Silenciosamente se arrastraba, con su sombra como algo irreal en los rayos ocasionales de la luna mientras las nubes se movían fuera. En la espalda llevaba un saco lleno de cargadores de todas las armas posibles y un lanzador de granadas colgado de una fina cuerda de nilón alrededor de su cuello. Llevaba un tubo de cohetes en su mano y la Ava en la izquierda. Parecía un extraño soldado espacial. Avanzando a través del campo, se movió hacia el tramo de árboles que le separaba de la zona de links traseros, por el lado del hoyo nueve.


  El primer movimiento del Penetrador en este encuentro había llegado unos minutos antes, al saltar por un palo no lejos de la entrada de la mansión del SIE desconectando el teléfono y la electricidad. Luego, había corrido hacia el parking fuera del campo del catorce y había sacado su equipo. El elemento sorpresa se hubiese debilitado a no ser por esta maniobra; había sopesado este aspecto debido a la confusión y desmoralizador efecto que la pérdida de la luz y las comunicaciones provocaba en tropas no acostumbradas al combate. Se deslizó en la oscuridad haciendo que su paso fuese cauteloso rumbo a la mansión del SIE. Allí encontró a los dos primeros guardias y los quitó de en medio.


  Cada paso que ganaba sin que lo descubrieran incrementaba el pequeño margen a su favor. A excepción de Joanie Carver, todo el mundo dentro de aquel edificio podía ser considerado un enemigo, y Mark Hardin determinó lúgubremente hacer que este ataque fuese tan costoso y devastador como pudiera. Solamente quedaban trescientos metros. Hizo una pausa para deslizar una carga dentro del lanzador de cohetes.


  —Cramer, ¿eres tú? —le llamó una voz desde delante. Mark se metió en la oscuridad a su lado—. ¿Cramer? ¿Quién demonios está ahí? —El nerviosismo era evidente en la voz y, cuanto más se dilataba la respuesta, más inseguro se ponía el hombre. El Penetrador esperó, sintiendo la agitación del otro, la tensión del edificio. Luego, el guardia rompió su clandestinidad caminando hacia donde había oído el ligero sonido metálico. Se acercó aún más, como una gran masa siniestra en la oscuridad. Y, al rato, estaba por tierra aferrándose la garganta, pues el poderoso veneno había cortado su aliento, su audición, su visión y los latidos de su corazón en un instante. Era terrible pensar en morir así. Pero casi tan rápidamente como la curanina afectaba el sistema nervioso, trabajaba también en otras células del cerebro y su víctima no tenía que vivir con el conocimiento de su muerte cierta durante mucho tiempo.


  El Penetrador se acercó rápidamente, encontrando a dos guardias más y segando sus vidas tan rápida y silenciosamente como el apagar de una lámpara. Luego, desde detrás de él, oyó un grito de alarma. Cramer tenía que haber vuelto, encontrando muerto a su compañero. Él se arrodilló, poniéndose en el hombro el tubo de fibra de vidrio y apuntó rápidamente hacia las puertas francesas de la parte trasera de la mansión. Manejó el pesado mecanismo del gatillo dando vueltas al magneto y enviando un impulso eléctrico a la carga de propulsión del cohete.


  ¡Whuuuush! Dejando una brillante huella de fuego, el misil estaba en camino hacia el objetivo. Mark Hardin se puso en movimiento antes de que aquel hubiera cumplido la mitad de su distancia, avanzando hasta un sitio ya elegido y cargando otra tanda. El cristal tintineó suavemente cuando el dulce cohete penetró a través de la fina abertura. Siguieron un brillante fogonazo y el crac de los altos explosivos. El viejo edificio se sacudió como si hubiese sido atacado por un terremoto y el polvo salió de las paredes de ladrillo.


  Con el tubo otra vez alzado, una segunda carga fue a golpear en la ventana de una habitación del segundo piso. Un pistolero escondido lo atacó desde la cabaña de la piscina y Mark se tomó el tiempo de enviarle un regalo de la M-79, que ya tenía cargada, antes de moverse hacia su tercer punto de ataque. La granada salió con su característico sonido seco, pero estaba dirigida en medio del terrible rugido del segundo envío de HE que detonaba dentro del edificio. Siguiendo a sus talones había un terrible gruñido, un ruido inmenso cuando las paredes interiores se destruyeron y el polvo de yeso cayó desde las ventanas alcanzadas, mientras que el polvo acumulado por los años generaba un humo en el aire al igual que un tejado que se cae. Los hombres entre el Penetrador y su objetivo habían caído como atacados por un gran viento y uno de ellos estaba todavía abandonando su vida. Hubo un sonido agudo en el silencio que siguió al segundo cohete.


  El Penetrador envió tres mortíferas píldoras de cuarenta milímetros cuidadosamente espaciadas hacia el campo de golf detrás de él. Gruñidos y gritos le informaron de su puntería y se volvió hacia la casa de ladrillos. Le quedaban las espaldas libres de ataque y había señales de que se estaba preparando otro contraataque. Volvió a disparar hacia el frente del campo de golf interrumpiendo su segunda carrera antes de que pudieran reponerse y le enviasen fuego desde las ventanas del segundo piso del edificio principal. Dos tiros del lanzador de granadas silenciaron esta posición y lo dejaron una media docena a disposición. Colocando el tercer cohete en el tubo, apuntó hacia el área de las oficinas con la dureza de la fuerte fibra de vidrio en sus mejillas.


  


  —¡Cristo! ¿Qué nos pasa? —la mente de Brooks LePage se agitaba con terror cuando fue lanzado contra una pared para caer en otra antes de golpearse con la mesa del medio, al detonar el tercer cohete—. Ese tipo se suponía que era un tipo-de-ley-y-orden, no medio ejército en pie. —¡Jesús, Jesús, Jesús! fue su pensamiento aterrorizado—. Estamos todos apañados si no detenemos a ese tipo. ¿Qué podemos hacer? ¿Cómo?


  LePage había sido enviado arriba después de la explosión del segundo cohete para dar un informe de los daños y para saber cómo progresaban sus hombres ante la blitzkrieg del Penetrador. Perdida la electricidad, tampoco funcionaba el sistema de intercomunicación y no había nadie que cubriese esa peligrosa tarea.


  Descubrió, al llegar al piso superior, que las cosas iban de mal en peor. Luego, en su camino hacia el piso principal en busca de más hombres con el fin de juntarlos para un contraataque, fue sorprendido por la tercera explosión. Celosamente se aferró a la mesa del medio, sordo y sangrando por un oído. Otros cortes que no había visto sangraban también. Luchó para recuperar el equilibrio.


  En el salón, protegidos detrás de la barra, encontró a sus hombres. Les dijo que se quedaran allí y fue a buscar a otros más. El salón no había sido tocado de momento y Brooks LePage decidió usarlo como un área de concentración para un nuevo intento contra Hardin. Consiguió otros hombres desconcertados e inciertos y los envió al salón, y volvió a subir al segundo piso.


  Mark se encaminó hacia la pequeña valla que rodeaba el patio cuando ocurrió la tercera explosión. No le devolvieron el fuego y decidió avanzar hacia el ala de las oficinas, por dónde entraría en el edificio. Descartó el engorroso tubo lanzador y se alzó para saltar por encima de la valla. Detrás de él, el motor de un camión pesado se puso en marcha. Mirando por sobre su hombro, fue cegado por un momento por los focos brillantes. Algunos de los hombres de fuera habían puesto en funcionamiento un viejo camión que saltaba y resoplaba por las marchas, que ganaba distancia mientras se dirigía rápidamente hacia él. Tomó una cuarta carga de su macuto y rápidamente le quitó el anillo cargador. Insertándola en el tubo, comprobó el sistema de ignición y tensó el lanzador de cohetes. Menos de cincuenta metros les separaban cuando la vista de Mark encontró el centro de la rejilla y lanzó su tiro... Largas lenguas de fuego saltaron en el viento de los cañones de las pistolas extendidas sobre la parte delantera de acero y de la ventanilla del lado de los pasajeros, balas que golpearon la pared de ladrillos muy cerca de él, hacia la parte de arriba.


  El camión y el cohete se encontraron con una explosión que destruía los oídos, levantando las ruedas delanteras del suelo y enviando el capó, a trozos, muy alto en el cielo de la noche. Llamas amarillo-naranja invadieron totalmente el camión cuando una segunda explosión abrió el depósito de la gasolina. El impulso añadido de la explosión del tanque de gasolina completó el trabajo consistente en separar la coraza metálica de su armazón. Dos hombres cayeron de ella gritando su agonía cual antorchas vivientes que se aferraban a sí mismos mientras corrían ciegamente por un pasaje, cayendo por fin como cenizas chamuscadas.


  


  El Penetrador dejó entonces el lanzador y saltó sobre la valla con las llamas todavía calientes a su espalda, mientras corría por un gran agujero al lado del ala de las oficinas. ¡Había ganado el interior! Mirando alrededor de la oficina toda salpicada de trozos de ladrillo, advirtió una segura pared que había ya visto en su previa y tranquila visita. Podría tantearla luego, si el tiempo se lo permitiese. Fue hacia la puerta de dentro y tomó el picaporte. Con un gruñido de abertura de un metal que cede, la bisagra que quedaba le dio paso y el pesado panel de roble cayó hacia adentro, hacia Mark. Saltó hacia atrás para evitarlo y comprobó que en el corredor no hubiera nadie antes de aventurarse por él. El hall estaba libre de cualquier oposición humana. Mark lo cruzó y entró en la oficina de Brooks LePage. Salvo los muebles, estaba vacía. Volvió sobre sus pasos y entró en el hall. Las balas dieron en el marco de la puerta y los estruendosos ecos de un ataque armado provenían del hall.


  


  Dando la interpretación correcta al ruido de la puerta que caía, Brooks LePage había dirigido sus fuerzas reagrupadas hacia el ala de las oficinas.


  —¡Ahí está! —gritó cuando Mark entró en su visión, saliendo de la propia oficina de LePage—. ¡Coged al bastardo!


  Hubo una andanada de disparos, obligando a que el objetivo volviese a la oficina. Varios hombres cargaron a través del hall a la primera señal de retirada que habían visto desde comenzada la batalla. Cuando uno de ellos entró por la puerta con la pistola extendida, hubo un duro ladrido de una 45 y el pistolero cayó hacia atrás contra la jamba de la puerta de enfrente y se deslizó sin vida al suelo.


  Uno de los dos hombres que le habían acompañado corrió hacia el área abierta, intentando ganar una protección para disparar. Más disparos llegaron desde dentro de la oficina y las piernas del que corría fueron separadas de su cuerpo. Lo que quedaba del hombre desapareció. Por un momento hubo tablas. LePage urgió a sus hombres a aprovechar la ventaja. Se reagruparon y se lanzaron al hall corriendo hacia la puerta.


  


  En los pocos segundos que habían pasado antes de oír la prisa de los hombres que se acercaban, el Penetrador había cruzado de nuevo hacia la puerta. Se quedó de pie con la espalda a la pared y de cara adentro. Buscó un pequeño y azulverdoso contenedor de su bolso y quitó el seguro. Contó los tres segundos y lanzó la granada de fósforo blanco hacia la cara de sus atacantes. Tomándose el tiempo que le quedaba, se lanzó hacia el hall justo después de que la granada detonara. Los hombres estaban en el suelo, gritando con dolor y aullando, pues el corrosivo químico mordía sus partes vitales. Lanzó tres tiros al hall para asegurarse y corrió hacia el otro lado. Continuando, hizo un agujero en la pared y completó su retirada al borde del patio. Se preparó para el contraataque, que estaba seguro de que vendría, aprestando la última carga en el lanzador de cohetes y preparando la M-79. Pasó un minuto, dos, cinco. Nada se movía dentro o alrededor del edificio. Lentamente las llamas se agitaban en el camión reventado. Mark estaba tenso, pero continuó soportando la silenciosa espera.


  Cuando las últimas llamas se apagaban, produciendo una intensa oscuridad en los jardines arruinados del SIE, fue lanzado un pequeño objeto desde el edificio, simplemente sobre la pared. Era muy pequeño para tratarse de una carga explosiva y la curiosidad de Mark le forzó a agacharse hacia él. Cuando se acercaba, la curiosidad se trocó en horror, cuando en la suave luz se dio cuenta de lo que era.


  Era un dedo negro, con la sangre que todavía salía del borde cortado. Brillando en las tenues luces de las llamas, alrededor del dedo había un anillo de diamantes que hacía juego con otro de matrimonio... ¡El dedo anular de la mano izquierda de Joanie Carver! Atada al dedo había una nota. Con manos temblorosas por la rabia y con asco reprimido, Mark desenrolló la nota y leyó:


  «Nada podrá hacer para detener nuestro planes. ¡Ya hemos ganado! Retírese ahora mismo o pagará las consecuencias. Por cada minuto que permanezca aquí le enviaremos otro trozo de la perra negra. Trataremos con usted más tarde. ¡Hail el Poder!»


  Los pensamientos sobre la cámara de tortura del subsuelo y lo que le había ocurrido a Lynn-Ann Simpson pasaron rápidamente por la mente de Mark. No había la más mínima duda acerca de que los alocados hombres del SIE eran absolutamente capaces y estaban dispuestos a llevar a cabo su monstruosa amenaza. No tenía otra opción, sino retirarse. Silenciosamente, reuniendo su equipo y manteniéndose cerca del suelo, se marchó. Dio carreras cortas, cubriéndose cuidadosamente, hasta que alcanzó el sitio por dónde había entrado a los campos de golf y corrió hacia su coche. Dejó el área con el Chevrolet completamente abierto, mientras su mente daba vueltas para encontrar el medio de terminar con esto antes de que el tiempo se acabara...


  


  Detrás de la retirada de Mark Hardin, Brooks LePage y los hombres que le quedaban trabajaron para limpiar un poco el tinglado. Juntaron los cuerpos y reunieron todo el metal esparcido. LePage era consciente de que la batalla tenía que haberse oído desde millas y que ahora debía venir la policía. Apresuraba a los otros y trabajaba con ellos, yendo una vez y otra sobre la versión de lo que había ocurrido, inventándola mientras trabajaba.


  LePage no se había equivocado en sus suposiciones. Acababan de enviar abajo los cuerpos cuando el Sheriff local llegó con dos coches de policías y una brigada del departamento de bomberos. Había habido informes de fuego y explosiones. Caminó por los jardines con LePage, haciendo preguntas incisivas y tomando todo en consideración con ojos agudos y calculadores.


  Brooks LePage señaló hacia el camión quemado. Había sido llevado cuidadosamente, insistió, hacia un depósito con un tanque de LPG. Todo había explotado y se habían producido incendios. Otras explosiones y llamas se habían extendido por la mansión, siguiendo a la rotura de los conductos de gas. Era todo tan simple como eso. Un accidente común en invierno, aunque usualmente no en tan gran escala. LePage estaba preocupado porque los policías del Condado no aceptaron sus suaves explicaciones y que este policía rural husmease más a fondo y algo cayera sobre sus planes causando más problemas y posiblemente una dilación irrecuperable.


  —Nos han informado de tiros también, señor LePage. ¿Qué hay de eso?


  —Teníamos unos repuestos de fuegos artificiales para las vacaciones. Bien, de alguna manera el fuego se extendió hacia un pequeño edificio que había cerca e incendió todos los cohetes. Algo común para el Cuatro de Julio —explicó LePage al dubitativo hombre de la ley.


  Luego discutieron acaloradamente por un tiempo, yendo por los jardines y las partes dañadas del edificio. Hubo más palabras falsamente tranquilizadoras y una gran suma de dinero en las manos de LePage antes de que el hombre de la ley y los bomberos se alejaran de la verja. Incluso entonces, hubo una promesa de que, justo después de las vacaciones, el director del Cuerpo de bomberos vendría para una investigación.


  Hubo un chirrido cercano y todos se sintieron alivia— dos. Consideraron el dinero bien empleado en la prevención de estas dificultades de última hora. Considerando que lo peor había pasado, no se daban cuenta de que lo peor iba a venir todavía...


  


  


  CAPÍTULO 17

  P de penetrador


  EL 23 de diciembre llevaba ya algunas horas de vida cuando una camioneta verde y blanca corría a lo largo del sendero hacia la sitiada mansión del SIE. Saliendo de la cabina, el conductor ajustó el estuche de herramientas a su cintura y subió los escalones. A medio camino encontró a los guardias. Cambiaron algunas palabras y estos lo llevaron hasta otro hombre en la puerta delantera.


  —Todavía hay problemas en su línea —explicó el trabajador—. Los hemos seguido hacia el edificio.


  —Un tipo ha estado ya aquí.


  —Eso fue antes de que descubriéramos que había más problemas. ¿Han recibido alguna llamada en la última hora?


  —No —admitió el otro hombre.


  —Mire, amigo, he pasado la última media hora helándome hasta los sesos ahí fuera, en un agujero, tratando de llamar aquí. Cuando digo que hay problemas es que hay problemas.


  El operario fue admitido de mala gana y se le asignó un guardia para que estuviera con él. Preguntó dónde estaba la caja terminal y recibió una mirada en blanco. Describiéndola, lo condujeron finalmente por las escaleras hacia el sótano. Allí abrió una caja y rápidamente atendió a todos los circuitos. Mientras desconectaba algunos de los cables, informó al guardia que su tarea iba a durar bastante.


  Aburrido con algo que estaba más allá de su campo de conocimientos y cansado después de una noche sin dormir llena de ejercicios mentales por el increíble ataque y todo lo que siguió, el guardia se apoyó contra la pared más lejana. Pronto se trajo una silla y se dejó caer en ella sacudiendo la cabeza.


  


  Siguiendo la retirada de su abortado ataque al SIE. Mark Hardin había telefoneado a Tom Carver. Concertaron una cita en una cuesta del este. Directa y duramente era la única manera en que el Penetrador podía decir a Carver lo que había ocurrido y no perder la ayuda de este hombre. Le dio todo, incluyendo el pañuelo que contenía el dedo de Joanie Carver. Lo tomó mejor de lo que Mark esperaba, aunque su cara estaba pálida y se estremecía con rabia.


  —El asunto es que ahora sabemos algo sobre qué movernos —le urgió Mark—. Lleva... eso... a las autoridades locales. Ellos tienen a tu mujer. Por lo que sabemos, está todavía viva. Tienes una prueba, no importa lo débil que sea, y ellos tendrán que actuar. Voy a volver con mucho sigilo esta vez. Una vez que esté dentro, necesito unos treinta minutos. Luego, la policía puede atacar el lugar con todo lo que tenga. Debemos continuar creyendo que no le han hecho nada más, que está todavía viva. Una vez que el tiroteo empiece y que sepan que se ha acabado el juego, no podemos garantizar que no le hagan daño. Así que necesito esa media hora. Debes asegurarte de que no se moverán hasta la señal desde dentro. Humo rojo. Asegúrate de que esperarán por ella.


  


  Volviendo a su tarea, el operario se dirigió al guardia que estaba durmiendo.


  —Listo, hombre —el guardia se despertó bruscamente—. El problema parece que viene de allí —dijo el hombre señalando hacia la sala de vapor—. ¿Viene?


  Se dirigieron hacia la puerta y entraron, primero el operario. Dentro, se volvió hacia aquel con una sonrisa en su cara.


  —Vd. necesita un largo sueño.


  Su mano se movió en un resplandeciente arco que conectó con la base del cuello del guardia. Su otra mano se movía también golpeando al sorprendido hombre por debajo del esternón, hacia arriba y rompiéndole el diafragma, matando al pistolero con una eficiencia silenciosa. Arrastró el cuerpo hacia una cabina de vapor y lo colocó dentro, cerrando la puerta.


  Abandonó también el mono de operario y el Penetrador tomó el ascensor oculto hacia el segundo piso. Rápidamente inspeccionó todas las habitaciones. Pronto, era obvio que ninguno de los cerebros estaba allí. Estaba seguro de que ninguno de ellos había dejado el edificio, así que tenían que estar únicamente en el subsuelo, en la sala de tortura o en las oficinas. Se dirigió a las escaleras.


  En el ala de las oficinas, solamente dos puertas quedaban sobre sus goznes. Detrás de la primera que abrió, un hombre estaba sentado ante un gran escritorio. La placa de bronce identificaba a la oficina como la de W. Bauer, Seguridad, pero el nombre no significaba nada para el Penetrador. La cara, sin embargo, era otra cosa. Willi Bauer miró al Penetrador, que entraba empujando la puerta hasta que se cerró, para luego recostarse sobre la pared.


  —¡Hardin! —Willi Bauer hizo que el nombre sonara como un estampido de un tanque hermético—. No tenemos suficientes problemas como para que, además, el sargento Ben-Chico tenga que meterse aquí —Estaba de pie, intentando apreciar los ángulos mientras vigilaba el gran Colt Commander que Mark Hardin sostenía en su puño.


  Mark recordó esa cara. Primero, retorcida con odio y con ansias de muerte, esgrimiendo un cuchillo en un siniestro callejón de Washington DC y, antes de eso, a la media luz de un depósito maloliente de Saigón. Una cara rabiosa, entrando y saliendo de su ángulo de visión, un hombre sujetando un arma una y otra vez, un balón hinchado por encima de un par de botas para la jungla que le estaban golpeando hasta dejarlo inconsciente. Se había quedado perplejo cuando Harris había dicho que el SIE no había tratado de emboscarle, pero ahora sabía la respuesta a ello. Había sido una cosa privada de Willi Bauer, intentando acabar lo que había comenzado en Vietnam. Pero luego... puso sus pensamientos en palabras.


  —No fuiste suficientemente bueno para hacer el trabajito en Saigón y la volviste a joder aquí.


  Willi Bauer observaba la 45 y pensó en su 357 S&W a solo unas pulgadas en el cajón. Intentó abrirlo.


  —¿Trabajas para Griggs? Eres el tipo para eso.


  Mark metió la mano en el bolsillo de su abrigo y envió una punta de flecha sobre el escritorio. Los ojos de Willi fueron hacia el objeto de pedernal azul, de aspecto siniestro, que estaba delante de él, y perdió el color. Había encontrado suficientes de ellas después de que aquel loco había entrado en el lugar y... Harris tenía una pegada en el pecho cuando lo encontraron. ¡El Penetrador! La voz temblorosa de Bauer delató el miedo enfermizo que le ganaba hasta los tuétanos.


  —Quiere decir que tú eres él...


  No hubo alegría tras la glacial sonrisa que Mark le dirigió como respuesta.


  —Joan Carver. Vengo por ella. ¿Dónde la tienen?


  Willi tendió sus manos en un gesto indefenso en un sentido, a la vez que defensivo en otro.


  —Escucha, no puedo ir contra...


  —Te debo algo por las palizas que tú y tus amigos me dieron en Vietnam. Dímelo o te lo entregaré ahora. Oh, no voy a matarte —prosiguió cuando el miedo de Bauer aumentaba—: Solamente espabilarte un poco. Una bala de la 45 en cada rodilla. Cada vez que intentes moverte por el resto de tu vida gritarás con dolor y te acordarás de mí.


  —Jesús —dijo Willi suavemente. El miedo no le dejó pensar y su mano se dirigió hacia el cajón del escritorio donde esperaba su pistola, pero el Penetrador se dio cuenta de sus intenciones. Luchó para controlar la mano y tragó con dificultad—. De acuerdo, Hardin. Te haré el juego. Ellos... la tienen abajo. En esa cámara de tortura. O, quizá todavía, en la habitación detrás de esta. Están preparando algo. No sé de qué se trata, pero es grande. La cosa más grande en la que nunca he estado. Hace que el asunto del Vietnam sea nada comparado con esto, incluso con los millones que daba aquello —Su mano se movió hacia la pistola de nuevo, un gesto casual—. El lugar está reforzado, ahí abajo. No podrás entrar. Sí... si tú... me das una oportunidad... sin violencia... quizá pueda conseguir...


  —Ralph Deveraux, es la policía —llegó una voz desde afuera por un megáfono, interrumpiendo la falsa oferta de Willi—. Tenemos orden de arresto contra usted, con cargo de secuestro. No haga daño a la mujer. Envíela afuera y salga con las manos en alto.


  ¡Maldita sea! No esperaron por el humo. ¿Por qué no pueden hacerlo bien por una vez? pensó Mark mientras la voz continuaba. Su atención se distrajo lo suficiente. Willi fue a por su pistola. Al instante, Mark estaba en el aire con los pies lanzados y golpeando el borde frontal del escritorio, empujándolo hacia atrás. El movimiento cogió la mano de Willi dentro del cajón, lanzándolo a él con su silla giratoria, así como al escritorio, contra la pared trasera. El grito de dolor de Bauer se perdió en la nada, pues el Penetrador, saltando como un gato, se hallaba ya sobre el escritorio desde donde enviaba otro golpe a la cabeza de aquel. La fuerza del impacto arrojó a Willi de su silla, liberándolo de su trampa. La mano con la pistola salió del cajón dejando la piel del dorso y haciendo que la 357 Magnum volase a través de la sala. Willi se recuperó rápidamente, volviendo a ponerse en pie y enfrentándose con Mark, dispuesto a la lucha.


  El Penetrador saltó hacia atrás y se dirigió a su oponente. Un hombre desesperado era más peligroso que un hombre entrenado y frío de pensamiento. Nunca puede saberse qué hará. La 45 estaba en su cartuchera, olvidada. Si había un disparo que se escapase, Mark temía que se le hiciese algo a Joanie Carver antes de que pudiera alcanzarla. Necesitaba todas las ventajas que pudiera tener hasta liberar a la mujer. Empezó una línea baja de ataque, concentrándose en las piernas de Willi.


  Bauer consiguió salir de su línea de ataque, enviando patadas a los riñones de Mark. Marró, pero de todas maneras le produjo un dolor por todo el cuerpo. La mano de Willi se movió hacia su bolsillo, extrayendo una navaja automática de él. Presionó el botón. Mark se recuperó suavemente y comenzó otro modo de ataque. Al volverse, vio el reflejo del acero en la mano de Willi. Dejó que el impulso llevara su cuerpo hacia un ataque de karate que intentaba usar. Cuando lo hizo, arqueó su muñeca derecha, dejando libre la delgada hoja que tenía en su brazo. La dejó caer en su mano y la abrió, cogiendo La punta entre el índice y el pulgar. Su brazo continuaba hacia abajo, con la navaja lista en el punto precioso para la máxima fuerza. La volvió un par de veces en el aire en una graciosa y brillante cinta de acero y luego se hundió profundamente en la suave carne de Willi Bauer. La boca de Willi se torció en una mueca de agonía y succionó el aire ahogando un grito de dolor. Sus ojos miraron con asombro cuando observó el accionar de su propio cuchillo, intentando completar el poderoso golpe que podía haber atravesado el estómago de Mark de lado a lado. Aunque quería estar bien ejecutado, ese ataque nunca se llevó a cabo.


  Moviéndose hacia la izquierda, alrededor de la navaja extendida de Willi, Mark completó una desunión clásica moviéndose hacia su atacante y hacia su lado —con las manos y los brazos agitados rápidamente—, poniéndole fuera de combate con tres golpes en la garganta, la mandíbula y la sien. El Penetrador miró el cuerpo de Willi Bauer. Hardin ni siquiera respiraba, agitado.


  —¡Deveraux! Esta es su última oportunidad. Mande a la mujer y ríndase. Se le dará toda la protección de la ley...


  Mark Hardin advirtió que la policía estaba afuera, acelerando las cosas, haciendo que su trabajo fuese más difícil. Cruzó hacia la puerta e inspeccionó el hall cuidadosamente. Corrió hacia las escaleras del sótano y las bajó de tres en tres escalones. Aferrando el 357 de Willi en su mano, se apresuró hacia el ascensor camuflado rumbo al subsuelo. Cuando pasó la puerta cerrada hacia la sala de masaje, el capitán Benjamin Levin apareció de pronto en el corredor, delante de él, con una pistola en la mano. Mark comenzó a mover su propia arma.


  —¡Hardin, cuidado! —gritó el policía comprado.


  Instintivamente Mark se arrojó al suelo rodando y dando tumbos, mientras un disparo resonó detrás de él. Las balas de la primera carga se estrellaron contra la pared sobre su cabeza y algunas de ellas alcanzaron a Levin. El policía traidor gruñó de dolor, alzando su pistola y encañonando al hombre que le había disparado. Una segunda descarga salió de la pistola, que alcanzó al capitán Levin en pleno estómago, enviándolo hacia atrás y tumbándolo.


  El Penetrador había completado su vuelta y su Magnum ladró duramente, escupiendo una bala al cuerpo del atacante, golpeándolo y enviándolo hacia atrás y hacia la puerta. Pero James E. B. Powell, un miembro del grupo elitista, estaba ya muriéndose de los dos impactos de Levin en su pecho. El Penetrador estaba de pie ahora y corría hacia el hall antes de que Powell muriese del todo. Se arrodilló al lado del policía moribundo.


  —Hardin... Yo... Recordé que era... un policía. Es mi país, después de todo. Un grupo de malditos fascistas. En un lugar seguro de mi casa... está todo. Nombres... fechas... todo allí... Yo...


  Mark Hardin miró a los ojos muertos de Levin. Su voz sonó sucia y quebrada.


  —Has pagado tus deudas, viejo. Bienvenido a casa.


  Luego, Mark estaba ya en el ascensor encaminándose hacia algo demoníaco que le esperaba abajo.


  Salió del ascensor disparando, inclinado muy bajo. Sus ojos buscaban sus objetivos y disparaba hasta que la Smith Magnum lanzó su última bala. Cambiándola por la 45, continuó enviando una onda de muerte por toda la sala. Jesús Montenegro fue el primero en caer, con su cuerpo muerto lejos del hierro candente que tenía en la mano al ser herido. El general Phillip Nichols, que estaba inclinado sobre el potro, ajustándolo, extrajo una Walther 7.62 y disparó tres veces antes de ser alcanzado en la cadera, lo que le envió al suelo fuera de la lucha.


  Malcolm McConkey intentaba cerrar una parte movible de la pared detrás de la cual se divisaban el altar y la parafernalia del clan. La ligera 25 automática en su mano chillaba como un perro de juguete. Sus disparos eran salvajes y sin objetivo. Detrás de él, el Penetrador distinguió a una delgada mujer negra que luchaba en las manos del viscoso Ralph Deveraux. Luego disparó a McConkey entre los ojos. El amo de Wall Street cayó hacia atrás, haciendo que la puerta se cerrara detrás de él. Hubo un momentáneo silencio, roto solamente por los gemidos apagados del general Nichols y el sonido distante del fuego de la policía lanzándose al ataque sobre el edificio. Mark se puso en pie y se acercó al panel movible de la pared.


  De repente, Brooks LePage estaba detrás de él, escondido hasta ahora en un montón de hierros. Hizo un disparo... y falló. Mark giró hacia él y apuntó. Necesitaba a alguien vivo para que diera la información. Su bala entró en el lado derecho de LePage, haciéndole rodar y caer de rodillas. Mark corrió hacia su lado, manteniéndolo erguido por el pelo. «Esa puerta. ¿Cómo se pasa por ella? ¿Hay otra salida? ¿Quién está allí?»


  Brooks LePage sentía su mente asaltada por la clara derrota desde la noche anterior. Ahora, con un agudo dolor en sus costillas, la razón le abandonó.


  —¡El Poder! ¡Nosotros somos el Poder! ¡Todo admira al Poder! —balbuceó. Mark le dio un golpe en un lado de la cabeza con la culata del Colt Commander, pero esto no surtió efecto. LePage había perdido el sentido de la realidad. Mark extrajo su hipodérmica e inyectó a LePage. Luego se encaminó hacia donde estaba Phillip Nichols, que luchaba para contener la sangre.


  —Vivirá, Nichols. Ya ha visto lo que le di al otro. Si no quiere lo mismo, conteste a mis preguntas. ¿Cómo se entra en esa otra sala?


  —Hay una placa al lado, a derecha —contestó el herido general—. Empújela. Como a media altura.


  —¿Hay alguien más allí?


  —Yo... no, no que yo sepa.


  Mark corrió hacia la pared, buscó un segundo o dos y encontró la placa. Sujetando la puerta, la abrió girándola cautelosamente. No había disparos desde el otro lado. Teniendo cuidado de evitar exponerse a un fuego oculto, el Penetrador entró con los ojos inspeccionando a derecha e izquierda. Excepto el cuerpo de Malcolm McConkey, la sala estaba vacía. Había llegado demasiado tarde. Mark volvió a la otra sala, determinado a saber todo lo que pudiese. El sonido de un tiroteo sostenido llegaba tenuemente a la habitación, diciéndole que el personal del SIE estaba haciendo un esfuerzo desesperado contra la policía y los oficiales federales.


  Brooks LePage estaba tendido de espaldas, relajado por la droga. Mark le preguntó rápidamente, sabiendo entonces que había un segundo ascensor en la otra sala que llevaba al edificio del garaje, adyacente al de la casa. Deveraux tenía un plan de escape, uno que había planeado hacía mucho tiempo, aunque solo por un acaso. LePage empezó a desvariar, así que Mark se volvió hacia Nichols.


  Con poca prisa, Nichols le dijo a Mark todo lo que sabía sobre la ruta de escape. Deveraux planeaba volar, si era necesario. Harold Williams tenía un aeroplano en el aeropuerto cercano para ese propósito. Antes de que Mark pudiera obtener mayor información, Nichols cayó en la inconsciencia. Mark se dirigió al ascensor del garaje.


  El sonido del tiroteo ya no provenía de arriba; la policía haría su aparición en el lugar en cualquier momento. En el ascensor, Mark descubrió que estaba ocurriendo. La puerta se abrió y Tom Carver hizo su aparición con una pistola en la mano.


  —¿Dónde está ella?


  —Se han ido —dijo simplemente Mark—. Deveraux y Williams huyeron llevándosela como rehén. Están de camino hacia una huida aérea. Vamos.


  Arriba, cogieron un coche de la policía usando el nombre del capitán Levin. Una vez en camino, Tom Carver conectó la radio, preguntando y recibiendo la localización de la pista de aterrizaje más cercana. No habían dado las gracias por el informe antes de que Mark tuviera el coche a toda velocidad dirigiéndose hacia su objetivo. Solamente unos minutos habían pasado desde que los restos de McConkey hubiesen cerrado la otra sala. Quizá tuviesen tiempo para atraparlos.


  


  


  CAPÍTULO 18

  Búsqueda y destrucción


  TROZOS de grava helada golpearon contra los bajos del coche de la policía que el Penetrador conducía por una sucia carretera que llevaba a una pequeña pista de despegue. Para cubrir la posibilidad de que pudieran llegar demasiado tarde, Tom Carver había llamado por radio a un avión de la policía para que los encontrara allí. Sólo faltaban unos minutos. Mientras se detenían junto al edificio de operaciones, Tom observó el perfil trasero de un Cessna 183 que se hacía más pequeño en la distancia mientras ganaba altitud.


  —¿Sí? ¿El coronel Williams? Guarda su avión aquí todo el tiempo. Realmente lo acaban de perder. Despegó con dos pasajeros hace un minuto.


  Las palabras del regulador de tráfico solamente verificaron lo que ellos temían. Tan pronto como el avión de la policía aterrizó, Mark y Tom reemplazaron a los oficiales que había dentro, despegando con Mark a cargo del pilotaje en rápida persecución.


  Tom Carver se volvió ansiosamente hacia Mark, mostrando su rostro cadavérico con el esfuerzo de su furia controlada hábilmente.


  —¿Cómo nos vamos a encontrar aquí arriba? El cielo es muy grande y tú lo sabes.


  ¿Cómo encontrarían lo que buscaban? El despliegue de su enérgico ataque para detener a Deveraux y para liberar al rehén los había llevado hasta aquí, a pleno aire, con solamente una idea general de lo que estaban haciendo, rumbo al norte, hacia Nueva York y con destino al aeropuerto Kennedy. ¿Qué podía hacerse para estar seguro? Mala suerte, pensó Mark, ya que no tenían un radar de largo alcance. ¡Pero un momento! ¿Por qué no usar el radar?


  —¡CONAD! —gritó para que se le oyera por sobre el rugido del motor que funcionaba a todo gas.


  —¿Con-qué?


  —CONAD. Comando Continental de Defensa Aérea —fue la respuesta—. Trae esa radio y consigue a alguien que nos ponga en contacto con el ejército. Ellos tienen que tener algún centro CONAD en alguna parte por aquí cerca. ¿Quizá Fort Balvour? No importa. Pueden localizar a Williams y ayudarnos.


  La esperanza volvió a brillar en Tom Carver. Le costó algo de tiempo, pero pronto tuvieron una nueva frecuencia y Tom pasó la información del plan de vuelo de Williams y el curso probable a un segundo teniente que parecía bastante aburrido en las operaciones del centro, cerca del campo de pruebas de Aberdeen. Incluyó el tiempo estimado de despegue. Un silencio estático se mantuvo durante unos minutos. Luego volvió una voz, tañida ahora de creciente excitación.


  —Trueno a policía tres-cero-nueve. Tenemos su plan —la mano de Tom tembló cuando tomó el micrófono para responder—. En principio, el objetivo era denominado FPO, amigablemente en el punto de origen —tradujo el teniente—, ahora tenemos una huella resumida. El objetivo está en Ángeles siete, con una velocidad aérea de uno-cinco-ocho, cuatro-cero millas en la costa y mantenida constante. El objetivo se ha desviado del pasillo aéreo indicado y ahora vuela en el curso de uno-ocho-nueve grados en realidad. Repito, el objetivo no vuela ya hacia el norte, nuevo curso en uno y ciento ochenta y nueve grados hacia el norte. Volviendo hacia Vds. Buena caza.


  —Manténganos avisado, Trueno... y gracias. Policía tres-cero-nueve, fuera.


  Mark dirigió el avión suavemente hacia un amplio círculo y continuaron esperando una señal de su adversario. Pasaron veinte minutos y la radio volvió a dar señales de vida.


  —Policía tres-cero-nueve, tenemos a su objetivo a setenta y cinco millas al sudeste de su posición, aproximadamente a dos millas de Cape May. ¿Es afirmativo?


  Acostumbrado al código decimal standard de la policía, Tom replicó:


  —Diez-cuatro... uh, entendido —corrigió.


  —Buenas noticias, entonces. Tenemos a su objetivo cruzando su posición a tres-cero millas hacia el este en cinco minutos. Avise cuando lo tengan a la vista.


  —Entendido, Trueno, policía tres-cero-nueve, fuera.


  Mark rompió el círculo orbital y se dirigió hacia el mar, pasando por el extremo sur de New Jersey, bajando a seis mil pies y pareciendo planear entre el cielo grisáceo y el airado gris verde de las olas abajo. Ajustó su rumbo ligeramente con el fin de que permitiera cubrir la distancia extra que tenían que enfrentar. Tom Carver le preguntó por qué habían bajado mil metros de altitud y le contestó que las posibilidades eran que, si Williams y Deveraux estaban alertas por si los perseguían, se concentrarían hacia los lados y las alturas, así como delante, procurando una altitud mayor para más velocidad de crucero y un mayor campo de búsqueda. Pero, como ellos habían estado dando vueltas sobre su pasillo de persecución, podían ahora deslizarse bajo ellos y seguramente evitar que los detectaran. Avistaron el avión fugitivo unos cuantos minutos después y se dejaron caer aún más, deslizándose detrás del Cessna. Hicieron su informe de contacto y el sistema CONAD cerró su parte de la caza con otro deseo de buena suerte. Williams continuó en su rumbo anterior, siguiendo la ruta que Mark estimaba les llevaría a las Carolinas.


  De pronto, el avión dejó caer un ala y se dirigió hacia la izquierda bruscamente, volando lateralmente en el aire y bajando varios cientos de pies. Inmediatamente después de que enderezaran el curso, el avión tomó velocidad.


  —Puede ser que nos hayan visto —comentó Mark lúgubremente—. Está intentando huir.


  Tom Carver miró el mapa, dibujando una Enea imaginaria sobre el curso probable. Indicaba que cruzarían la costa en alguna parte del área de Tidelands, cerca de York o del río James, en Virginia. Se dedicó concentradamente a este segmento del mapa de la zona, señalando el área.


  —Pensé que conocía los lugares de este alrededor bastante bien, pero no me puedo imaginar hacia dónde se dirige. Por lo que sé, el único sitio donde pueden aterrizar, si es que lo hacen, es el aeropuerto Patrick Henry, a medio camino entre Newport News y Williamsburg.


  —Es difícil decir lo que harán si nos han visto. ¿No hay ningún otro aeropuerto cerca?


  Tom continuó su estudio.


  —Hay un pequeño campo en Williamsburg. Si aterrizan ahí, tendremos problemas porque hay muchos medios para perderse, de conseguir escapar. También hay un campo de pastoreo para cabras en una marina cerca de Jamestown.


  La disciplina mental de Mark le había permitido desde hacía tiempo apreciar un problema en su conjunto.


  —Nos situaremos a su oeste e intentaremos forzarles a alejarse de los grandes aeropuertos. Según recuerdo, esta es una tierra bastante árida, con marismas y no muchas carreteras. La única salida es por un puente de peaje y por la autopista. Es más fácil embotellarlos allí que si se mantienen lejos de Williamsburg.


  —¿Conoces esta zona?


  —Un poco. He estado en Williamsburg dos veces. Una, cuando era un niño, un concurso de historia en el colegio; y luego, cuando la escuela del ejército en la Costa Este.


  —Eso nos ayudará una vez que toquemos tierra.


  —Si es que los podemos coger allí.


  Para que funcionaran las tácticas de Mark, era necesario que Deveraux supiera que lo estaban persiguiendo. Acercándose más, Mark comenzó a acosar al otro aparato. Williams, quien piloteaba el avión, reaccionó como se esperaba, virando hacia el este. Deveraux abrió el panel de la ventanilla, del lado del pasajero, y luchando contra la corriente de aire efectuó varios disparos hacia ellos, intentando dar en el motor.


  —¡Eh! —gritó Carver—. Esto es como la primera guerra mundial.


  —Sólo que nosotros no podemos devolverles los disparos —le recordó Mark, que aminoró un poco la velocidad extrayendo una efectiva pistola.


  —Bien, saben que los perseguimos. ¿Imaginas lo que harán?


  La pregunta del sargento Carver recibió respuesta unos veinte minutos después, cuando Williams cruzó la península y comenzó a dirigirse hacia el sucio campo cercano a Jamestown. Acosándolos nuevamente, Mark procuró duplicar cada movimiento que efectuaban, esperando un simultáneo aterrizaje. Era una maniobra peligrosa y astuta, pero la mantuvo tenazmente hasta que un repentino viento cruzado lo forzó a virar y a volver por segunda vez. Mientras descendía para aterrizar, Mark vio que el Cessna de Williams dejaba libre el campo. Tres figuras corrieron desde el mismo hacia el edificio de oficinas.


  El humo negro salía de debajo de los neumáticos traseros de un rápido sedán, cuando Mark y Tom saltaban del aeroplano de la policía y se apresuraban avanzando hacia la oficina. Un hombre se retorcía en el suelo, agarrándose los testículos. Al acercarse ambos al hombre caído, otro salió de un hangar cercano en actitud beligerante entre ellos y el hombre caído, sujetando una carabina de catorce pulgadas. Tom Carver recurrió a su placa.


  —Policía. Los hombres de ese coche son fugitivos buscados en DC. ¿Tienen un coche?


  Hubo un cambio de actitud en el atacante:


  —Cojan aquel que está allí.


  —Tendré que hacer. Así que ocúpese de que el aeroplano no despegue.


  Corrieron hacia el coche y pusieron en marcha el motor. Carver dio marcha atrás y luego lo dirigió hacia donde huían los otros. Torció hacia la izquierda rumbo a la carretera y les siguió por el rojo pavimento del gran Colonial Parkway. Ambos divisaron el vehículo robado delante de ellos, avanzando por la carretera de tres pistas que se dirigía al norte.


  —College Creek —identificó Mark mientras se dirigían como flechas por un estrecho puente—. No hay salida hasta que lleguen a Colonial Williamsburg.


  Ambos deseaban silenciosamente una unión por medio de radio con la policía local, pero continuaron su persecución, confiados en que serían capaces de completar solos la aventura. Habían estado en acción constante desde hacía varias horas y supuso una sorpresa para Mark el mirar el reloj y descubrir que eran solo las diez menos cuarto de la mañana.


  


  El tráfico en doble dirección, lento debido al suelo resbaladizo, les permitió acercarse a su objetivo, avanzando tanto como lo permitían las condiciones. Deveraux se inclinó por la ventanilla de su coche volviéndose hacia ellos. En un abrir y cerrar de ojos, un agujero apareció en el parabrisas al ser alcanzado por una bala entre los dos hombres, bala que salió por la ventanilla trasera. Tom Carver aminoró la marcha, mientras Mark extraía su Colt Commander. Extendiendo la cabeza y el brazo, Mark apuntó al neumático derecho trasero.


  Williams puso su coche a toda velocidad y cruzó la línea continua impidiendo que Mark alcanzara su objetivo. Deveraux disparó de nuevo y aceleraron vez superado el tráfico lento con un ligero movimiento de pez en la trasera del coche. Una bocina sonó y un coche que venía se fue a la cuneta para evitar choque de frente. Tom Carver detuvo su coche, evitando hacer la misma maniobra. Williams ganó una valiosa distancia, puesto que el sedán era mucho más rápido que la camioneta de la persecución.


  A esta gran velocidad, las ocho millas entre Jamestown y el área histórica de Williamsburg se cubrieron rápidamente. Cuando el coche entró en el túnel que corre bajo el área restaurada, Tom y Mark se apresuraron de nuevo. Deveraux efectuó varios disparos, pero ninguno los alcanzó y Tom exigió más velocidad a su motor. Mark alzó su 45 y disparó tres veces a los neumáticos que tenía delante. Falló, pero un pequeño rastro de gasolina manifestaba que había dado en el depósito.


  Salieron del túnel y se dirigieron hacia la autopista de cambio, cuando Mark disparó nuevamente. Esta vez sí dio en el blanco. El coche se tambaleó cuando el neumático se desinfló y, luego, dando tumbos, aceleró otra vez. Mark volvió a apuntar al otro neumático mientras el coche de delante se detenía por falta de gasolina. Se acercó a la acera para detenerse del todo. Su propia velocidad era demasiado fuerte para permitir una parada rápida, así que pasaron delante del vehículo antes de poder detenerse por entero. Mark y Tom saltaron de la camioneta a tiempo de ver desaparecer a Williams por entre los arbustos y los árboles de una cuesta empinada a su izquierda. Luchaba para llevarse a Joanie Carver consigo y Ralph Deveraux le seguía detrás. Para cuando Mark y Tom habían cruzado la carretera, todos habían desaparecido por los arbustos.


  Tirándose y arrastrándose por entre los pinos, los sicómoros y las hierbas, deslizándose y luchando con seis pulgadas de nieve, avanzaron hacia lo alto del risco. Allí desaparecía el follaje y había un claro. Un arado campo se extendía bajo la cubierta de nieve con gavillas de maíz atadas en forma de conos. Una valla grisácea de la anchura de dos rieles de tren zigzagueaba por el campo y, al lado de ella, había un viejo molino al que alimentaban grandes aspas para el viento. Puesto en posición por una gran viga sujeta a una gran rueda de carro, el molino estaba inmóvil ante el viento.


  Cuando Mark y Tom vieron la escena ante ellos, buscando algún signo que indicara la localización del trío que huía, una conmoción en el molino llamó su atención. Empujado hacia atrás, un hombre vestido de empleado iba rodando escaleras abajo. Aferrándose a la barandilla consiguió sostenerse en parte, pero su impulso lo llevó hacia el otro lado. Su asidero duró lo suficiente para permitirle bajar rápidamente sus pies y caer sin daño.


  —Dios mío —gritó el joven negro—, ¡ese tipo tiene un arma!


  Sonó un disparo proveniente de la más alta ventana del molino subrayando sus palabras, mientras él se protegía en la base del molino. La nieve salpicó cerca de donde se hallaba Mark. Sin una palabra, Mark y Tom Carver se separaron acercándose hacia el hombre del arma.


  Dirigiéndose hacia la derecha, Mark cortó por el campo de maíz, usando a este para cobijarse mientras se encaminaba rápidamente hacia las escaleras del molino. Moviendo los puños, cambiando de dirección continuamente para evitar presentar un buen blanco, había avanzado casi hasta el centro del campo, cuando un tiro resonó en la cabaña del molinero, casi en su propia dirección. No había considerado la posibilidad de que también los fugitivos se hubiesen separado y su error casi le costó la vida. Una ráfaga siguió a este disparo. Dos balas penetraron por la chaqueta de Mark y una tercera dio en la tierra helada, tan cerca de su pie que el impacto llegó a dolerle. Se lanzó detrás de un montón de maíz, poniéndose a salvo en la húmeda nieve. Concentró su fuego hacia la ventana abierta en la pared más cercana de la cabaña, vagamente consciente de gemidos y gritos de consternación a una cierta distancia.


  Las balas se hundían en la tierra cerca de él, arrojando fragmentos de suelo helado a su rostro. En su prisa por salir de la línea de fuego de la cabaña, se había expuesto al fuego del molino. Disparó aún tres balas más hacia la casa del molinero y se puso de pie en un rápido movimiento cambiando los papeles con la corrida. Se introdujo a través de un hueco en la valla, que le proporcionaba una parcial protección respecto de las dos posiciones. La casa del molino, de una sola habitación, construida con ladrillos, estaba ahora detrás de él haciéndole difícil al tirador acertarle sin exponerse a sí mismo en la ventana. A salvo de momento, Mark se concentró en la ventana abierta del molino. El duro sonido de una automática 45 tronó dentro del molino, pero Mark oía el ruido desde detrás. Siguiendo rápidamente al mismo, hubo otro más apagado, de un 38, arma menos potente, verificando el pensamiento de Mark de que Tom Carver había rodeado el molino y que ahora estaba entre los fugitivos, permaneciendo en el área restaurada. Los disparos le dijeron a Mark algo también de importancia; Deveraux les había disparado con un revólver desde el avión, con un 38 o un 357, así que el hombre del molino tenía que ser Williams. Mark decidió al instante.


  Saltando la baja valla de madera, corrió hacia la base del molino, donde el asustado empleado de la colonia Williamsburg se escondía con un anacronismo del siglo dieciocho.


  —Policía —una mentira de conveniencia—. ¿Se puede poner esto en marcha con el viento?


  —Sí, señor. Un poco.


  —Bueno, ¿cómo lo hacemos girar?


  —Hay una cuerda para tirar en el otro lado, que deja libre el freno en el molino.


  —Muy bien. Espera un momento, te sacaremos en un minuto —Manteniéndose siempre en la base del molino, Mark localizó la cuerda y tiró fuertemente de ella. Con un ligero crac de las piezas de madera contra la del armazón, las grandes aspas empezaron a girar para encontrar su equilibrio. Luego, cogiendo el viento en un punto, comenzaron a moverse. Lentamente al principio, después con velocidad mayor, las aspas de madera empezaron a mover el mecanismo entero. Mark oyó una maldición contenida desde el interior, distorsionada por el suave zumbido de las partes de madera y las grandes piedras del molino.


  El Penetrador advertía ahora que no había fuego proveniente de la casa; sacó ventaja de ello para llegar al pie de las escaleras. Puesto que todavía no le habían disparado, estaba seguro de que Deveraux y su rehén habían desaparecido durante la acción delante del molino. Aceptándolo, subió los peldaños de dos en dos. Antes de que Mark llegase a la baja y estrecha puerta, Harold Williams bajaba desde el piso de arriba, donde se había encontrado de pronto en medio de la maquinaria de madera que giraba y crujía. Hardin y Williams se enfrentaron uno con el otro a menos de dos metros de distancia.


  Debido a años de entrenamiento, Harold Williams tiró con estilo militar. Mark sintió que su índice izquierdo iba al gatillo en el mismo segundo que la 45 apareció en su mano. El disparo del coronel Williams se perdió sobre la cabeza de Mark. El de Mark era bajo, acertando al oficial del Cuerpo de la marina en los testículos, lanzándolo hacia atrás contra la empinada escalera. Mark disparó de nuevo alcanzando a Williams en el pecho. Todavía el viejo y duro hombre trató de levantar su arma para otro disparo. Mark presionó de nuevo... y no ocurrió nada. Su cuenta mental había pasado por alto un disparo en alguna parte y la recámara del Colt estaba abierta con el cargador vacío. No había tiempo para recargar. Echó mano a su Derringer en el bolsillo de su pantalón. El negro agujero del extremo de la 45 de Williams apuntó al pecho de Mark... y allí permaneció... titubeó y cayó. La bala de Harold Williams no pudo hacer ya lo que su mente le ordenaba, la vida se le escapaba rápidamente. Su pistola golpeó el suelo y el hombre murió.


  —Carver, ya salgo. Todo ha terminado —Tom Car— ver lo encontró al pie de las escaleras cuando estaba recargando su 45—. ¿Has visto a Deveraux? ¿Por dónde se fueron?


  —¿No estaban ahí también? —preguntó el sargento negro, confuso.


  —No, Deveraux y tu mujer estaban en la casa.


  Oyeron una exclamación de rabia detrás de ellos y una voz de socorro en un tono familiar. Se volvieron y vieron un movimiento en espiral, voces airadas y turistas sorprendidos, luego el bulto de Ralph Deveraux desapareciendo en los jardines adyacentes al molino. Deveraux no había escapado de la casa antes, tal como Mark había pensado, sino que había contenido el fuego deliberadamente, sacrificando tranquilamente a Harold Williams para lograr su propia huida cuando nadie lo advirtiese.


  —Esa es la casa de Peyton Randolph. Vamos —ordenó Mark.


  Teman que forzar su camino entre los turistas del molino, que habían sido atraídos por el tiroteo, antes de llegar al claro y poder correr entre los jardines. Delante de ellos, Ralph Deveraux había casi alcanzado la casa y se volvía lo suficiente como para disparar tres veces. Una mujer gritó y un hombre cayó a tierra. Ninguno de los dos perseguidores tuvo tiempo de comprobar si el hombre había sido herido, tenía un ataque al corazón o simplemente procuraba salir de la línea de fuego. Corrieron ágilmente entre los setos podados ornamentalmente y los parterres de flores ahora, en invierno, sin hojas, apresurándose al pasar por los edificios blancos.


  Deveraux empujó a una mujer de pelo gris fuera de su camino y tiró de la rehén hostil hacia la puerta trasera de la casa. La mujer perdió el equilibrio y, cuidando sus ropas almidonadas y peripuestas, intentó no caer. Sus esfuerzos, efectivamente, bloquearon el acceso a la puerta. Zapatos de cuero golpearon el pavimento de ladrillos cuando Mark y Tom Carver disminuyeron su agitada carrera. Gritos y voces airadas provinieron del interior y oyeron cerrarse bruscamente la puerta.


  —¡Se ha ido por delante! —Se dividieron y corrieron hacia los extremos de la casa, Tom Carver delante de Mark, rodeando la esquina y apresurándose hacia el lado más corto. Mark había tomado el camino más largo hacia el extremo este del edificio y había solo dado la vuelta a la esquina cuando oyó el desafío de Tom Carver.


  —¡Oficial de la policía! ¡Deténgase dónde está! —Siguió un traqueteo de disparos. Varias personas gritaron y Mark corrió más aún. Salió a la calle Nicholson y un pequeño núcleo de gente se estaba agolpando alrededor de un hombre caído. Se acercó a la multitud en cuatro largas zancadas. Mark miró hacia abajo para ver a Tom Carver, sentado, aferrándose el muslo izquierdo justo sobre la rodilla y ladeándose de un lado a otro con dolor. Un murmullo se levantó entre los que miraban.


  —¡Tiene un arma!


  —¡Cuidado, nos disparará!


  Mark levantó su voz con son de mando.


  —Este hombre es un oficial de la policía, consigan ayuda rápidamente. ¿Hacia dónde fueron? —preguntó a Carver.


  Tom movió la cabeza.


  —Por allí, hacia allá.


  Mark miró en la dirección indicada. Sus ojos cruzaban rápidamente entre los grupos de turistas de la Plaza del Mercado. Luego vio un rápido movimiento entre la masa de gente que se hallaba alrededor de tres cañones que había en el césped. Reconoció la ancha espalda de Ralph Deveraux mientras se abría paso entre los otros, yendo todavía hacia el sur, hacia la calle del Duque de Gloucester. Mark corrió detrás de él, ganando terreno en cada zancada. Pero, cuando llegó al patio, no había ni señales del hombre gordo.


  —¡Vuelva aquí, señor! ¿Qué cree que está haciendo?


  El grito airado llegó del otro lado de la calle, en el Powder Magazine, y Mark no necesitó más para asegurarse de por dónde andaba Deveraux. Se lanzó a la calle y corrió hacia la alta estructura de ladrillos. Dos hombres vestidos como «milicianos» coloniales discutían sobre qué hacer respecto del hombre que había forzado su camino por allí cuando Mark llegó.


  —Policía —les dijo para facilitar el asunto—. ¿Se cierran estas puertas? Bueno, ciérrenlas por el exterior y quédense fuera. Ese hombre está armado y es peligroso.


  Obedecieron sin preguntar nada, con los ojos fijos en el Colt Commander que Mark sostenía en su puño, así como en su sólido aspecto. Mark corrió hacia la puerta abierta, mientras las verjas rechinaban detrás de él. Una bala levantó la madera de la puerta al lado de su cabeza cuando entraba y se lanzó detrás del mostrador reteniendo su propio fuego por miedo de herir a Joan Carver en la estrecha escalera de espiral.


  La memoria vino rápidamente en su ayuda, identificando la estructura física de aquel edificio. Construido en 1715, la estructura de tres pisos y por entero de ladrillo estaba rodeada por una gruesa pared de dos metros y medio del mismo material. La escalera de caracol de madera, desde la cual Deveraux había disparado, subía a través del centro del edificio, dando acceso a todos los pisos. El segundo piso, donde el hombre del SIE y su rehén estaban ahora, contenía una colección de más de tres mil antiguas armas de fuego y otras más. No había, recordó Mark, ninguna otra salida. Sin saberlo, Deveraux se había atrapado a sí mismo. Un ruido provino del piso de arriba.


  —Siéntate donde te deje y no te muevas —el jefe del SIE estaba ahora desprendiéndose temporalmente de su engorroso rehén. Iba a ser una dura lucha. Resonaron pisadas por el piso de madera—. Tú, ahí abajo, Penetrador —Su voz mostraba un ligero tinte de una insana locura—. Fuiste un loco en venir detrás de mí. Mataré a esta perra negra si intentas interferir. Pero ya es demasiado tarde para detenernos. Ganaremos, lo sabes. Dentro de unas pocas horas controlaremos esta nación, total y absolutamente. Nada nos detendrá. ¡Nada!


  Disparó tres veces hacia el pie de la escalera como para subrayar lo que había dicho.


  Esta vez Mark fue capaz de devolver el fuego disparando cada vez que tenía la mínima indicación de dónde se hallaba el obeso loco. Consiguió tan poco como Deveraux, solamente vaciar otro cargador. Cuando sus dedos buscaron uno más advirtió que solamente le quedaban siete disparos. Había sido todo muy duro desde el principio en el asalto al SIE aquella mañana y no había tenido oportunidad de proveerse nuevamente. Cargó y esperó un objetivo claro.


  Hubo un traqueteo de palos de madera y un gran golpe que sonó como un hacha que cayese sólidamente en la madera, seguido del sonido de un puño contra la carne y la voz de una mujer dolorida.


  —¡Tú, perra! ¡Intentando golpearme con esa pica!


  Mark oyó más rumores y se dio cuenta de que Deveraux estaba pasando al tercer piso, lejos de las armas que estaban a disposición y que Joan Carver había querido usar para defenderse. Mark estaba de pie y moviéndose también, subiendo las escaleras mientras lo pensaba. En el descansillo del segundo piso, la hoja de un machete se hallaba profundamente incrustada en la pared, allí donde Deveraux seguramente había estado disparando hacia el primer piso. Una amarga mueca cruzó su rostro. Esa chica tenía nervios. Había perdido un dedo, pero no había perdido todavía la cabeza y seguía luchando minuto tras minuto. Una bala levantó un poco del yeso de la pared cerca de él y Mark se arrojó buscando protección. Las dos pistolas ladraron en un caluroso intercambio hasta que Mark advirtió que solamente le quedaba un disparo. Ahorró su fuego, esperando.


  El silencio fue demasiado para Deveraux. Su rostro pálido apareció por sobre el borde de la escalera de espiral, empujando a Joanie Carver delante como escudo. Lanzaba interjecciones y maldiciones, hallándose cercano a un estallido. Sus ojos eran salvajes y la saliva le corría por un ángulo de la boca, mientras disparaba varias veces.


  De repente, Joanie Carver bajó la cabeza y le mordió el brazo. Deveraux gritó y, cuando liberaba a su rehén, Mark tuvo su oportunidad. El disparo de Mark falló por poco a la cabeza de Deveraux, aunque levantó la carne de la unión entre su cuello de toro y su grueso cuerpo. El hombre gritó como una mujer y cayó hacia atrás.


  Mark guardó su 45 y extrayendo su revólver Hi—. Standard empezó a subir las escaleras. Deveraux disparó dos veces salvajemente hasta que el gatillo golpeó en un cargador vacío. Mark disparó el dos cañones. Una bala del 22 mag golpeó el duro hierro del panel superior y la otra atravesó el abrigo de Deveraux, pero sin tocar su cuerpo. Deveraux se puso en pie fría y abiertamente, mientras con calma cargaba su pistola.


  Mark abrió la pistola de dos cañones y extrajo el cargador vacío tratando de recargar el revólver. Su corazón golpeó en el pecho cuando sus dedos ansiosos descubrieron que no tenía ningún recambio. Deveraux consiguió cerrar el cilindro de su 38 y disparó con ciega ira. Mark sintió un agudo golpe y un estremecimiento en lo alto de su hombro derecho. Saltó sobre el borde de las escaleras y se golpeó rodando y dando vueltas hacia la mesa de demostración, lejos de la línea directa de visión de la abertura de arriba. Estaba ahora sin armas, enfrentándose a un hombre desesperado y loco y, además, armado.


  Mark miró a su alrededor. Recordando el valiente ataque de Joanie Carver con la pica, pensó en las armas que tenía a mano. Pero, para conseguir unos látigos o unas picas cortas, se expondría al fuego de Deveraux. Necesitaba otra cosa. Luego recordó la demostración que le había hecho la guía cuando había estado allí como visitante. Había pólvora y balas en la mesa de demostración sobre su cabeza. Rápidamente localizó un mosquetón Brown Bass con un percutor que parecía nuevo y lo sacó de la vitrina. Mark buscó en su memoria cómo se cargaba y volvió hacia la mesa.


  Deveraux no tardó en darse cuenta de que Mark había abandonado su casi afortunado ataque porque no tenía munición. El entusiasmo brotó dentro de él y empezó a bajar las escaleras, alerta ante una posible trampa, pero convencido de que perseguía a un hombre desarmado. «Se te ha ido la mano esta vez, Penetrador», gritó. «Somos uno con el Poder y no podemos fallar. Ahora voy a matarte, lentamente, y a esperar por nuestro éxito. Mandaremos aquí y nadie podrá detenerme». Se aproximaba a la mitad de las escaleras y se detuvo de nuevo para una comprobación más.


  Mark colocó el mosquetón a media altura y alzó el percutor. Rompió la funda del cargador y mordió el extremo —el sabor de los granos de pólvora negra, agudo y amargo en su lengua— y puso una pequeña porción dentro del receptáculo, bajando el percutor. Pisadas en los escalones llegaron mientras Deveraux descendía aún más. Mark llenó el mosquetón de arena y echó pólvora por el cañón.


  Deveraux llegó al segundo piso. Miró hacia uno y otro lado.


  Mark empujó papel y una bala dentro del cañón y los ajustó con la varilla. El sonido hizo que Deveraux se volviese hacia el lado de la pared. Vio un destello de movimiento, mientras Mark terminaba de colocar la bala y volvía la varilla a su funda. Una sonrisa de triunfo dobló los labios de Ralph Deveraux mientras avanzaba sigilosamente hacia su víctima acorralada.


  Mark volvió a colocar el percutor, cuando vio a Deveraux cerca, encima de él, con su pistola alzada para un único y mortal disparo. Se puso en pie levantando la antigua arma hasta su hombro y apuntando directamente al rostro de Deveraux. El martillo cayó, hubo un fogonazo cuando la pólvora golpeó el acero, un destello y una voluta de humo seguidos por un rugido profundo y extraño, más un punto blanco que salió del cañón. La culata golpeó a Mark en el hombro.


  La boca de Deveraux se hallaba abierta para gritar su victoria al mundo cuando el calibre 75 le alcanzó entre los ojos. Su cara se oscureció por la explosión del cañón, haciendo que el agujero de tres cuartos de pulgada fuera simplemente un punto más oscuro en sus ahumados rasgos. Se balanceó hacia atrás por el impacto y se estrelló contra un panel, cayendo luego hacia adelante sobre el viejo suelo de madera. La parte trasera de su cabeza había desaparecido, volando por la habitación en pequeños trozos. Estaba completamente muerto. Mark avanzó hacia él y depositó una pequeña punta de flecha azul en medio de su espalda.


  Aunque sus oídos todavía zumbaban por el sonido del disparo, Mark oyó unos profundos sollozos cuando Joanie Carver daba salida a su emoción. Ella bajó las escaleras con la cara entre las manos. Mark cruzó hacia ella.


  —Mi marido —sollozó—. El... él disparó a mí marido.


  —Está bien. Tom no está malherido y todo se ha acabado.


  Continuaron hacia abajo por la escalera de caracol y salieron por la puerta. Por primera vez, Mark se dio cuenta del ruido de las sirenas y de la multitud que había fuera de la verja. Habló a Joanie Carver nuevamente y la encaminó hacia la verja. Luego, el Penetrador se fue hacia la parte trasera y salió por allí, por encima de la tapia. No había necesidad de quedarse y responder a las preguntas. Había dejado su tarjeta de visita y el trabajo estaba hecho...


  


  


  Epílogo


  DEVERAUX estaba muerto, el imperio que había soñado crear yacía en ruinas. Muchos de los otros cerebros de la conspiración habían sido rodeados y arrestados con varios cargos en contra. El miércoles por la noche, el día siguiente a la Navidad, Mark y Anitra estaban sentados con Tom y Joanie Carver en un restaurante chino de la calle 23 de Arlington. Acababan de pedir bebidas cuando Les Hyatt y su mujer se les unieron. La charla, naturalmente, giró en torno al asunto del SIE.


  —Hemos tenido suerte de que pudieran volver a la razón a LePage para saber cuándo el asesino planeaba lanzar su aeromodelo —dijo Les Hyatt a los otros—. Los federales lo localizaron el lunes y lo arrestaron media hora antes de comer. Tenían suficientes pruebas como para saber que también fue él quien disparó a Fred Walters. Y también han detenido a toda la gente que rodea al vicepresidente y que estaban implicados en esto, así que con eso se termina todo. Es curioso, pero nunca me imaginé que Ben Levin fuera un espía.


  Mark y Tom intercambiaron miradas, pero se quedaron en silencio. Tom había echado un vistazo al libro que Levin llevaba, dando toda la información que había obtenido sobre el SIE, el momento y los modos en que había sido sobornado y el dinero que había recibido, todo formando fajos. Su diario había permitido que las autoridades presentasen cargos contra los conspiradores supervivientes. El Senado solicitó una investigación especial. El capitán Levin y Tom Carver recibieron un respaldo oficial para ocuparse del caso y el capitán iba a tener un funeral de héroe al día siguiente.


  —Perdí mi trabajo, sin embargo —informó Tom a Les Hyatt.


  —Lo sé —dijo el teniente con embarazo.


  El gesto de Tom era de orgullo y de placer total.


  —Sí, al parecer, yo no quería contestar las preguntas sobre un tipo llamado por la prensa el Penetrador. Rehusé completamente a ello. Pero... he recibido otra oferta ya. Voy a trabajar para Dan Griggs en Justicia.


  —Felicitaciones —dijeron a un tiempo Mark y Les Hyatt.


  —¿Pero quién era ese tipo, Tom? —quiso saber aún el teniente.


  —¿Quieres decir ese tipo enmascarado con un gran caballo blanco? —bromeó Joanie Carver—. Bueno, simplemente se marchó gritando «¡Hey-yo Silver!»


  Todos rieron excepto Les Hyatt, que lanzó una larga y especulativa mirada a Mark Hardin.


  La cena fue un triunfo, una celebración por estar vivos. Cuando salían hacia la puerta, Wo Fat Ling, el propietario, los maldijo en chino. Sin embargo, su nombre no se había descubierto en la investigación que había seguido a la destrucción de la Société Internationale dʼElite. Seguía siendo un hombre libre, pero con miedo ante la siguiente llamada a su puerta. Odiaba a este policía negro y a ese hombre sin identificar y que se movía en la sombra llamado el Penetrador. Ellos habían estado tan cerca. Ahora, sus planes se habían arruinado y muchos estaban ya en prisión o huyendo en aviones. Algún día, pensó, se vengaría del hombre negro. Y no importaría cuánto tiempo le llevase aquello. Llegaría el día dulce de la venganza, cuando tuviera al Penetrador a su merced.


  A dos mil millas al oeste de Washington DC, el Beechcraft Barón se dirigía hacia abajo, hacia el nivel de vuelo a diez mil quinientos pies, tragándose las millas a una velocidad de crucero de doscientas veinticinco millas horarias. Instalando el piloto automático, Mark conectó el magnetófono y escuchó de nuevo su interrogatorio a Clevon Harris. A esta velocidad estaría de vuelta en Stronghold esa misma tarde y quería tratar el asunto con el profesor Haskins y David. Había algo que había oído en esa cinta, pero todavía no podía darle ningún significado o valor. Harris había comenzado a murmurar, hacia el final del interrogatorio, y había mencionado algo en particular que Mark escuchaba una y otra vez, intrigado. Era una referencia a algo o alguien llamado «Oro Negro».


  Quizá, pensó Mark mientras su avión se dirigía hacia California, tendrías que pensar seriamente sobre un viaje a Gotham en un futuro próximo. Tal vez podría ser que New York City necesitase los servicios del Penetrador... pronto.


  


  


  


  [image: C:\Users\joorg\Descargas\PNTDR 3 y 4 - Lionel Derrick\Penetrador 3 - Infierno en el Capitolio - Lionel Derrick\trasera.jpg]


  Notas


  
    	[←1]


    	
      En inglés, sea (mar) se pronuncia sii, al igual que SIE. (N. del T.)

    

  


  
    	[←2]


    	
      Abreviatura de Filadelfia. (N. del T.)

    

  


  
    	[←3]


    	
      Departamento del Ministerio de Defensa. (N. del T.)

    

  


  
    	[←4]


    	
      Título del número 2 de esta serie.
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es un buen amigo del Secretario de Prensa del
Presidente de los Estados Unidos. Mejor dicho,
hasta que éste es asesinado en su oficina de la
Casa Blanca por un atacante desconocido me-
nos de un mes después de tomar posesién de su
cargo. {En Washington, alguien queria problemas
y el Penetrador habria de encargarse de que los
tuviera!

Un mafioso moribundo menciona al conocido club
VIP llamado Société Internationale d'Elite en sus
ultimas palabras. Hardin sigue una pista por la que
el club estaria relacionado con la Mafia y, ambos,
con la muerte de su amigo. Bajo nombre falso vi-
sita el club. Al marcharse de él, es atacado. El
golpe falla; cuatro hombres mueren. Ahora, Hardin
esta totalmente dispuesto a encontrar la relacién
entre la Mafia y el exclusivista club social.

Pero antes de lograrlo, es descubierto y casi cap-
turado por la Policia. Se ha asesinado a una guapa
muchacha y se descubre un terrible complot. Solo,
el Penetrador tendra que usar su arsenal de des-
truccién rapida y efectivamente antes de que sea
demasiado tarde.
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